
        
            
                
            
        


		
			Para Maite y Flavia

		


		
			No es la realidad concreta de un objeto lo que influye en nuestra personalidad, sino la realidad interpretada.

			ANÓNIMO

			Ha llegado el momento de exponer mi trabajo de fin de máster y estoy atacada de los nervios. Llevo varios meses trabajando en él, pasando noches en vela y horas en el bar de la esquina para poder terminarlo a tiempo. 

			—Señorita Durán, su turno —me indica uno de los cuatro miembros del tribunal.

			Les paso a cada uno una copia de la presentación junto a un guion de la exposición e intento que no me tiemblen las manos, cosa bastante difícil teniendo en cuenta que esos ocho ojos inquisitivos están clavados en mí.

			Odio hablar en público. Odio hablar con personas desconocidas. Y odio ser el centro de atención. Pero uno no siempre puede hacer lo que le gusta en cada momento y sé que tengo que pasar por esa maldita exposición y hacerlo a la perfección, me lo juego todo en esos diez minutos. 

			Pongo la primera diapositiva Prezi, donde aparece una foto en la que salimos mis tres amigas y yo, con su título correspondiente. 

			—Buenas tardes, mi nombre es Noa Durán y mi trabajo de fin de máster lo he titulado «Todas mis amigas». Me he basado en mis propias amigas para estudiar algunos de los tipos de personalidad...

			Veo que mis tres amigas, sentadas al fondo de la sala, me sonríen. Sigo hablando como una autómata, pero con más seguridad. Saber que están aquí me reconforta. Ellas son las protagonistas de mi trabajo —que, por supuesto, se han leído entero— y han estado siempre dispuestas a colaborar, a pesar de que en ocasiones no han estado de acuerdo con mis teorías, mis explicaciones o mi modo de ver las cosas.

			Antes de empezar el trabajo me reuní con ellas y les expliqué mi idea... con sus pros y sus contras.

			Y aceptaron. 

			Les pasé una grabadora digital tamaño bolsillo a cada una para que pudieran ir explicando lo que quisieran en cualquier momento y en cualquier lugar. La única premisa que les di era que debían ir pasándome las grabaciones cada pocos días, ya que yo necesitaba transcribir toda aquella información y complementarla con comentarios sobre los diferentes tipos de personalidad. Ellas me enviaban el audio a mi correo y yo lo transcribía con mis propias palabras. Las chicas también habían puesto una condición: que yo no dijera nada sobre lo que me contaban. Vamos, en plan psicóloga: secreto profesional. Estuve totalmente de acuerdo en ese punto y ellas sabían que no iba a revelar nada, aunque menudas sorpresas encerraban esos audios... 
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			Dos meses antes

			Lunes, 19.00 h Noa en el bar 

			—¿De quién fue la idea de poner a la Pedroche a la hora de las campanadas? —preguntó Edith mirando por encima de mi hombro.

			Estábamos en el bar de la esquina, un lugar sin nombre de Madrid, no demasiado grande y decorado con réplicas de distintos pintores. Edith puede decirte todos los títulos de esos cuadros y de sus correspondientes autores porque cuando se aprende algo es capaz de recordarlo toda la vida. Es la más perfeccionista de todas y la que pone un poco de sano juicio entre nosotras cuando empezamos a discutir por tonterías. 

			(Personalidad concienzuda: su característica principal es su afición al trabajo arduo. Son correctos, respetuosos, detallistas, prudentes y ordenados.)

			—Creo que fue Luna quien lo sugirió —respondió Penélope siguiendo la mirada de Edith. 

			Estaban las dos sentadas frente a mí y al lado tenía a Luna enganchada al móvil. ¿Y qué coño miraban aquellas dos con tanto interés? 

			Soy perceptiva, mucho, muchísimo. No se me escapa ni una. Me gusta más observar que hablar y supongo que he desarrollado un oído más fino de lo normal a base de callar y escuchar. 

			(Personalidad vigilante: su característica principal es su capacidad para captar todo lo que les envuelve. Advierten los mensajes confusos, las omisiones y las mínimas distorsiones de la verdad. Son independientes, combativos, buenos receptores y fieles.)

			Edith y Penélope estaban en ese momento mirando algo que les interesaba de verdad, sus pupilas me indicaban que era algo digno de mirar y me volví de golpe sin pensar en ningún momento que me iba a encontrar a un tío mirándome directamente a los ojos. 

			«Tres, dos, uno. Gírate ya, Noa.»

			—¿Qué cojones miráis? —preguntó Luna al darse cuenta de que estábamos demasiado calladas—. Bonitos pantalones, quedarían muy bien en el suelo de mi dormitorio.

			—¡Luna! —exclamó Penélope abrumada, logrando que dejáramos de mirar a aquel tipo.

			—¿Qué? 

			—¿Y tu propósito de año nuevo? —le preguntó Penélope en tono irónico.

			—¿Cómo me llamo? ¡Ah, sí! Dory —soltó Luna con una risilla.

			—Estás mirando a ese tío como si fuera un bollo y no sabes ni quién es. Así que no empieces el primer día del año haciendo una de las tuyas. Dijiste que te tomarías las cosas con más calma, ¿recuerdas? —insistió Penélope. 

			Nuestra amiga Penélope sale con Ricardo desde los dieciséis años y en este momento tenemos todas veinticuatro excepto Luna, que tiene dos más. Pero la cuestión no son esos ocho años juntos, la cuestión es que Penélope no es feliz con él, aunque su lado conformista, servicial, amable y demasiado diplomático no le deja plantar cara a su situación amorosa. 

			(Personalidad fiel: lo más importante en su vida es preocuparse por los demás. Son cariñosos, solícitos, atentos, aceptan bien las normas y no les gusta estar solos.)

			—Algo me suena, ¿y tu propósito? —inquirió Luna—. Fíjate, del tuyo me acuerdo a la perfección: «Yo, Penélope, me propongo no ser tan cobarde y miedosa». No me pases tus complejos.

			—Chicas, vale ya. Penélope, relájate. Luna no se va a ir a ninguna parte con ese tipo y tú, Luna, no le hables así, solo se preocupa por ti. —Edith las metió en vereda una vez más. 

			Luna tenía esos prontos. No le gusta nada que le digan qué debe o no debe hacer. Es caprichosa, divertida, desinhibida y tiene una necesidad física más que espiritual de mantener un vínculo romántico con el sexo opuesto. Vamos, dicho de otra manera, que necesita follar a menudo.

			(Personalidad vivaz: anhelan experimentar, son intensos, apasionados, amantes de la diversión, enérgicos y cautivadores.)

			Y mientras ellas retomaban aquella conversación sobre el modelito de la Pedroche de fin de año, yo seguí con disimulo los pasos de aquel tipo. Estaba charlando con Fer, el dueño del bar, y por sus gestos me dio la impresión de que aquel chico no me caería bien: demasiado guapo, demasiado seguro de sí mismo y con una mirada demasiado intensa. 

			Fer se colocó tras la barra y aquel tipo se volvió nuevamente hacia nosotras. Directo. Me miró de nuevo, serio, y yo le dirigí una de mis miradas de desprecio. 

			A veces me da la sensación de que sé trasmitir más con los ojos que con las palabras. Quizá era algo que también tenía muy aprendido. Y me salía solo, no era del todo consciente. En algunas ocasiones mis propias amigas me lo decían: «No mires con esa cara de asco, Noa». 

			—Tengo que irme, chicas —nos informó Penélope con cierta tristeza. 

			—¿Te espera Ricardo con la cena preparada? —preguntó Luna con ironía.

			—Qué más quisiera yo —respondió ella sin hacer caso de la puyita de nuestra amiga. 

			—Dale un beso de nuestra parte —añadió Edith, siempre tan respetuosa.

			(¿Ser correcto es algo con lo que se nace o se aprende? Tanto la genética como el entorno influyen en la formación de los rasgos de personalidad.)

			—Nos vemos —le dije con una media sonrisa. 

			—Vaya, vaya, parece que Fer tiene un nuevo amiguito. —Luna señaló con la cabeza hacia la barra del bar, donde vimos al tipo aquel atendiendo las indicaciones que le iba dando su... ¿nuevo jefe?

			«Joder, qué mierda.» 

			Hay pocos sitios en los que me siento a gusto y este bar es uno de ellos. La presencia de ese nuevo camarero me iba a fastidiar mi zona de confort. 

			Solía pasar bastantes horas allí acabando el trabajo del máster. Lo había empezado unos cuantos meses atrás y solo me quedaban ocho semanas para presentarlo. Me había dedicado a ir a la biblioteca a empaparme del tema para dominar con más soltura algunos términos. Y tenía claro que el bar era un sitio ideal para sacar mi portátil, mi bloc de notas y perderme en el mundo de la psicología. Como yo, otros estudiantes hacían lo mismo. Cada uno estaba centrado en lo suyo y apenas reparábamos en la presencia de otras personas. Pero ese tipo...

			—Ahora que no está la mojigata aprovecho para decir que no me importaría hacerle un buen favor... —Luna habló en un susurro. 

			—Tú le harías un favor a cualquiera —le solté aburrida e intentando no mostrar que a mí también me parecía muy guapo.

			Pelo castaño con reflejos rubios peinado a un lado, ojos rasgados de color marrón oscuro, cejas pobladas, nariz recta, labios bien perfilados y bigote y barba bien recortada. El conjunto de sus facciones mostraba un rostro casi perfecto. ¿Sería modelo? ¿Un modelo que debía hacer horas en un bar para subsistir? Fijo que era un cabeza hueca porque la naturaleza era sabia en el momento de repartir y no podía ser que un tío con esa cara y esa altura encima fuese inteligente y listo. 

			—Y tú, ya sabes —me dijo Luna riendo—. Tu propósito es no liarte con nadie hasta que tengas claro que es... ¿cómo lo dijiste?

			—El amor de su vida —acabó la frase Edith riendo también.

			Vale, sí, cogí una buena peana la noche anterior y dije gilipolleces. Pero mi propósito se basaba en dos premisas. Una, quería centrarme en el máster y pasar de salir cada fin de semana de fiesta con mis amigas. Y dos, estaba hasta los mismísimos ovarios de cruzarme con personas humanas masculinas gilipollas. 

			Ellas se rieron muchísimo cuando, desde lo alto de la mesa y con la pose de Napoleón, les dije aquello. 

			—¡He dicho! —añadí antes de bajar de la mesa. 

			—¡¡¡Edith!!! Te toca, ¿y tu propósito? —le preguntó Penélope. 

			—Voy a intentar ser más emocional y menos pragmática —respondió muy convencida. 

			—¿Has apuntado, Noa? Que quede bien claro en ese trabajito tuyo. Ha dicho «menos pragmática» —dijo Luna hipando. 

			No me hacía falta apuntarlo porque si algo tengo es memoria. Concretamente memoria eidética, que es algo así como memoria fotográfica, porque me acuerdo de todo, lo que veo y lo que vivo. Pero es un rasgo que solo conocen ellas. No es algo que me guste ir explicando por ahí. 

			—¡Chicas!

			Nos giramos las tres a la vez y nos topamos con Fer y aquel tiparraco. Me miró con cierta insistencia, pero yo lo ignoré y presté atención a lo que estaba diciendo Fer: 

			—Os presento a Enzo, mi nuevo ayudante —nos informó el dueño del bar. 

			«Joder, qué nombre más... chulo.»

			Lo miré de nuevo, ¿le pegaba Enzo? Sí, mucho. Un nombre con fuerza, con magnetismo y con cierto misterio. 

			Sus ojos marrones se clavaron en los míos, verdes. 

			Soy una chica corriente, mona, del montón. No sé explicarlo mejor. Sí, tengo los ojos verdes y son bonitos, o eso dicen. Mi pelo es de un color castaño típico y, aunque lo tengo largo, siempre lo llevo recogido porque estoy más cómoda. Soy doña comodona, ya lo iréis viendo. Mi boca y mi nariz son pequeñas y mi cuerpo, más de lo mismo. Mido metro sesenta y cinco, no soy delgada ni ancha aunque controlo lo que como y el otro día vi un principio de celulitis en mis muslos. Lo normal, vamos. 

			—Encantada, Enzo, soy Luna...

			Aparté la vista de Enzo, pero sentí el peso de su mirada. ¿Qué le pasaba a ese tío conmigo? A ver si nos conocíamos de algo y yo no me acordaba. ¿De alguna noche destroyer? Porque alguna de esas había vivido junto a Luna. No, si me hubiera liado con él lo recordaría y si lo hubiera visto antes, también. ¿No sería aquel niño de segundo al que le quité la merienda una vez? No, aquel niño era rubio. 

			Luna y Enzo se dieron dos besos y Edith se levantó para hacer lo mismo. 

			—... y ellas son Edith y Noa.

			Tuve que obligarme a levantar el culo de la silla porque si fuera por mí le habría saludado con un movimiento de cabeza y gracias. 

			No soy antisocial, simplemente no me gusta conocer gente nueva. Es algo que me cansa porque por lo general me acaban aburriendo. Tengo buenas amigas y soy muy feliz con ellas. Nos reímos, nos divertimos y también nos ponemos serias cuando es necesario. He estudiado sobre el tema y una personalidad antisocial de verdad tiene un terror oculto hacia los demás, y no es mi caso, os lo aseguro. 

			—Mucho gusto...

			Su voz grave se metió en mi fino oído sin permiso y no pude evitar sentir cierto placer al escucharla. Placer que conectó directamente con mis partes íntimas cuando sus labios tocaron por unos instantes mi piel.

			Me aparté con cierta brusquedad y lo miré con poca simpatía. 

			—Pues eso, chicas, espero que Enzo cubra vuestras necesidades.

			Fer bromeaba, por supuesto, y ellas rieron, sobre todo Luna, que mostraba su gesto habitual de cuando iba de caza: el dedo índice enrollando uno de sus mechones rubio platino. 

			—Estoy segura de que así será —soltó Luna con su boquita roja. 

			Miré a Enzo de nuevo y sus ojos me buscaron. Se me aceleró el pulso como si fuera una niña de quince años, pero no me dio la gana de perder la batalla y no los aparté de él hasta que Fer le requirió para seguir explicándole el funcionamiento del local. 

			—Próximo objetivo: Enzo en mis bragas —respondió Luna sonriéndome.

			—Como te oiga Penélope te va a caer un buen sermón —le advertí cogiendo mi botella de agua.

			—Hablo de tus bragas, bonita —dijo soltando una carcajada.

			—¿Qué dices? No es mi tipo. ¿Has visto qué cuerpo gasta? ¿Dónde voy yo con un tío así? —respondí mirándolo de reojo. 

			—Noa, eres un saco de prejuicios, pobre chaval —me dijo Edith poniendo los ojos en blanco.

			—¿Prejuicios? Venga, joder. Que ya tenemos una edad. Ese tío es un cero a la izquierda. ¿Queréis que os cuente su vida? —Las dos me miraron alzando las cejas y se pusieron a reír con ganas. 

			—Dale, no te cortes —soltó Luna entre risas.

			Ella y yo nos entendíamos a la perfección: éramos las dos caras de una misma moneda. Con Luna todo era sencillo y por eso me encantaba estar con ella. 

			Adelantamos nuestros cuerpos para acercarnos unas a otras. Le echamos un rápido vistazo a Enzo y empecé a hablar en un tono mucho más bajo por si acaso. Aunque casi todas las mesas del bar estaban ocupadas, no habría más de diez, y no tenía ganas de que el susodicho me oyera. 

			—Tío bueno... —empecé en un tono misterioso. 

			—Coño, eso también te lo digo yo —soltó Luna.

			—¡Calla! —Le di un codazo y nos reímos de nuevo—. Tío bueno, con cuerpo atlético. Yo creo que debe de ser modelo, pero de barrio, vamos, porque si tiene que currar de camarero... Quizá no sabe ni qué es un jodido book, el pobre, porque no va sobrado de cerebro y apenas sabe usar internet, con lo cual no sabe quién es el señor Google ni para qué sirve...

			—¡Anda, niña, qué exagerada! —exclamó Edith.

			—Bueno, quizá sí pero solo lo usa para ver porno y poco más —dije burlándome. 

			—Y para saber los resultados del Madrid —añadió Luna, tan seria que Edith y yo no pudimos evitar echarnos a reír.

			—Sois muy malas —dijo Edith recogiendo sus cosas. 

			—¿Te vas ya? —le pregunté con pocas ganas de volver a casa.

			—Sí, mi madre me espera para que la ayude en un caso de desahucio.

			Edith ha estudiado derecho y es becaria en el bufete donde trabaja su estricta madre. 

			«Manda cojones que tengan que currar hoy, día uno de enero...»

			—Vas a ser una abogada de puta madre, ¿lo sabes? —le dije con sinceridad. 

			Edith me miró sonriendo al oír mis palabras. Y es que alguien debía animarla, siempre era ella quien tenía alguna palabra de afecto cuando la necesitabas. Edith es así, casi perfecta, y digo «casi» porque es tan perfecta que quizá le falte un poquito de corazón. Y no me refiero a que no sea cariñosa o no lo dé todo cuando es necesario, me refiero a que todos sus pasos son demasiado... ¿estudiados?, ¿predecibles?, ¿prudentes? Si alguien quisiera seguir con nuestra especie para que el mundo fuera un mar en calma, deberían clonar a Edith pero... faltaría la chispa, el dejarse llevar, el cagarla de vez en cuando, el decir sí cuando deberías decir no, el sentir con la piel, el vivir al límite, el aventurarte, el no saber qué camino escoger, el llorar a lágrima viva por ese idiota que te ha roto el corazón, el gritar fuerte cuando no es necesario, el llegar tarde porque te has dormido... abrirte en canal y, en definitiva, el estar vivo. 

			(¿Influye la familia en el desarrollo de la personalidad? Sí, la familia contribuye a la formación de la personalidad. El caso de Edith es un claro ejemplo. Su madre: soltera, abogada de renombre, luchadora, estricta. La madre desarrolla un papel fundamental en el desarrollo de su hija. Edith es una copia de su madre.) 

			Nos quedamos Luna y yo solas y entonces aproveché para preguntarle cómo llevaba lo suyo.

			—Tranquila, que ya no he pillado nada más.

			—¿Y tiraste lo que te quedaba? —le pregunté en serio. 

			—No puedo hacerlo de golpe, Noa. Llevo años fumando y me puede dar un síncope. 

			—Te recuerdo que es algo que has decidido tú, no yo.

			—Perdonad...

			La voz grave del nuevo camarero nos interrumpió.

			—¿Os limpio la mesa?

			—La mesa y lo que quieras —le soltó Luna coqueteando con él con su habitual descaro. 

			Enzo carraspeó un poco y se apresuró a recoger los vasos y las botellas vacías. 

			—No agobies al nuevo —le dije a Luna sin mirarlo.

			—No soy nuevo —me respondió rápidamente.

			—Ah, entonces eres camarero profesional...

			Nos miramos a los ojos y no me gustó su descaro. 

			—Tampoco, no aciertas ni una. —Se volvió y no me dio opción a réplica.

			«Gilipollas.» 

			—Pero bueno, bueno, bueno... qué chispas, qué cosa, ¡qué comienzo más bonito!

			—¿Con ese idiota? Vamos, ni con los gastos pagados. Ya os he dicho que es un cabeza hueca.

			—Tampoco hace falta que hable de Freud en la cama, bonita.

			—Salgo a fumar —le dije cortando de raíz el tema y cogiendo mi abrigo.

			—Aquí te espero —replicó cogiendo su móvil.

			Al salir crucé mi mirada con la del chico nuevo y volví a mostrarle mi poca simpatía. Mis miradas cargadas de desprecio solían causar efecto, pero con él no parecían estar funcionando. El tío no se giraba ni agachaba la vista ni dejaba de mirarme. Debería pasar al plan B, que era, simplemente, no mirarlo e ignorarlo. Pero había un pequeño fallo en ese plan y es que mis antenas sensoriales me impedían no fijarme en las personas que me llamaban la atención. 

			Me encendí el cigarrillo, me apoyé en la pared y pensé en Penélope. Últimamente la veía algo triste y preocupada, pero cuando le había preguntado su respuesta había sido vaga... 

		


		
			

			2

			Lunes, 21.00 h Penélope en su piso

			—Hostia puta, Pe. Tengo hambre.

			Esas fueron las primeras palabras que oí nada más abrir la puerta. 

			—Ricardo, cariño, ya sabes que quedar con las chicas el día uno de enero es sagrado. 

			—Joder, si las vimos ayer. 

			—¿Y qué? Las buenas costumbres no deben perderse.

			—Tías...

			—¿Qué quieres cenar? 

			Entré en la cocina y me puse de los nervios al ver los restos de la merienda de Ricardo. La mesa estaba llena de migas, el vaso de leche vacío encima y la caja de galletas Napolitanas volcada, esperando que yo la recogiera.

			«Menudo inútil.»

			—¿Pedimos una pizza? —preguntó entrando y sentándose en una de las cuatro sillas. 

			—No, ya comimos pizza la semana pasada. 

			—Pues tú dirás.

			Abrí la nevera, limpia, ordenada y con aroma a limón, como debía ser. 

			—De primero un poco de brócoli y de segundo... una tortilla de... —le dije pensando que le iría bien comer un poco sano. 

			—¡Brócoli, ni hablar! 

			—Entonces, tortilla de patatas, ¿va bien?

			—Bien.

			Salió y se sentó en el sofá dispuesto a seguir viendo la televisión. Y lo prefería, la verdad. Tenerlo rondando por la cocina mientras yo preparaba la cena me ponía histérica. Tan desordenado, tan caótico y tan poco apañado... 

			Después de cenar, con las noticias llenando el silencio, recogí un poco y subí a la habitación para leer un rato antes de dormir. Ricardo se quedaba muchas noches viendo la televisión, pero a mí no me apetecía ver series de zombis ni de monstruos raros. Yo con mis libros era la mar de feliz. ¿Quién necesitaba más?

			Había conseguido un buen puesto de secretaria nada más acabar la carrera de ADE dos años atrás y mi chico, Ricardo, tenía un trabajo estable en una empresa de seguridad privada, con lo cual nos podíamos permitir pagar el alquiler de ese estupendo piso en el barrio de Salamanca. Mis amigas todavía vivían con sus padres, así que a los veinticuatro años era todo un lujo poder ser independiente. 

			(¿Independiente, Penélope? Perdona...)

			—Mañana vienen Hugo y Alberto. 

			Levanté la vista del libro para observar cómo Ricardo se iba desvistiendo.

			—¿A cenar? —pregunté asombrada.

			—Ya te lo había dicho, ¿no? 

			—Pues no.

			—Preparas cualquier cosa...

			—Sí, claro. Pero mañana tengo clase de zumba con las chicas. 

			—Pues no vayas. 

			Lo miré dudando qué hacer. No quería perderme la clase, pero Hugo y Alberto eran muy amigos de Ricardo... y, además, Hugo...

			—Está bien, les prepararé un rape al horno que se van a chupar los dedos.

			(Pe no es consciente de que sus ganas de agradar y complacerle impiden hacer lo que realmente desea. A veces hay que saber decir no y no pasa nada.)

			—Esa es mi chica. —Ricardo se metió en la cama y me dio la espalda—. Apaga la luz, ¿no? 

			—Leo un rato con el libro electrónico y así no te molesto.

			—Bien.

			Pero no pude leer porque mi mente estaba dándole vueltas a la cena del día siguiente, preguntándome qué iba a preparar, qué me faltaba en la nevera, si estaban limpias las baldosas de la cocina, cuándo daría un repaso con la fregona al suelo del salón y... Hugo. 

			Salí dando un portazo, pero no importaba porque Ricardo se había ido a trabajar media hora antes. Corrí por las escaleras y cogí el autobús justo a tiempo. En el mismo momento en el que me sentaba Noa me llamó por teléfono.

			—Hola, petarda, ¿nos vemos en zumba? —me preguntó con entusiasmo.

			—No puedo, cariño, no me acordaba de que tengo una cena esta noche —le respondí mintiendo.

			—Joder, qué palo, aquellas dos tampoco pueden ir hoy. Tendré que bailar sola. 

			Noa bailaba de vicio. Se movía muy muy bien, pero curiosamente cuando íbamos de fiesta necesitaba una buena dosis de alcohol para salir a la pista. Bueno, Noa es un poco especial, ya lo iréis viendo.

			—Me encantaría ir, pero vienen a cenar Alberto y Hugo. —Lo sentía por ella, pero...

			—¿Los bomberos? 

			—Los mismos.

			Sonreí al oírla reír. Siempre gastaban bromas con ese tema. Alberto y Hugo tenían un cuerpo de infarto, hecho a base de gimnasio. 

			—Cuidado con las mangueras, loca. 

			Reí nerviosa por su comentario. 

			«Si tú supieras...»

			Pero era algo que no le había contado a nadie porque... ¿realmente era algo? 

			—No te preocupes, lo tendré. 

			Bajé en la siguiente parada y con el repiqueteo de mis tacones me dirigí ipso facto a la oficina. Mi jefe era muy puntual y yo siempre procuraba llegar diez minutos antes. 

			—Buenos días, señorita Garrido. —Mi jefe, Gregorio, me saludó con una sonrisa. 

			—Buenos días, señor Pérez...

			Nos llevábamos bien. Era un señor mayor, algo exigente pero también un poco desorganizado. En aquella oficina tan solo trabajábamos cuatro personas, puesto que era una consultoría financiera pequeña. Amaya y yo hacíamos de todo, aunque en nuestro contrato se especificaba que éramos secretarias. Las dos nos esforzábamos en hacer nuestro trabajo con eficacia, pero el crápula de Darío nos tenía cruzadas, sobre todo a mí. 

			—Buenos días, Darío...

			Darío, el ayudante y mano derecha del jefe, era un tío de unos treinta años, altísimo, desgarbado y con una incipiente calva que lo tenía amargado. A la que podía nos doblaba el trabajo, nos hacía repetir los informes o nos metía unos sermones de órdago. Yo le decía a todo que sí, era la manera más sencilla de quitármelo de encima, pero Amaya es más rebelde y tenía algunos encontronazos con él. 

			—Darío, no te preocupes que al final del día tendrás el informe completo de los Vélez en tu mesa. 

			—Bien.

			—No sé cómo aguantas tanto —murmuró Amaya una vez se hubo marchado el crápula.

			—No es tan difícil, hay que saber ser amable.

			—Pues, hija, yo no puedo. Este tío se cree que estamos en los años cincuenta y que las mujeres todavía no se han cuestionado la dominación de los hombres sobre ellas. 

			—No exageres —le dije medio riendo. 

			Amaya era demasiado feminista. 

			—Si solo le falta que nos pida las zapatillas al entrar en el despacho. ¿Te imaginas? Yo es que lo veo, lo veo. Es el típico imbécil que nada más entrar en casa pregunta: «¿Qué hay de cena?».

			«Joder... ese... ese es Ricardo.»

			—Sí, sí, tiene toda la pinta.

			—Y es más, seguro que se sienta en el sofá a esperar a que su mujercita se lo haga todo. Menudo espécimen de mierda. 

			Miré a Amaya, seria. 

			—¿Qué? —preguntó esperando mi réplica.

			—De mierda, pero de las grandes —le dije para seguirle la corriente. 

			Y soltó una buena carcajada. Yo sonreí, pero por dentro me apunté mentalmente volver a repasar aquella charla con Amaya. 

			Tras una jornada de nueve horas dándole al teclado, volví al piso, no sin pasar antes por el supermercado que estaba justo delante. 

			—¿Le importa que pase, señorita? Solo llevo tres cosas...

			Era una mujer mayor y, aunque yo no llevaba muchas más, me dio lástima y la dejé pasar. Total, iba a ser cosa de cinco minutos. 

			—Eres un encanto...

			Esa voz. 

			Hugo.

			Giré el cuello como una contorsionista y mis ojos se toparon con los suyos, azules. Era guapo, el jodido era muy guapo. ¿Más que Ricardo? Diferente. Tenía un aspecto más salvaje, con una barbita de tres días, con unos labios un pelín gruesos y un pelo rizado-rebelde-surfero que recogía en una mezcla de coleta y moño. Tenía unas mechas naturales debidas al efecto del sol que cambiaban de color según la intensidad de la luz.

			Ricardo es también muy guapo, aunque más corriente. Lo que llamaríamos un morenazo, pero sin esa chispa indómita que caracteriza a su amigo Hugo. Ricardo es más normalito, como yo. Yo soy rubia natural, pelo ondulado, delgada y no llego al metro sesenta. Vamos, del montón, aunque Hugo siempre me mira como si fuese un delicioso bollito de chocolate. 

			—Hugo... ¿Qué tal?

			—He venido antes para ver si puedo ayudarte con ese rape.

			—No hace falta —le dije, algo inquieta al notarlo tan cerca. 

			—Me gusta cocinar, ya lo sabes.

			Nos miramos unos segundos de más hasta que el cajero me llamó la atención.

			—¿Eh? Sí, perdona.

			Me sentí observada y se me escaparon un par de veces algunos artículos de las manos. Parecía tonta, la verdad, pero es que Hugo me ponía muy nerviosa. 

			—¿Me esperas y subimos juntos?

			Juntos. Ascensor. Solos.

			—Sí, claro. 

			«Cálmate, Pe. Es Hugo. Hace años que lo conoces. Has salido con ellos miles de veces. Entonces... ¿qué me pasa?»

			No sabía cuándo ni cómo había empezado aquel «algo» con Hugo. Una mirada de más. Un roce consciente. Un halago a escondidas. Un murmullo en mi oído. Aquello había empezado unos nueve o diez meses atrás, durante los cuales ambos seguimos con nuestra vida con total normalidad, exceptuando esos momentos íntimos. Ni siquiera habíamos hablado del tema entre nosotros... ¿qué le podía decir? Hugo, ¿por qué me miras así? ¿Me has rozado los dedos cuando estábamos en la cocina o me lo he imaginado? 

			Al principio me preocupé. A ver, Hugo es amigo de Ricardo y lo último que querría sería que aquello afectara a su relación. Pero con el tiempo me relajé y asumí que era una especie de entretenimiento que no iba a ir a más. Antes de hacerle eso a Ricardo, antes de liarme con otro tío, me cortaba el cuello. Yo soy fiel por naturaleza, siempre lo he sido y estaba muy orgullosa de llevar ocho años junto a mi pareja. 

			Entramos en el ascensor, yo con las manos vacías porque Hugo había insistido en llevar la bolsa de la compra. 

			—Perdona, ¿cabemos? 

			Era el vecino del cuarto con su retoño en el carrito. Hugo y yo dimos un paso atrás y lo dejamos pasar.

			—Qué bien porque tiene un hambre, el pobre. —Apretó el botón del cuarto—. ¡Uy, perdonad! Es la costumbre.

			—No pasa nada, no tenemos prisa —le dijo Hugo rozando su mano con la mía. 

			—No... no... —dije en un hilo de voz. 

			Su mano estaba libre. La mía también. Y trenzó nuestros dedos. Cerré los ojos unos segundos, sintiendo el calor de su piel junto a la mía. El corazón se me desbocó con ese gesto y se me secó la boca. El golpe del ascensor al llegar al cuarto me hizo volver a la realidad y separamos nuestras manos.

			—Gracias, chicos, hasta luego —se despidió mi vecino haciendo malabarismos con el carrito. 

			Hugo apretó el botón de la segunda planta. 

			—Qué bonito es el niño, ¿verdad? —dije.

			Tenía que echar mano de una conversación banal para liberarme de esa sensación de agobio que tenía. Aquello solía funcionar. 

			—¿Qué niño? —preguntó Hugo mirándome a los ojos de esa forma tan penetrante. 

			—El del...

			Me quedé sin aire al sentir sus labios en los míos. Fue un beso rápido, apretado, de dos segundos, pero pasional, lleno de fuego, lujuria y deseo. 

			Se abrieron las puertas del ascensor y Hugo salió primero. Me sentía confusa pero eufórica. Mis mejillas ardían por ese fogonazo de calor y me puse nerviosa al pensar que Ricardo iba a leer en mi cara lo que acababa de ocurrir con su amigo. No atinaba con la llave. Hugo se apoyó en mi espalda y pasó su brazo por mi costado para introducir la llave.

			—Penélope, tranquila, yo te ayudaré a abrir lo que haga falta...

			«Madre mía, madre mía. Bragas desintegradas...»

			Aquella frase era típica de Luna y sonreí al pensar en ella. 
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			Martes, 19.00 h Luna en el MilánEstudioTattoo 

			—Oye, Eva, ¿y esa librería en la entrada? ¿La gente se sienta a leer? —le pregunté con interés. 

			—Alucinarías. Estoy pensando en sacarme el título de bibliotecaria.

			Nos reímos las dos y ella siguió explicándome mientras untaba con crema mi nuevo tatuaje: Luna, en letra cursiva y muy pequeña, justo encima de mi pelvis. Un lugar que mis padres no pudieran ver, por supuesto.

			—Me los piden en préstamo, no te rías. Y ya sabes lo que dicen de los libros, se crea un extraño vínculo con ellos y cuesta dejarlos. 

			—¿Y si alguien no te lo devuelve? 

			—Le corto el cuello. Saben cómo me las gasto, así que tonterías, las justas. 

			Me volví a reír. Eva era una tipa voluptuosa, sensual, cargada de tatuajes y superamable. 

			Este es mi segundo tatuaje. El primero me lo hice durante unas vacaciones en Canarias: un pequeño elfo en mi pecho izquierdo que me dolió horrores. Esta vez, con Eva, apenas había notado la aguja. O tenía unas manos de oro o su charla me había distraído tanto como para olvidarme del dolor. 

			Había llamado hacía casi tres meses, pero tanto ella como su colega tenían la agenda llena. Eva me atendió en un primer momento y preferí que fuera ella quien me tatuara, me había caído genial por teléfono. 

			—Pues hay uno que me ha llamado mucho la atención... —le dije. 

			—¿Ah, sí? 

			—Creo que es algo así como... ¿Los secretos de Alexia?

			—Una semana.

			—¿Cómo?

			—En nada sale la segunda parte de la trilogía. Ese solo lo presto una semana, lo tomas o lo dejas. 

			Nos reímos de nuevo porque, aunque lo decía en serio, su tono era divertido. 

			—Si me gusta puedo leerlo en menos de una semana.

			—Yo me lo leí de un tirón en una noche, con eso te lo digo todo. 

			Cuando salimos del box, le pagué el trabajo realizado y apuntó en mi ficha que me prestaba aquel libro. Me dio su teléfono particular por si tenía alguna pregunta sobre mi nuevo tatuaje y después de darle las gracias por todo le aseguré, mientras salía por la puerta, que le devolvería el libro en perfectas condiciones. 

			En cuanto llegué a casa, mi madre me hizo el correspondiente interrogatorio del día: «¿Cómo ha ido en la peluquería? ¿Has ido a la biblioteca? ¿Qué has comido? ¿Te has acordado de tomarte las pastillas?...». Más de lo mismo. 

			Estudié derecho, como Edith, pero justo al terminar tuve una serie de ataques de ansiedad, demasiado seguidos, según los médicos. Me aconsejaron tomarme un año sabático y relajarme un poco, pero a mí eso de la tranquilidad no me va. Yo necesito caña. De eso hace un par de años y todavía estoy medicándome. 

			Trabajo desde hace unos meses en una peluquería de barrio, en Yolanda Look, a media jornada y más que nada para complementar el curso de especialización en derecho penal que empecé en septiembre. Podréis imaginar los pitotes que he tenido en mi casa por este tema, pero yo necesitaba ponerme en marcha después de un año y necesitaba pasta, eso también. La hierba está a precio de oro, joder. 

			Mi jefa, Yoli, tiene un par de años más que yo y es quien me pasa la maría, quien me invita a fumar en el cuarto trasero y quien me está enseñando a lavar cabezas. Porque eso es lo único que hago, que no es poco.

			Una vez en mi habitación, me desvestí a toda prisa para ver a escondidas mi nuevo dibujo en la piel.

			—¡Oh, la, la! Me ha quedado de fábula. 

			Sonó el móvil. Era el contestador. Tenía mensajes de varias personas, personas humanas masculinas, como decía Noa.

			—Mira que pasar del maromo aquel, Noa. Ya te vale.

			Hablaba sola y en alto. Casi siempre y sin problemas, es decir, que me la sudaba muy mucho si había público delante. Oye, yo soy así, a quien le guste, bien y a quien no, también. 

			(¿La confianza y la seguridad en uno mismo depende solo de ti o también de los demás? Luna es la seguridad personificada y su alta autoestima crea un aura alrededor de ella que atrae a la gente sin más. Tiene mil amigos y diez mil conocidos. Siempre está de buen humor y pocas veces la verás cabizbaja.)

			Eché un vistazo al teléfono: Jaime, Diego, Santi, Gus... ¿Por cuál empezaba? Qué pereza. Lo dejé para más tarde y me dediqué a pintarme las uñas de los pies, una de cada color, por supuesto. No había nada más aburrido que unas uñas pintadas todas iguales. ¿Para qué existían entonces tantos colores? 

			Me sonó el móvil y vi sus iniciales: M. P. Lo conocía solo virtualmente. Habíamos contactado por internet, en un chat de esos que hay por las redes. Cuando le pregunté qué nombre escondían esas iniciales, me dijo tal cual: «Macho Potente». Seguidamente se rio, pero me moló que fuera distinto del resto. Por lo general los tíos siempre buscaban agradar, pero en cambio a este le importaba una mierda ser tan bruto. 

			—¿Sí?

			—¿Haces algo? —Su voz ronca y grave me ponía a mil al segundo. Ese tío tenía un peligro... y a mí el peligro me fascina.

			—Estoy libre... —Era mi manera de decirle que podíamos liarnos. 

			—Nina, tengo la polla en la mano, ¿quieres un poco? 

			—M. P., estoy deseando cogerla y empezar a masturbarte hasta que te deje seco.

			Lo oí gruñir al otro lado del teléfono y bajé mi mano hasta mi sexo. Empezaba a sentir aquel calorcillo agradable entre mis piernas. 

			—Estoy cargadito. 

			—¿Y eso? ¿Tu enamorada no te da lo que necesitas?

			No, no salía con nadie. Estaba colgado de una tía que tenía pareja y a la que veía a menudo. Me explicó en su día que ella lo ponía como una moto y que se iba siempre de su lado con unas erecciones de campeonato. Algo realmente frustrante pero que en nuestros jueguecitos usaba para darle más morbo al asunto. Sabía que le molaba pensar en ella. 

			—Me tiene completamente loco. Y tengo un dolor de huevos que no puedo con él. 

			—¿Así que vienes para que te dé un poco de consuelo?

			—Joder, Nina, cuando hablas con ese tono de zorra te comería entera. 

			—Pues imagina que soy ella...

			Sonreí al oírle gruñir levemente. Si es que en el fondo soy un alma caritativa. 

			(¿Alma caritativa? Vamos, Luna, que nos conocemos, ja, ja, ja.)

			Tampoco hace falta que me explaye mucho más con M. P. Tuvimos una buena sesión de sexo telefónico y nos despedimos con el buen rollo de siempre. Él sabía que de ahí no íbamos a pasar. A mí no me interesaba conocerlo en persona, aunque me parecía un tipo de lo más agradable. De nuestras vidas personales no sabíamos apenas nada, ni nombres, ni edad, ni siquiera a qué nos dedicábamos. Y él tenía claro su objetivo: esa chica que por lo visto lo llevaba de calle. No sabía si M. P. era guapo o era calvo o si tenía una verruga en la frente. En mi cabeza era parecido a Alberto Casas y con eso me bastaba. Su foto de perfil no la cambiaba nunca y era una simple pelota de fútbol del Real Madrid. Como mi foto no la podía ver, él sí me había pedido que me describiera un poco: rubia platino, pelo hasta los hombros liso y abundante, ojos oscuros y grandes, labios carnosos (para chuparla mejor, ja, ja, nos reímos), cuerpo con curvas y caderas anchas. Metro sesenta y nueve... Y del sesenta y nueve pasamos a la acción. 

			Y debo reconocer que M. P. me ponía con su voz como pocos y que era el único con el que repetía. Las chicas saben que hago uso del sexo telefónico y aunque ellas no lo han probado nunca (o eso dicen), respetan mi manera de vivir el sexo. Porque... ¿qué daño hago? 

			Seguidamente, me puse a leer el libro que me había dejado Eva y sin darme cuenta me dieron las cinco de la mañana. ¡Joder! Yo quería un Thiago en mi vida (el protagonista buenorro del libro), estaba segura de que con un tío así no me iba a aburrir. Porque eso es lo que me pasaba con la mayoría de mis ligues, que me aburrían bastante una vez pasada la emoción de llevármelo al huerto. 

			Me explico: veía a un chico que me molaba, jugaba un rato con él, te miro, me miras, nos acercamos y de ahí la directa. Un revolcón en su coche, en un portal a oscuras o en su piso, si lo tenía. Pasada esa fase me resultaban pesados. Al principio había salido con alguno, lo típico: un café, una cerveza, incluso un cine... Pero acabé viendo que el problema lo tenía yo, me hartaba de su compañía a la media hora. Y no puedo perder el tiempo de mi vida haciendo cosas con las que no disfruto. Es algo que comparto con Noa, aunque ella reacciona de ese modo porque es una jodida borde a la que adoro, por cierto. Me encanta esa manera despectiva que tiene de mirar, parece una devorahombres... 

			(Devora ¿qué? ¿Perdonaaa?)

			Lo mejor de todo es que ella no se da cuenta. Es una tía de armas tomar que no se achanta ante nada, aunque siempre ha preferido observar que hablar, lo que le da ese aire enigmático que atrae a los tíos como moscas a una trampa mortal. Y lo digo así porque Noa no se moja en las relaciones, es más exquisita que yo y le cuesta más enrollarse con un tío, para ella la mayoría son unos gilipollas. Unos gilipollas que acaban colgados de mi amiga e incluso con pretensiones serias. 

			Recuerdo a Pierre, aquel francés que se le declaró en medio de una cena con amigos. Todavía oímos la hostia que le dio Noa en toda la jeta. Y es que a Noa ese tipo de situaciones la superan y cuando algo la supera no sabe reaccionar mejor. Hostia viene. Hostia va. 

			(Es algo que debería corregir, lo sé.)

			Realmente somos las cuatro muy distintas, pero nos llevamos de fábula. Bueno, algún pique hay de vez en cuando, pero nada que no pueda arreglarse con unas cervecillas. Si yo tuviera que hacer el trabajo ese tuyo, Noa, tendría claro cómo bautizarnos a cada una:

			Penélope, la mojigata (con cariño, bonita).

			Edith, la abogada responsable y seria.

			Noa, la borde (te mola, lo sé).

			Y yo, Luna, la «culo inquieto». 

			Ese adjetivo me iba que ni pintado, en todos los sentidos. Me despertaba cada mañana del revés, de las vueltas que llegaba a dar durante la noche en la cama. Siempre me ocurría excepto cuando dormía con un tío, después de un buen polvo, claro. 

			—Luna... arriba, que son las nueve y Yoli te espera a las diez.

			Mi madre era mi despertador personal y yo se lo agradecía con un gruñido mientras ella subía la persiana de mi habitación.

			Y aquel día podría haber sido un día más: peluquería, un porrito en el cuarto trasero, un bocata a medias con Yoli y una carrera hasta la biblioteca para consultar unos libros sobre derecho penal hasta las siete de la tarde. De ahí cogí el metro y volví al estudio de tatuajes de la calle Trujillos. Podría haberle devuelto el libro a Eva unos días más tarde, pero pensé que le gustaría saber que me lo había leído en una sola noche, como ella. 

			—¡Hola! —saludé al entrar.

			—Un momento, ya salgo —me respondió una voz de hombre. 

			Supuse que era el colega de Eva, el otro tatuador. Dirigí mi vista hacia la librería y me puse a mirar los libros. 

			—Perdona, estaba preparando el material.

			—No, no... —Me volví y me quedé sin palabras. 

			No podía ser. Era él. 

			—¿Luna?

			—Sergio...

			Sergio, treinta y cuatro años, altísimo, fuerte, pelo castaño, largo y despeinado. Atractivo, lleno de tatuajes y con un aro en su oreja derecha. 

			«¿Qué haría Edith en una situación así?»

			Pensé en ella porque de las cuatro era la que más juicio tenía. Penélope se habría ido por patas, Noa le habría soltado algún comentario de lo más borde y yo me lo habría comido a besos. 

			¿Y Edith?
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			Martes, 23.00 h Edith en su casa

			—Mamá, ¿a la inquilina se le remitió el requerimiento cursado por burofax? 

			—Sí, el diez de octubre. 

			Apunté la fecha en la demanda de desahucio.

			—Edith, ¿has enviado los sobres que te he dejado en tu mesa esta tarde? 

			La miré pensando a toda velocidad. ¿Lo había hecho? 

			—Sí, sí, se los he pasado al mensajero. 

			—¿A Erik? 

			Afirmé con la cabeza.

			—A ver si llegan, porque ese muchacho es como un cero a la izquierda.

			—No digas eso, mamá.

			Erik era un chico algo alocado, joven y con ganas de bromear a todas horas, pero hacía bien su trabajo. A mi madre no le gustaba y punto. Bueno, a mi madre le gustaban pocas personas. Era muy estricta en todo y también con las personas, sobre todo con las personas humanas masculinas, como decía Noa. Para mi madre el sexo opuesto era eso mismo, demasiado opuesto a nosotras. 

			Es madre soltera y usó la inseminación artificial para tenerme. No disponía de tiempo para buscar un padre y prefirió hacer las cosas a su manera. Ella era socia del bufete de abogados y no quiso renunciar a su vida laboral para dedicarle tiempo a un hombre, aunque sí lo hizo durante unos meses para dedicármelo a mí. 

			No podía decir que no había sido una buena madre, aunque a ratos era algo exigente conmigo. Había seguido sus pasos y había estudiado derecho porque era algo que en mi casa era indiscutible. Trabajaba como becaria en el bufete, aunque en casa la ayudaba con algunos casos a la hora que fuera. Como en ese momento, que eran las once de la noche y tenía ya un ojo cerrado. 

			Creo que arrastraba todavía la resaca de fin de año. O quizá estaba cansada de darle vueltas a mi encuentro con Pablo en el despacho. Había entrado para pasarle unos informes y él había cerrado la puerta, con claras intenciones. 

			—Edith, todavía no nos hemos felicitado el año nuevo...

			Pasó uno de sus dedos por mi pelo y me estremecí.

			—¿Puedo besarte? 

			—Esto... Pablo...

			Perdía el norte con él. Lo sé, debería haberle dicho que no: el bufete, mi madre, Pablo... Sus labios se posaron en los míos y al minuto lo tenía entre mis piernas, empujando con fuerza, con sus manos en mis nalgas y mi espalda contra uno de los archivos de su despacho. 

			—Cielo, eres tan sexi...

			—Pablo... no deberíamos...

			Empujó con más fuerza, como si mis palabras le dieran más morbo al tema, con lo que logró que me dejara llevar y deseara que me hiciera aquello a todas horas. Eran tan bueno en el sexo...

			(¿Pablooo? ¿En serio, Edith? Mierda, me desmontas el puto trabajo. ¿Dónde queda tu prudencia? Nota: Una misma persona puede tener rasgos de diferentes personalidades. No todo es blanco o negro.)

			—Edith, ¿estás aquí o estás en Babia? 

			—Aquí, aquí —respondí a mi madre, volviendo a mis papeles.

			Estábamos en la mesa del salón, que era más una mesa de trabajo que otra cosa, ya que mi madre y yo solíamos cenar en la cocina, si es que coincidíamos, claro, porque cuando no tenía una reunión tenía un evento al que no podía faltar. A veces parecía que vivía sola en aquella enorme casa. Mi madre la compró antes de que yo naciera con una de las bonificaciones que recibía por ser socia del bufete. Ya me estaba bien, porque con tanto espacio podía invitar a mis amigas a merendar, a dormir o a tomar el sol en la piscina. 

			Aquel verano que conocí a las chicas aprovechamos la piscina a tope. Habíamos acabado todas el primer curso en la universidad —Noa en psicología, Penélope en ADE y Luna y yo en derecho, aunque en universidades distintas— y coincidimos las cuatro en un trabajo de verano: en una tienda de ropa de una cadena de renombre. Estábamos en el mismo turno y a partir de ese momento fuimos inseparables. Se produjo una conexión extraña entre las cuatro. Lógicamente, todas teníamos nuestras amigas, pero poco a poco fuimos reforzando nuestro vínculo a base de salir juntas, pasar las horas en la piscina de mi casa y trabajar en el mismo lugar. Al final nos hicimos amigas íntimas. 

			A la primera que conocí fue a Noa. Al principio me pareció una tipa demasiado seria y poco dada a hablar, pero enseguida descubrí que bajo esa fachada de tía dura y mirada desdeñosa había una persona dispuesta a echarte siempre una mano. La amiga tiene una memoria de la hostia (perdón, son influencias de Luna), tiene una memoria digna de admiración. El almacén donde guardábamos las prendas de repuesto era un puro caos y costaba demasiado encontrar aquel jersey de la talla 42 que te había pedido una clienta con prisas. Noa te lo solucionaba en un segundo.

			—¿Qué necesitas? —me preguntó un día en el almacén.

			—No encuentro esta prenda, leches. 

			—A ver... Mira, está en el tercer pasillo, en la segunda estantería. 

			Y tal cual. Al principio pensé que me vacilaba, pero lo cierto es que siempre sabía dónde estaba todo colocado. Como si el almacén aquel lo tuviera grabado en su mente. Lo curioso del caso era que no hacía gala de esa memoria con todo el mundo, solo con unas pocas elegidas. Y creo que fue ella quien unió a las cuatro, porque debido a esa memoria fotográfica suya hablé con Luna por primera vez, después de observar que Noa le prestaba la misma ayuda que a mí. 

			—A ver, me ha dicho pasillo cuatro, estantería tercera y quinta...

			Oí que Luna hablaba sola mientras recorría el pasillo seis, donde yo estaba reponiendo unos bañadores que acababan de llegar. 

			—¡La madre que me parió! ¡Qué hija de la gran puta! —La miré alucinada por sus expresiones y ella me miró del mismo modo, muy sorprendida—. ¿Te puedes creer que me ha dicho dónde estaban dos prendas de ropa que no encontraba ni a la de tres? 

			—¿Hablas de Noa? —le pregunté en un tono más bajo que ella.

			—Sí, ¿por qué hablas así? 

			—Porque creo que a ella no le mola nada que sepan... eso.

			—¿Eso? 

			—Eso, su memoria o como quieras decirlo. 

			Frunció el ceño y enredó uno de sus mechones color rojo en su dedo. 

			—¿Sois amigas? —me preguntó con una amplia sonrisa—. Podríamos salir juntas, ¿qué me dices? 

			—Eh... sí, claro...

			—Hecho, yo se lo digo a Noa. Este sábado en El Corral. 

			No me dejó decir esta boca es mía. Luna es así: directa, lanzada, sin miedos. Quizá demasiado, pero no seré yo quien la juzgue, para eso ya tienes este trabajito entre manos, Noa.

			—Oye, Penélope...

			Penélope era una chica rubia, delgada y con una voz muy dulce. Había hablado con ella un par de veces, pero no parecía demasiado interesada en relacionarse. 

			—¿Sí? —Acababa de entrar en el almacén y nosotras dos salíamos. 

			—Mañana hemos quedado para salir de fiesta. ¿Te vienes? —le preguntó Luna con entusiasmo. 

			Penélope la miró sorprendida. 

			—¿Mañana? Esto... Es que Ricardo...

			—Me dijiste que tenías ganas de salir sin él, esta es la tuya. Te vienes —le dijo tajante, dándole un sonoro beso en la mejilla antes de irse. 

			—¿Quién... va? —me preguntó.

			—Pues Noa y yo, que yo sepa, porque con Luna puedes esperar de todo. 

			La oí resoplar mientras salía de allí. 

			Penélope y Luna habían intimado algo más, tampoco demasiado, pero Luna cogía confianzas donde no las había. Así es ella y ese es su encanto. 

			Aquella noche salimos juntas y fue... ¿cómo decirlo? Fue bestial. Nos lo pasamos genial y no paramos de charlar, de preguntarnos cosas para conocernos mejor, de reír y de bailar. Nosotras llamamos a aquella noche «nuestra primera vez» porque fue algo mágico. Cuatro chicas que apenas se conocían y que conectaron a la perfección. Todas tan distintas y tan iguales. Con experiencias similares y a la vez tan diferentes.

			Penélope salía con Ricardo desde los dieciséis años y era el primer varón que había catado, por supuesto. Estaba enamoradísima, pero a veces yo creía ver alguna que otra mirada triste cuando hablaba de él. Fuimos descubriendo poco a poco que Penélope es de aquellas personas que esconden los errores de todo el mundo, sobre todo los de su chico. 

			Luna era la típica chica aventurera, extrovertida y ligona, pero su buen fondo superaba con creces aquella locura que la rodeaba. Siempre estaba planificando y proponiendo salidas. Tenía pilas para rato y nos reíamos muchísimo con ella, sobre todo Noa, a quien hacer reír no era tan sencillo. 

			Noa lo daba todo, pero solo si ella quería. Yo sabía que tendría a una amiga en ella para toda la vida, fiel y leal, afortunadamente. Si le caías mal a Noa ya podías ir preparándote... 

			—Jimena, ¿es normal que te pierdas incluso para ir al baño? 

			En la tienda siempre había alguna listilla que intentaba escaquearse del curro de doblar ropa y dejarlo todo ordenado a última hora del día, pero no contaban con Noa. 

			—Mira, Noa, métete en lo tuyo, que bastante tienes con aguantarte.

			—Fíjate, si sabe decir más de dos palabras seguidas, la alcahueta.

			—¿Qué me has llamado? 

			Jimena debía de medir como mínimo un metro setenta, y se encaró a Noa, intentando ¿intimidarla? 

			—Vale, te lo traduzco. Eres gilipollas. Y muy gilipollas si crees que vas a ir con tu pelazo a fumar al baño mientras mis compañeras y yo estamos rompiéndonos la espalda. —Noa usó un tono tan contundente que se hizo un silencio tenso entre nosotras. 

			—¿Y tú quién eres para decirme nada a mí? 

			—Soy la mano derecha de la encargada, lista. ¿Quieres el finiquito? 

			Y no lo era, por supuesto. Pero su manera de decirlo fue tan convincente que Jimena se lo tragó. Ella y alguna más, con lo cual se acabaron los escaqueos en nuestro turno. Aquel día mi amiga se ganó el respeto de todas y más de una quiso acercarse a ella, pero a Noa no le interesaba ser popular y más bien odiaba ser el centro de atención. 

			—Noa, me han dicho que has puesto en su sitio a Jimena —le dijo uno de nuestros compañeros un par de días después con un tono de «molas, tía». 

			—Te han metido una trola, Ángel. 

			—Pero si me ha dicho Laura que...

			—La tienes pequeña, no me interesas. 

			Yo estaba al lado de Noa, claro, de ahí que me enterara de toda esa conversación en el almacén.

			—¿Cómo? —preguntó él alzando las cejas.

			—¿Te hago un mapa? 

			—No tienes ni idea de...

			—Llevas ropa ajustada y no se te marca nada. Punto.

			Y Noa se fue, dejando a Ángel plantado y a mí, alucinada. 

			Pero ¿sabes qué es lo más fuerte de todo? Que en los ojos de Ángel había un deseo incomprensible; las palabras de Noa, la forma de tratarlo, su poco interés en él provocó que nuestro compañero estuviera colgado todo aquel verano de mi amiga.

			¿Te acuerdas, Noa? 
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			Jueves, 18.00 h Noa en el bar

			¿Que si me acuerdo? Como para no acordarme. ¡Qué veranito me dio! 

			Lo que no recordaba era lo del gabacho. Solo se le ocurre a un francés pedirme para salir en medio de una cena con amigos, de rodillas y con una rosa en la boca. De gilipollas, vamos. 

			A ver, habíamos tonteado con miraditas y yo tengo debilidad por los idiomas extranjeros, sobre todo por el francés y el italiano. Me ponen, qué quieres. Pero cuando montó aquella escenita en medio de la cena se me quitaron las ganas de liarme con él. Bueno, y a él también después de la bofetada que le arreé. Fueron los nervios. Sentirme observada por todos, oyendo aquellas risillas a mi alrededor, pudo conmigo y mi mano saltó como un resorte. 

			Zasca. 

			Pierre no me lo perdonó, lógicamente. 

			Dejé los cascos a un lado para tomarme un pequeño descanso.

			—Perdona. —Enzo pasaba por mi lado en ese momento con la bandeja llena de vasos vacíos y al oírme se detuvo clavando sus ojos en los míos—. ¿Me traes otro café? 

			—Sí, claro. 

			Observé su ancha espalda al pasar. Era pleno invierno, pero el tío iba con manga corta y camiseta ajustada. Tenía tableta, el muy cabrón, se la había visto mientras cogía una botella de la estantería más alta. Hacía cuatro días que había empezado a currar y ya era el amo del cotarro: se quedaba con todos los nombres y las caras, con lo que consumíamos los habituales, sabía dónde estaba todo tras la barra, se anticipaba a los deseos de muchos de los clientes y lo peor de todo: era simpático con casi todo el mundo. Digo «casi» porque conmigo era otra cantar. Y vale, habíamos empezado con mal pie, pero tampoco había sido para tanto. Era novato, quisiera o no. Y no me molestaba, que quede claro. Pero su antipatía provocaba que me picara la curiosidad y que lo observara más de lo normal. 

			Sabía que cuando no se echaba suficiente cera en el pelo, este le caía constantemente en la frente. Sabía que cuando pensaba se tocaba la barba con su mano derecha. Que su rictus severo significaba que estaba concentrado en sus quehaceres. Que podía pasar de estar serio a una fantástica sonrisa en cuestión de segundos. Que no se equivocaba nunca con los pedidos, que no necesitaba apuntarlos en la libreta y que era rápido y eficaz. Un camarero de diez, vamos. 

			Y guapo. 

			—Tu café —me dijo dejando la taza con cuidado sobre la mesa. 

			Le sonreí por primera vez y se quedó dudando durante unos segundos. 

			—De nada —soltó más bien con poca cordialidad. 

			«Será idiota...»

			Fijo que era un creído de mierda de esos que pensaban que todas las chicas debíamos estar besando las uñitas de sus pies por dedicarnos una simple mirada. 

			«Venga, a tu casa. Este gilipollas no me conoce a mí.»

			Si quería mal rollo, se lo iba a poner fácil.

			—Oye, tú...

			Se giró a medio camino y me miró con gesto interrogante mientras volvía a mi mesa. 

			—Entiendo que eres nuevo y esas cosas, pero ¿sabes que el cliente siempre tiene la razón aunque no la tenga? 

			—¿Estás de broma? 

			—¿Tengo cara de bromear? 

			—Prefiero no decirte de qué tienes cara. 

			Joder, con el camarero de marras. ¿De dónde salían esas réplicas tan rápidas? 

			—Pues no te cortes, tampoco me vas a traumatizar. 

			—A mí, en mi casa, me han enseñado modales. 

			—Y en la mía me han enseñado a detectar payasos a kilómetros. 

			Nos miramos a los ojos en silencio y sentí una mezcla de... ganas de mandarlo a la mierda y de deseo... ¿qué carajos era eso que sentía entre los muslos? 

			Sí, claro que lo sabía. Ese cosquilleo era un indicativo de mi apetito sexual. Pero ¿por qué el camarero nuevo me hacía sentir aquello? 

			—Mira, niña, si tienes cualquier queja de mí ya sabes a quién reclamar. Aunque probablemente ya saben de qué pie cojeas, ¿me equivoco?

			—Perdona, yo no necesito recurrir a terceros. 

			—Entonces, ¿cuál es su demanda, señorita alegría de la huerta? 

			Abrí la boca ante ese apodo. ¿Alegría de la huerta? 

			—Ninguna —le solté cabreada.

			El imbécil tenía la lengua muy suelta y no me gustaba un pelo. 

			Apoyó sus manos en mi mesa y observé unos segundos sus dedos largos. Se acercó tanto a mí que me vi obligada a mirarlo a la cara. Me eché para atrás para alejarme de su rostro. Era igual de guapo de cerca, el jodido. 

			—Pues déjame trabajar y no me toques las pelotas.

			Fruncí el ceño, flipando por su manera de hablar... tan parecida a la mía. ¿De dónde había salido este tipo?

			—Es verdad, el camarero necesita concentración. No vaya a ser que se equivoque de botón en la máquina del café. 

			—Encima, clasista...

			—Oye, niño...

			—No, si era de esperar. Las tías como tú os creéis superiores solo por tener una cara bonita. A mí me dais lástima. 

			Arrugué la frente, la nariz y seguidamente resoplé alucinada por sus conclusiones sobre mí. ¿Las tías como yo? ¿En qué saco me había metido ese idiota? 

			—Perdona, tío, no das ni una, ni soy clasista ni creo que mi físico diga nada de mi manera de ser. Mi padre es electricista y mi madre es dependienta, así que de pija, nada. Y yo me gano lo que gasto. 

			—Entonces, ¿es algo personal? 

			Volvió a acercar su rostro al mío y esta vez no me achanté. 

			—Todo es personal.

			—No te gusto. 

			—Eres muy perspicaz.

			—Es una de mis cualidades. 

			Miré un momento sus labios carnosos y retiré la vista antes de que supiera lo apetecibles que me parecían en ese instante. 

			—Me alegro por ti —le dije cogiendo los cascos y colocándomelos para dar por terminado ese acercamiento. 

			Cogió uno de mis bolígrafos, escribió con rapidez y se fue de allí para atender a una pareja.

			Observé lo que había escrito: «Si no te gusto, ¿por qué me observas?».

			Madre mía... ¿estaba perdiendo facultades? Enzo se había dado cuenta de todo. Yo pensando que era buena disimulando y el novato este me había pillado de lleno. Debería intentar mirarlo menos, tampoco era tan interesante, ¿no? Pero lo cierto era que me llamaba la atención. No, no era solo por su físico, era su rostro serio lo que atraía mi mirada inexplicablemente.

			Como inexplicable era que no supiera que Penélope tonteaba con Hugo, el bombero. ¿Y lo de Luna? ¿Quién era Sergio? Me moría por saber la continuación de aquel encuentro. Me molaba que hubieran tenido los ovarios de contármelo todo aunque supieran que aquello quedaba entre ellas y yo. Y Edith tirándose a Pablo... ¿desde cuándo?

			Edith, con su metro sesenta, melena morena y normalmente perfecta, sus ojos azules siempre comprensibles y su cuerpo delgado por exigencias de su madre, me había dejado clavada con lo de Pablo. ¿Cómo no nos había dicho nada? Supuse que su obsesión por el perfeccionismo le estaría diciendo a gritos que aquello no era lo correcto. Follar con Pablo y en el bufete de su madre. Casi nada. 

			Sonreí al pensarlo. La verdad, me agradaba saber que Edith no era tan recta como parecía y que sus sentimientos también la dominaban de vez en cuando. No era la única que metía la pata, porque yo era una experta en cagarla continuamente tal y como reflejaba mi historial amoroso. Las personas humanas masculinas y yo no hablábamos el mismo idioma. Mientras ellos pensaban en cómo llevarme a la cama, yo me dedicaba a analizar sus gestos y entonces el sexo perdía toda su gracia. Era como si necesitara estudiar su modo de mirar, su modo de acariciar o su manera de besar.

			Me explico: recuerdo un encuentro con Carlos una noche en El Corral, un pub al que solíamos ir desde hacía años. Un local no muy moderno, con poca luz, con un suelo muy desgastado, pero con música de la buena ideal para iniciar una conversación con el guapo de turno. 

			—Me encanta cómo bailas... —Su voz ronca intentaba que yo cayera en sus redes.

			—A mí me gusta tu boca —le dije, divertida. 

			El alcohol me soltaba bastante. 

			—Mi boca, ¿eh?

			Sus labios en los míos, avisando de que su lengua iba a invadir mi boca en pocos segundos. Y entonces lo visualizaba todo: nuestras bocas entreabiertas, su lengua buscando la mía, el sabor a ginebra de su saliva... Y tenía que reñirme a mí misma: «Noa, hostia, deja de hacer eso».

			Y a veces lo lograba, pero otras no, con lo cual perdía todo su encanto. No había maromo sobre la faz de la Tierra que lograra hacerme perder el sentido. Y lo buscaba, no creáis que no. Tampoco en plan Luna, que folla más que come, pero no tenía problemas para ligar después de un par de copas. 

			Le mandé un mensaje a Luna ipso facto.

			Noa: ¿Qué ha pasado con Sergio, petarda?

			Luna: Estoy hablando con el aparato este que nos has dado, tengo complejo de Louis Litt de Suits.

			Me reí en alto porque Suits era una serie de abogados que constaba de siete temporadas y nos las habíamos tragado todas en apenas dos meses en casa de Edith. Louis era un abogado raro que sentía devoción por el ballet, Shakespeare, el tenis y los gatos. Nos hacía reír muchísimo y durante una época le dio por grabar todo lo que le ocurría con una grabadora digital parecida a las que yo había comprado. 

			—Fíjate, si la alegría de la huerta sabe reír y todo.

			Era Enzo, cómo no, que pasó por mi lado con la bandeja para servir a la mesa de enfrente. 

			Observé de nuevo su espalda. A este tío le iba la marcha, estaba claro. Me levanté de golpe, sin pensar demasiado en las consecuencias de mis actos. Soy poco reflexiva y me dejo llevar por mis primeros pensamientos. Pasé por su lado, adrede, y como había poco espacio entre él y la mesa contigua no tuve más remedio que rozar mi cuerpo con el suyo. Qué mala suerte, mis pechos en su espalda...

			—Perdona —le dije con voz de gata.

			Yo también sabía jugar sucio. Sentí su mirada clavada en mi nuca mientras iba al baño. Me reí por lo bajo porque había actuado como Luna. Saqué el móvil de mi bolsillo y le escribí.

			Noa: Yo tengo complejo de tía buena.

			(Personalidad vigilante: nunca vacilan en defenderse si los atacan. Estaba claro que esa era yo.)
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			Jueves, 20.00 h Luna en su casa

			Luna: Ya sabes que ser tía y estar buena es lo más parecido a ser Dios.

			¿Qué coño habría hecho Noa para decirme que tenía complejo de tía buena? A saber. Seguí tumbada en la cama, mirando el techo y le di al play de la grabadora para escuchar lo que le había explicado hasta ese momento. 

			Situémonos. En el MilánEstudioTattoo, frente a Sergio y sin saber cómo reaccionar. Desde los catorce hasta los diecisiete años él había sido el protagonista de mis fantasías más eróticas, pero simplemente se había quedado en eso. Sergio era uno de los mejores amigos de mi hermano, de Alejandro. Tenía ocho años más que yo, en ese momento treinta y cuatro, y no lo veía desde hacía nueve largos años. 

			—¿Cómo estás? —me preguntó con tiento. 

			—Bien, ¿y tú? 

			No podía dejar de mirar todas sus facciones. Era él pero más maduro, con muchos más tatuajes y, si cabía, más atractivo. Estaba hecho todo un hombre. 

			Sus ojos también recorrieron mi cuerpo con curiosidad. Había cambiado desde los diecisiete, por supuesto. Aparte de tener el color del pelo distinto que era algo muy común en mí, mi cuerpo ya no era el de una niña, sino el de una mujer de veintiséis años. 

			—Bien. Estás... preciosa. 

			—Gracias, tú te has conservado bien.

			Una punzada de dolor recorrió mi pecho, pero inspiré fuerte porque lo último que quería era que me diera uno de aquellos ataques frente a Sergio. Afortunadamente, él rio y me hizo reír, como en los viejos tiempos. 

			—Se hace lo que se puede. ¿Qué tal están los tuyos? 

			—Bien, están bien. Mi madre, muy encima, ya sabes. Y mi padre sigue con sus interminables viajes. Estamos todos bien. 

			—Me alegro.

			Pasó su mano por la nuca y sonreí al recordar ese gesto tan suyo. 

			—Y tú ¿qué me cuentas? 

			No me apetecía hablar más sobre mí y mi familia. 

			—Pues ya me ves, al final monté este estudio y no me va nada mal. 

			—¿Eva es tu socia o tu chica? Ayer me hizo un tatuaje. Es muy maja.

			«Venga, Luna, tú pon la quinta directamente que si reventamos el cambio de marchas no pasa nada.»

			—¿Mi chica? No, no, qué va. La contraté un año después de abrir el local porque no llegaba a todo.

			—Y aun así hay lista de espera —le dije con entusiasmo.

			Me alegraba que le fueran bien las cosas.

			—Sí, no me puedo quejar. El estudio es pequeño, pero funciona bien, ya sabes, el boca a boca es lo que en realidad trae clientela. 

			—Y Eva trabaja genial, apenas me enteré de nada. 

			—¿Dónde te hiciste el tatuaje? 

			Y ni corta ni perezosa me desabroché el botón de mi pantalón pitillo molón y le enseñé el tatuaje con mi nombre justo debajo de mi vientre, levantando con cuidado el film que lo cubría. 

			—¿Bonito, verdad?

			Sergio me miró un poco sorprendido y carraspeó con poco disimulo antes de responder. 

			—Sí, te queda bien. 

			—Tengo otro en el pecho, un elfo.

			—No hace falta que me lo enseñes.

			Nos miramos serios unas milésimas de segundos y nos echamos a reír, como años atrás, sin cortarnos un pelo. 

			—¿Quieres beber algo? —preguntó señalando una pequeña nevera de color rojo. 

			—¿Tienes cerveza? 

			—¿Mahou o San Miguel?

			—Una Mahou. 

			Observé a Sergio de espaldas: el hombre no tenía desperdicio. Estaba segura de que iba al gimnasio porque ese cuerpo no se podía mantener así sin hacer nada. 

			—¿Y a qué has venido? ¿Pasa algo con el tatuaje? —preguntó dándome la cerveza.

			—No, no. Eva me prestó un libro y venía a devolvérselo.

			—Vaya, qué rapidez. Aunque recuerdo que siempre estabas leyendo.

			Di un largo trago a la cerveza y él me miró directamente a los ojos sin miedo. 

			—¿Estudiaste derecho al final?

			—Sí, perdí un par de años... pero después me puse las pilas. Mis notas fueron excelentes, me saqué la carrera y el año siguiente me lo tomé de vacaciones... —No quería explicarle lo de mis ataques de ansiedad ni remover la mierda con él—. Ahora estoy con un curso de especialización en derecho penal y por las mañanas hago de peluquera de barrio, que no veas cómo mola marujear con las chatis mientras les lavo la cabeza. 

			Sergio rio y yo sonreí divertida. 

			—Eres la misma —dijo casi con nostalgia.

			—No, no, estoy más mona —le solté riendo para no ponernos en plan rollo «recuerdos».

			No quería volver atrás o no en ese momento después de tantos años sin saber nada de él. 

			—No te voy a quitar la razón —dijo alzando las cejas a la vez. 

			Me encantaba ese gesto y en aquella época me moría por verlo haciendo aquello con sus ojos clavados en los míos. Pero yo solo tenía quince años y para él era una mocosa. La hermanita de su amigo. A los dieciséis, más de lo mismo. Y a los diecisiete, cuando yo ya empezaba a coger el tranquillo al arte de ligar, desapareció de mi vida. 

			—Gracias, gracias. Por cierto, una idea genial la de convertir esto en una biblioteca. 

			—Fue idea de Víctor, un buen amigo que tiene ideas de bombero. Pero debo reconocer que está siendo todo un éxito y que las esperas se hacen más amenas. 

			—Sí, tiene rollito la cosa. Y le da un aire diferente. 

			—Cierto. 

			Bebimos ambos y yo di un rápido vistazo al local. ¿Qué historias habrían ocurrido allí? Justo en ese momento alguien entró y los dos nos giramos. 

			—Buenaaas. 

			Un chico alto, guapote y con una sonrisa amplia en su rostro. 

			—Buenas, machote. ¿Vienes a por la información? 

			Miré a ambos extrañada. 

			—¿Cuánto me va a costar?

			Se rieron los dos y Sergio me presentó a su amigo. 

			—Luna, él es Víctor, el recién casado del grupo. Ella es una amiga de... cuando éramos unos críos. 

			—Tú tenías veinticinco, no eras tan niño.

			—Yo no, pero tú sí...

			—Si no, otro gallo habría cantado, como si lo viera. —Víctor dijo aquello con toda la tranquilidad del mundo y se echó a reír.

			—Coge lo tuyo y pírate —le dijo Sergio yendo hacia el pequeño mostrador. 

			—¿Te has hecho un tatuaje? —me preguntó Víctor con todo su descaro.

			Me gustó, cómo no. Directo y al grano, como yo.

			—Ayer, me lo hizo Eva, es mi nombre y...

			—Y no te lo va a enseñar —me cortó Sergio colocando un pendrive en la mano de su amigo. 

			—Eso es que lo llevas en alguna parte guarrindonga, ¿verdad? 

			Víctor me miró alzando una de sus cejas y me reí. 

			—Por obligación. Mis padres me echarían de casa si supieran que llevo dos tatuajes. 

			—¿Dos? Vaya, vaya. 

			—Víctor, ¿no te espera Andrea? 

			—Joder, sí, ya me piro. Qué sieso eres cuando hay una tía buena en tu punto de mira.

			—Gilipollas, tómate las vitaminas esas que pierdes materia gris. 

			Ambos volvieron a reír y yo sonreí por ese buen rollo que había entre ellos. 

			—Esto... el sábado iremos a Lovers, es el cumpleaños del colega: treinta y cinco, casi nada. —Víctor me pasó una tarjeta con el nombre del local y yo me quedé sin palabras—. Estás invitada y... Álex también vendrá —le dijo directamente a Sergio.

			—¿En serio? Me parece genial. 

			Cruzaron una mirada más seria y me mordí la lengua para no preguntar quién era el tal Álex. 

			—Sí, es un buen momento y un buen lugar. Bueno, Luna, encantado de conocer a una rubia engañamadres —dijo Víctor antes de abrir la puerta para salir. 

			Me reí por esa absurda definición. 

			—Igualmente...

			—No le hagas mucho caso, Víctor es un provocador nato. 

			—Ya veo, pero me ha caído bien. 

			—Sí, es un tío genial. ¿Vendrás?

			Tardé unos segundos en responder porque tuve que situarme para entender que hablaba de su cumpleaños.

			—¿Por qué no? Igual me paso.

			Y así quedamos, que pasaría por su fiesta de cumpleaños ese mismo sábado. Cuando salí de allí la cabeza me daba vueltas como una peonza. Los recuerdos, su voz grave acariciando mi voz, la fiestecita aquella... ¿Iba a ir? Por supuesto. Les diría a las chicas que me hicieran el favor y pasaría un rato por allí para felicitarlo. Tampoco era tan extraño, ¿verdad? Sergio y yo habíamos compartido muchos momentos junto a mi hermano. Me apetecía saber más de él y, además, estaba un rato bueno. 

			Llegué a casa de muy buen humor y mi madre me preguntó cuál era la razón. Le dije que había tenido un buen día, nada más. No me apetecía decirle a mi madre la verdad: vendrían una retahíla de preguntas y no tenía ganas de hablar de Sergio con ella. 

			En mi habitación, busqué mi música en el móvil y lo conecté con el altavoz para escuchar a Shakira: «Las de la intuición». 

			«No me preguntes más por mí, si ya sabes cuál es la respuesta. Desde el momento en que te vi, sé a lo que voy. Yo me propongo hacer de ti, una víctima casi perfecta...»

			Y canté y bailé por la habitación como una descosida.

			«Tengo el presentimiento de que empieza la acción...»

			Tenía que quitarme esa espinilla.

			Sergio iba a caer a mis pies.

			«Las mujeres somos las de la intuición...»

			Fíjate, Noa, ya tengo un objetivo claro, ¿lo ves? Siempre tan preocupadas por mi vida sexual...

			(Por tu vida sexual no, pero por tu salud sí. Luna no sabe decir no ante el peligro y esa personalidad tan extrovertida acaba enmascarando problemas muy reales.)
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			Jueves, 22.00 h Penélope en su piso

			—Apaga la luz, ¿no?

			Ricardo era un cansino. 

			—Vale, leo con el libro electrónico. 

			Mi chico me dio la espalda y yo lo miré con cierta compasión. Me sentía culpable. No lo podía evitar por mucho que me atrajera Hugo.

			El martes... en la cena, había intentado evitarlo pero a la que podía él venía para ayudarme a servir la comida en los platos, a recoger o para ayudar en los postres. 

			—Hugo, ¿te quieres estar quieto ya? Le quitas todo el mérito a Penélope.

			Ricardo dijo aquello riendo, pero a mí no me hizo ninguna gracia. «¿Soy acaso su esclava?» Joder, ¿de dónde salían esos pensamientos? Era una crisis, seguro que sí. Una crisis de esas de personalidad. Yo no era así. Ni era infiel. Madre mía, ¿y por qué no me quitaba de la cabeza a Hugo y ese maldito beso en el ascensor? Coño, que quería más... Gemí suavemente en la cocina mientras colocaba los platos en el lavavajillas.

			—¿Estás bien? —preguntó Hugo a mi espalda.

			—Sí, sí...

			—Nena... yo quería decirte algo...

			Me dio un vuelco el corazón. ¿Nena? ¿En serio?, ¿nena? «Nena» lo decían los... los buenorros a esas chicas tan suertudas de los libros. Yo de eso sabía un rato largo porque leía novelas románticas a todas horas. 

			Nena...

			—¿Puedes pasarme el cucharón? —le interrumpí. No quería seguir por allí.

			Ricardo estaba a unos metros y Hugo era su jodido amigo. ¿Qué estábamos haciendo? 

			—Mira, Hugo, yo... creo...

			No me salían las palabras porque el miedo me cerraba la garganta. Miedo a rechazarlo, miedo a quererlo, miedo a desearlo y un miedo horroroso a que Hugo sintiera algo por mí. ¿Era solo deseo? Sí, podría ser, pero había tantas chicas en la faz de la tierra... que si fuera solo deseo podría ir a por otra, ¿no? ¿O es que Hugo era un caprichoso de armas tomar? Yo estaba al corriente de su historial amoroso, claro. Sabía que ligaba sin problemas, que su look informal y medio surfero atraía a las féminas. Sabía que había salido con un par de chicas más o menos en serio, pero que le costaba implicarse y por eso estaba soltero. 

			—Lo sé, lo tengo clarísimo, pero no puedo evitarlo.

			Sus palabras en mi espalda. Seguidamente su silencio. No supe qué decirle. 

			—Lo intento, te lo juro —añadió en apenas un murmullo.

			Tragué saliva y el cucharón se me cayó dentro del lavavajillas. Me obligué a moverme y a recogerlo. Su tono era casi lastimero y me puso la piel de gallina. Me entraron ganas de girarme y de abrazarlo, de decirle: «Tranquilo, Hugo, todo se arreglará. Se nos pasará y todo volverá a la normalidad. Ya lo verás». 

			—Pero quería comentarte otra cosa...

			¿Otra cosa?, le quise preguntar pero me quedé quieta como una estatua de piedra hasta que entró Alberto preguntando por el abrebotellas y nos sacó de aquella situación. 

			Pasé el resto de la noche más seria de lo normal y cuando se fueron, Hugo me susurró un «lo siento» en el oído. ¿Qué sentía? Si lo pensaba en frío ninguno de los dos teníamos la culpa de nada. Nos atraíamos y no lo podíamos evitar. Había empezado todo como un juego tonto que se estaba convirtiendo en algo peligroso. ¿Cómo cortar con aquello? Alberto y Hugo venían por el piso a menudo; una cena, una partida de cartas, un partido de fútbol o, simplemente, unas cervezas. Los tres eran amigos y yo... yo no quería ser la nota discordante entre ellos.

			(¿Y qué hay de TUS sentimientos, Penélope? Sus necesidades siempre son las de Ricardo. ¿Podrá cambiar esto? ¿O su personalidad está tan marcada que siempre se relacionará de forma sumisa?)

			El día anterior Hugo me había mandado un mensaje. Teníamos nuestros teléfonos, pero jamás nos habíamos llamado o escrito. 

			Hugo: Penélope, no quiero fastidiarte, ni a ti ni a Ricardo. Entiendo que estás con él. Voy a esforzarme en que lo del martes no se repita.

			Mierda. 

			¿Cómo que mierda? ¿No era eso lo que quería? Que mantuviera las manos quietas, que sus labios no volvieran a acercarse a los míos, que sus ojos dejaran de mirarme con aquella pasión... Joder... Solté un quejido lastimoso. No sabía ni lo que quería. Estaba confundida y, sin darme cuenta, lo de Hugo, ese algo que no era ni un algo, se había convertido en un problema. No dejaba de pensar en él. No dejaba de tocarme la boca mientras rememoraba aquel breve contacto en el ascensor. Con lo tranquila que estaba yo... con Ricardo, con mi vida relajada, con mi trabajo asegurado, con mi piso limpio y ordenado. ¿Por qué sentía que se iba todo al garete? Hugo era Hugo. No debía darle más vueltas al tema. 

			Hugo... Hugo... En mi cama y sin dejar de pensar en Hugo...

			Mis dedos buscaron un consuelo que no sentía en mi cabeza. Hugo besándome mientras su mano buscaba dentro de mis braguitas. «Uf, sí... sigue Hugo, no pares, a tomar por culo con todo...»

			«Nena...»

			Ese «nena» no lo iba a borrar fácilmente. Ese «nena» sonaba a quiero hacerte mía... 

			«Pues adelante, Hugo. Yo no tengo más voluntad.» 

			Me tomaba cogiendo mis nalgas y sentándome encima de su sexo, rozándonos, jugueteando antes de que me penetrara con delicadeza. Yo echaba mi cabeza hacia atrás mientras sus manos alcanzaban mis pechos... 

			«Sí, nena...»

			—¿Pe? ¿Qué coño haces moviéndote tanto?

			Había despertado a Ricardo... Hostia...

			—No... nada... no me encuentro bien...

			«Madre de Dios.»

			Ricardo buscó a tientas mi frente. 

			—Sí, estás un poco caliente. Tómate algo y a ver si paras un poco. 

			Me volvió a dar la espalda y yo me mordí los labios pensando que era un hijo de Satanás: me había cortado todo el rollo, no había llegado al orgasmo y encima me decía que me tomara algo... 

			«Señor, dame paciencia porque si me das un palo se lo meto por el culo.»

			¡Penélope!

			(Ja, ja, ja. Me encanta. Ahí está Penélope sacando genio y empezando a ¿despertar? ¿Veremos una nueva Penélope? ¿Qué necesitamos para evolucionar? Cambios. Revulsivos. Retos. ¿Sería Hugo el principio de una nueva Pe? ¿Podía ganar la pasión, el deseo o el amor a la personalidad de uno mismo?) 

			El viernes me levanté de mal humor. Entre mis sentimientos de culpabilidad y que me había quedado a medias con mi fantasía erótica, no se podía pedir más. 

			—Esta noche viene Alberto a cenar, partidazo de baloncesto. 

			«¿Y Hugo?» Mejor no saberlo.

			—Yo tengo cena con las chicas, ya te lo dije. 

			—Lo sé, cariño. —Ricardo me cogió por la cintura y acercó su boca a mi cuello mientras yo terminaba de recoger la mesa de la cocina. Quería algo, como si lo viera—. ¿Podrías dejarnos algo preparado? A mediodía no vengo porque tengo partido de tenis y no me apetece cenar un bocadillo. 

			—Os dejaré preparados unos creps salados, ¿qué te parece? Solo tienes que ponerlos en el microondas. 

			—Eres un cielo. ¿Se te pasó la calentura? 

			Me subieron los colores a la cara y di gracias a que estaba de espaldas a Ricardo. 

			—Sí, me tomé un paracetamol y me dormí rápido. ¿Y Hugo no viene?

			Mierda, ya lo había soltado. 

			—No puede, tiene una cena con unos primos o algo así. Está un poco atontado últimamente. 

			¿Sería verdad? ¿O se estaba escaqueando? En parte me pareció bien, pero... no quería dejar de verlo. 

			Cada día sabía más de mí y me entendía menos... 

			—Por cierto, he estado mirando el curso aquel...

			—¿El de pintura? —me preguntó incrédulo.

			—Sí, ya te dije que me interesaba.

			—¿No tienes suficiente con esos libros llenos de cuadros? Además, ¿para qué te va a servir?

			Su tono era totalmente despectivo y lo miré como si no lo conociera. ¿De verdad quería estar con alguien así? Borré de un plumazo ese pensamiento porque yo sabía cómo era Ricardo y cómo tratarlo. 

			—Bueno, no me he matriculado ni nada. Solo lo he mirado. 

			—Yo creo que con el trabajo y el zumba ya estás muy ocupada. No tendrás tiempo para más cosas. 

			—Sí, eso es cierto. 

			—¡Me voy! —Besó mi mejilla y ahí terminó la conversación. 

			Me dije a mí misma que ya retomaríamos esa charla, aunque Ricardo tenía parte de razón: aquel curso implicaba dedicarle muchas horas y yo, con la casa, no disponía de mucho tiempo.

			(Los de personalidad fiel por naturaleza dicen: «Soy feliz si tú lo eres». Y en este caso Penélope lo cumplía al cien por cien. Es capaz de matar sus aspiraciones para hacer feliz a su compañero, es capaz de creerse esas razones aun sabiendo que no son lógicas. Necesita que su otro yo la ponga en su sitio y le grite que todo el trabajo que daba la casa podía repartirse entre los dos con lo cual ella tendría todo el tiempo del mundo para realizar ese curso que tanto le entusiasmaba.)

			—Hola —saludé al camarero nuevo y me senté a una de las mesas.

			Había sido la primera en llegar al bar. Solía ser la primera siempre porque temía encontrarme con un atasco en medio de Madrid. El bar estaba en el barrio de La Latina y debía cruzar el centro para llegar hasta allí.

			—Hola, ¿qué te pongo? 

			—Una Luchana, por favor. 

			—Buena elección.

			Me sonrió y le devolví el gesto. 

			—Me gustan las cervezas artesanas y si son de Madrid, todavía más. 

			—¿Me suenas de algo? —preguntó entornando sus bonitos ojos.

			Había que reconocer que de cerca el chico era igual de guapo. 

			—Estuve aquí el lunes con mis amigas, será de eso. Creo que era tu primer día. 

			—Correcto, empecé el lunes...

			—Buenas, aprendiz de camarero. —Noa se sentó enfrente y pude observar cómo al camarero le cambiaba el gesto de su rostro: de una bonita sonrisa pasó a un ceño fruncido—. ¿Qué tal, Penélope? ¿Has pedido ya? A ver... Enzo, sorpréndeme con uno de tus brebajes. No, calla, que no eres Tom Cruise en Cocktail, aunque tú creas que sí. Esto... ¿una Jamonera? 

			Allí se cocía algo y olía mal. 

			—Buenas noches, alegría de la huerta. ¿Quieres jarra, vaso o copa? 

			—Nada, ya lo sabes. —Noa le respondió sin mirarlo. 

			—Tengo mala memoria. 

			—Pues vengo cada día.

			—No me había dado cuenta. 

			Él la miraba serio, pero ella pasaba de dirigirle un mínimo de atención.

			—Yo sí quiero copa, gracias —dije para poner paz entre aquellos dos.

			¿Qué ocurría allí? 

			—Perdona, en un minuto te sirvo. Soy Enzo. —Me dio la mano y me sonrió de nuevo. 

			—Yo soy Penélope, encantada. 

			—El placer es mío. 

			Solté una risilla ante su galantería. Qué majo, ¿no? 

			—¿Qué te pasa con el camarero? —pregunté a Noa en cuanto el chico se fue de allí.

			—Nada, me cae como el culo. 

			—¿En serio? ¿Y eso? Si es amable...

			—Amable, creído y un gilipollas redomado. No me cae bien y punto. No quiero hablar de él. Antes de que vengan las chicas quería preguntarte por...

			—No, ni me lo nombres. 

			—Joder, Pe, creo que necesitas hablarlo con alguien y yo ya lo sé...

			—Es que no quiero. Necesito... necesito pensar, ¿sabes? 

			—Claro que lo sé, joder. Pero me siento fatal, quiero ayudarte, ¿entiendes? A veces hablar las cosas sirve para quitarle hierro al asunto, para darle perspectiva y para alejarte un poco y así poder decidir. 

			—¡No tengo nada que decidir! 

			El camarero llegó justo en ese momento y me miró sorprendido porque yo había alzado un poco la voz. 

			—Si te molesta me lo dices —me dijo Enzo medio en broma. 

			—Tú eres... —Noa se mordió la lengua y eso sí que me extrañó. 

			¿Le molaba el tipo aquel? ¿A santo de qué no le soltaba uno de sus «tú eres gilipollas»? 

			—Su cerveza, alegría de la huerta. —Se agachó un poco para acercarse a Noa y después de mirarme a mí unos segundos le dijo—: Debería usted tratar mejor a sus amistades, la veo sentada aquí dentro de cuarenta años acariciando un gato negro y tuerto. 

			Solté una risotada sin poderlo evitar e intenté no explayarme cuando vi la mirada de Noa. Mi amiga podía desintegrarte con esos ojos verdes. 
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    Viernes, 21.30 h Noa en el bar


    Debía admitir que el nuevo tenía su gracia, pero que se riera de mí y delante de mis amigas...


    —A ver, niño, ¿no tienes que limpiar nada? Creo que se te ha cagado una mosca en la barra. 


    —Me fascina tu campo de visión —me replicó con ironía.


    Joder, joder, a que le arreaba una bofetada... Frena, petarda. Yo sabía qué funcionaba con él, solo debía recordarlo. Era solo un tío, nada más. 


    —Y eso que no has visto cómo miro mientras la chupo. Directa a los ojos, mientras mi lengua recorre el miembro con mucha delicadeza. 


    Enzo se echó hacia atrás, como si realmente le hubiera abofeteado. Y luego la guindilla: le miré el paquete con descaro y me lamí el labio sin prisa alguna. 


    —¡Noa!


    Me giré hacia Penélope.


    —Ostras, qué susto, tía. ¿Qué pasa?


    —¿Cómo que qué pasa? 


    Enzo huyó de nuestro lado como alma que lleva el diablo. Punto para la nena. 


    —¿Qué ha sido todo... esto?


    —Esto es la guerra, Pe. La guerra mundial, la guerra civil y la guerra fría. Todo junto. 


    —¿De qué habláis, bonitas? 


    Luna le dio dos besos a Penélope y después a mí, para seguidamente sentarse a mi lado. 


    —¿Qué tal, petarda?


    Luna alzó las cejas.


    —Vengo un poco tarde porque M. P. tenía una urgencia y...


    —Sin detalles —le cortó Penélope. 


    —¿Cómo va tu tatuaje? —le pregunté clavando mis ojos en los suyos.


    La vida sexual de Luna no me escandalizaba ni me resultaba interesante. En cambio lo de Sergio...


    —De coña. 


    —¿Se puede ver? —preguntó Penélope, interesada.


    —Ella no tiene problemas en enseñarlo, ¿verdad?


    Luna soltó una carcajada porque supo que me refería a Sergio y Penélope le preguntó si le había hecho daño. 


    —Qué va, esa chica tiene unas manos que muchos tíos quisieran. 


    —Perdonad. —Edith colocó el abrigo en la silla y se sentó mientras se quitaba el pañuelo del cuello—. Vengo directamente del despacho.


    —¿Haces gimnasia en el curro o es que vienes corriendo? —le preguntó Penélope.


    Edith tenía las mejillas sonrosadas, no iba peinada con su perfecta coleta y, además, era raro que llegara tarde. Me miró a mí a los ojos y yo me hice la distraída. 


    —Vengo corriendo. Mi madre quería terminar un informe. 


    —Joder, que es viernes, ¿no se supone que por la tarde no curras? —le preguntó Luna mientras alzaba una mano para llamar a Fer.


    —Tú lo has dicho, se supone. 


    —Buenas noches, chicas, ¿qué os pongo? —Fer nos atendió con su habitual libretita. 


    —Dos Jamoneras más y cuatro bocatas de los tuyos. 


    O sea, de jamón del bueno. 


    —No, no, yo prefiero un vegetal —interrumpió Edith, sonriendo al dueño del local. 


    —En cinco minutos los tenéis aquí. Enzo os trae las bebidas ahora mismo. ¿Qué tal mi nuevo camarero? 


    Me lo preguntó directamente a mí, supuse que porque yo iba cada día allí. Y le dije la verdad. 


    —Has hecho un buen fichaje, Fer. 


    Penélope soltó una risita y yo la miré frunciendo el ceño. 


    —Sí, el muchacho es apañado. 


    Fer se fue a la barra y Edith me preguntó por el trabajo del máster. 


    —Bien, creo que el experimento saldrá bien. Somos las cuatro muy distintas, pero empiezo a darme cuenta de que también tenemos mucho en común.


    —Seguro que te quedará genial —aseguró Edith.


    —Eso espero, me paso el día con el maldito ordenador.


    En esos momentos no hacía otra cosa más que dedicarme a eso: a buscar información por las mañanas en casa y a darle al teclado por las tardes, casi siempre en el bar. Me lo tomaba como un curro, pero aquello no me daba dinero y los gastos eran los de siempre: el tabaco, el café, mis cenas y las salidas con las chicas. Tenía ya veinticuatro años y no era cuestión de ir pidiendo dinero siempre a mis padres. Así que me sacaba algo de pasta trabajando esporádicamente en el pub de mi primo Ismael, que también estaba situado en mi barrio, en La Latina. 


    —Dos cervezas auténticas para dos chicas auténticas. —Enzo guiñó el ojo a Edith y Luna y ellas le sonrieron. 


    ¿Era así de agradable con ellas para joderme a mí? No todo debía moverse a mi alrededor, lo sabía, pero mi intuición me decía que no estaba muy equivocada. Los dos jugábamos a fastidiarnos y él también usaba sus armas de tío bueno. Con mis amigas, claro. 


    (Mi personalidad me lleva a ser muy buena receptora, capto a la primera los tonos y las sutilezas. Es difícil engañarme si estoy con la antena puesta.) 


    —Oye, Enzo, ¿tienes novia? —Esa era Luna, cómo no.


    Él soltó una risa sincera que me gustó. Su risa era grave pero agradable. 


    —Tengo muchas amigas, aunque nada serio. ¿Lo dices por la chica de ayer?


    Los miré interesada, como Penélope y Edith. 


    «¿La chica de ayer?»


    —Parecíais una parejita muy bien avenida. Nos encontramos en el metro, a mediodía —nos aclaró a nosotras—. Así, ¿nada serio? —insistió ella. 


    —Nunca se sabe —respondió Enzo mirándome a mí. 


    Volví la vista hacia mi botellín de cerveza y bebí pasando de él. Era de esperar que estuviera con alguna. 


    —Ahora os traigo los bocadillos. 


    —Al mío no le pongas guindilla —le repliqué sin mirarlo. 


    —No será por falta de ganas —me respondió mientras se iba de allí.


    —¿Qué me he perdido, bonita? —preguntó Luna dándome un golpecito en el brazo en plan abuela. 


    —Nada —respondí seca como una mojama. 


    —Algo pasa entre ellos —dijo Penélope como si yo no estuviera presente. 


    —Noa, ¿qué pasa con ese chico? —Edith me lo preguntó preocupada.


    —El primer día ya tuvieron un roce y por lo visto la cosa ha ido a más. ¿Me equivoco? —me preguntó Luna sonriendo. 


    —No nos caemos bien, simplemente. Es un soplagaitas que va de guay y se ve que tiene ganas de tocarme los ovarios. 


    —Bueno, bueno, bueno. Esto dará que hablar... —continuó Luna.


    —No digas tonterías. Espero que no sea el curro de su vida y se largue de aquí cuanto antes. Estoy por decirle que si quiere le monto yo un book, a ver si así lo pierdo de vista. 


    Nos reímos las cuatro recordando mi teoría sobre si era modelo y Enzo volvió a hacer acto de presencia con el sándwich vegetal para Edith. Me miró y dejé de sonreír. Estaba claro que buscaba cualquier pretexto para meterse conmigo. 


    —La alegría de la huerta... —canturreó por lo bajini. 


    Se fue sin decir nada más y ellas tres me miraron con gesto interrogante. 


    —Es el bonito mote que me ha puesto.


    Se descojonaron vivas y yo terminé riendo con ellas. La verdad es que me iba que ni pintado. 


    —Creo que este tío me va a caer bien —soltó Luna aún riendo. 


    —Y yo creo que a Noa también le gusta —dijo Penélope con toda su ingenuidad. 


    —Sí, claro, Enzo me pone a mil.


    —Vaya, vaya, toda una sorpresa... —El chico nuevo me susurró en el oído y una extraña descarga recorrió mi columna vertebral.


    El muy hijo de su madre había vuelto a nuestra mesa pero por la retaguardia. Dejó los bocadillos a mi lado y volvió a murmurar. 


    —No querría, señorita, ser el deseo de sus sueños eróticos. A mí el sado no me va. 


    Las tres siguieron riendo, pero yo no pude abrir la boca. Su aliento tan cerca, sus labios casi rozando mi piel y aquel maldito aroma que desprendía... Imposible reaccionar con ese embrujo que tenía sobre mí. 


    —¿Estará enferma? No dice nada —les dijo a ellas haciendo un poco de teatro. Puso su mano en mi frente y me aparté bruscamente—. Nada, ya vuelve a ser ella. Alegría... —canturreó de nuevo antes de irse de mi lado. 


    —Quien se pelea se desea —dijo Penélope entre risas.


    —¿Estamos en sexto ahora o qué? Joder, dejad el temita ya. Y no le riais las gracias que es un... payaso. 	


    —Venga, venga, Noa, no exageres. 


    Me hicieron caso y seguimos con otros temas más interesantes: lo borde que era Darío, el que curraba con Penélope; el trajín de Edith en el bufete y el tatuaje de Luna y su amigo Sergio. Sabía que acabaría hablando de él. Luna no sabe callarse casi nada. 


    Explicó por encima su encuentro con Sergio en el estudio aquel y nos pidió que la acompañáramos aquel sábado a la fiesta de cumpleaños del tatuador. Ninguna de las tres tenía plan, así que le dijimos que contara con nosotras. 


    Éramos muy distintas, pero, eso sí, siempre nos echábamos un cable, aunque creyéramos que aquello podía ser la gran cagada del año. Las amigas están para eso, ¿verdad? 


    —¿Pedimos la cuenta? —preguntó Penélope.


    —¿Nos tomamos una en Dos por Tres? 


    Aquella proposición venía de Luna, cómo no, porque le gustaba ir al local de mi primo. 


    —Hecho. Voy al baño —les dije echando un vistazo rápido al local. 


    Enzo debía de estar en la pequeña cocina del bar. Lo imaginé allí dentro, pelando patatas, con esa cara de concentrado que ponía. Y qué desperdicio de guapura, porque el tío tenía un polvo o dos, según el aguante. Ese cuerpo, esa tableta, esos brazos que enseñaba alegremente y esas piernas que parecían puro hierro. ¿Haría algún deporte? Seguro que...


    —¡Hostia!


    Al entrar en la zona común de los baños me topé de frente con él. 


    —Perdona —dijo preocupado—. ¡Ah! Si eres tú...


    —¿Te has limpiado bien las manos, aprendiz de camarero? 


    Nos miramos fijamente, casi sin respirar. Aquello parecía un duelo de vaqueros, solo nos faltaban las pistolas, el cigarrillo a medio caer en los labios y una barrilla de esas, o sea, lo que yo de pequeña llamaba una bola del oeste. 


    —Tú tienes algún tipo de problema, ¿me equivoco? —me dijo sin retirar la mirada. 


    —¿Lo dices porque no se me cae la baba ante tus gracias? 


    —Lo digo porque se te cae el pelo a puñados. Y estoy hasta los cojones de recogerlos. 


    Abrí los ojos ante esa afirmación e inconscientemente me toqué la trenza que llevaba a un lado. Enzo hizo un amago de sonrisa y yo torcí los labios para no reír. «Menudo gilipollas.» ¿De dónde salían esas respuestas tan veloces? Quizá no era tan tonto como pensaba. Quizá no, sabía que no lo era. 


    —Eres tan ocurrente...


    Di un paso al lado para apartarme de él, pero me dejó clavada en el sitio con su réplica.


    —Y tú tan bonita...
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			Viernes, 23.00 h Edith en el pub Dos por Tres

			El pub de Ismael, el primo de Noa, estaba de moda. No era muy grande y se llenaba hasta arriba en un plis plas. Luna decía que era debido al roce, porque era imposible no rozarte con todo quisqui. Aun así, al ser tan cuadrado, podías ver perfectamente quién estaba en el local y me quedé un poco mosca cuando Penélope se atragantó con la cerveza al cruzar su mirada con la de un tío rubio, que, dicho sea de paso, era guapo e iba con un amigo morenazo que estaba para mojar pan. 

			—¿Estás bien, niña? —le pregunté, preocupada. 

			—Sí, sí. Estoy muy bien.

			—¿Los conoces? —le pregunté al oído.

			Luna y Noa estaban charlando, a su rollo. 

			—Sí, el rubio es amigo de Ricardo. 

			—¿El bombero? 

			—El mismo. Los dos son bomberos, trabajan juntos. Al moreno lo conozco menos porque sale poco con ellos —me confirmó Pe.

			Aquel moreno me había parecido muy mono y cuando vi que se acercaban a nosotras, me coloqué bien un mechón de pelo detrás de la oreja y le mostré una simpática sonrisa. 

			—Penélope, ¿tú por aquí? —El rubiales le dio dos besos y ella sonrió nerviosa—. Creía que estabas en casa...

			—¿Viendo el partido de baloncesto? No, gracias. Hola, Martín...

			Penélope besó también al moreno y él aprovechó para clavar su mirada en la mía. Joder, cómo estaba el chico. 

			—Hola, ¿qué tal? —preguntó Martín sin dejar de mirarme. 

			—Bien, gracias. Ella es Edith. 

			Los dos nos acercamos con demasiado ímpetu y nos reímos. 

			—Encantado, Edith. Martín, a tus pies. 

			—Vaya, sabes tratar bien a una chica —le repliqué sintiendo su mano ardiente en mi cintura. 

			—Mi mejor amiga es una chica. Estoy bien aleccionado.

			Nos sonreímos y Martín se dirigió a Hugo, quien miraba insistentemente a Penélope. ¿Qué ocurría con él? 

			—¿Un gin-tonic? 

			Hugo afirmó con la cabeza y a continuación Penélope presentó los dos chicos a Noa y Luna. Besos, sonrisas y poco más, porque Noa y Luna escucharon una canción de Beyoncé y empezaron a bailar y a reír, pasando de los amigos de Pe. De Noa era de esperar, porque no perdía el tiempo con tíos que no le interesaban, pero de Luna me extrañó, porque cuando había pescado nuevo, siempre intentaba echar la zarpa. Tal cual. 

			Mientras Martín esperaba las copas aproveché para observar a Penélope y al bombero. Eran amigos de Ricardo, entonces, ¿qué se respiraba entre ellos? Que no fuera lo que imaginaba... aunque, ¿quién era yo para decir nada? Estaba liada con Pablo, por favor. Follábamos en el despacho y no había manera de cortar aquello con él porque... porque estaba enganchada a esa situación. Eso no quitaba que de vez en cuando tuviera algún que otro rollete, pero seguía con aquella relación con mi superior, sabiendo que no me iba a llevar a ninguna parte. Bueno, sí, si se enteraba mi estricta madre se podía liar la de Dios. 

			¿Sería eso? ¿Tú qué crees, Noa? ¿Era una manera de llevar la contraria a mi madre de forma inconsciente? 

			(Unos padres demasiado estrictos crean niños dependientes y en la edad adulta dependen también de otras personas o cosas. La madre de Edith siempre ha tomado decisiones por ella: corte de pelo, estilo en la ropa, estudios, incluso su futuro laboral... 

			Podríamos decir que sí, Edith, que necesitas una vía de escape y que follar con Pablo te funciona. Es un tío que no te conviene y trabaja en el bufete de tu madre, toda una rebelde con mayúsculas. Aunque no te des cuenta estás pidiendo libertad a gritos. Pero, tranquila, vas por buen camino y todo llegará.) 

			—Estás muy pensativa —me dijo Martín en el oído y me puse recta, como me había enseñado mi madre. 

			—Mi cabeza siempre va a mil por hora, ya sabes.

			—No, no sé. Explícame eso... —Sonrió acercándose a mí y yo le dediqué una mirada coqueta.

			Aleteo de pestañas, caída de ojos y sonrisa provocativa. 

			—Pues... el trabajo y sus complicaciones...

			—Déjame adivinar... ¿trabajas de contable? 

			Negué con la cabeza. 

			—¿Arquitecta? ¿Profesora? ¿Policía? 

			Nos reímos ambos porque tenía yo una pinta de ser policía...

			—Futura abogada, ahora mismo becaria en el bufete de mi madre.

			—¡Casi! Lo tenía en la punta de la lengua. 

			Volvimos a reír como dos tontainas. 

			—Y tú eres bombero —le dije tomando un sorbo de mi cerveza. 

			—¡Me has calado a la primera! —Alzó las cejas y me reí por su broma. 

			—Es por tus abdominales, llevas la camisa desabrochada. 

			Miró hacia abajo y al ver que bromeaba soltó una carcajada que me encantó. Me reí con él y se acercó un poco más. 

			—¿Abogada, lista y guapa? 

			—¿Bombero, guapo y ligón?

			Yo no era como Luna, directa al grano. Ni tenía la atrayente ingenuidad de Penélope o esos ojos verdes de Noa que arrasaban, pero tenía mis propios recursos y en cuestión de labia pocos me ganaban. 

			—Vaya, vaya, creo que me acabo de enamorar —replicó con rapidez con una de sus manos en el pecho. 

			Risas y más risas. Y eso me encantaba en un hombre. Aparte de que en el sexo fuera bueno, adoraba que me hicieran reír. ¿Quizá porque lo necesitaba como agua de mayo? Podría ser...

			—No te lo aconsejo, soy un hueso duro de roer. 

			—No me lo digas así porque me lo puedo tomar muy en serio.

			Ladeó la cabeza y nos miramos fijamente. Dios, qué guapo. Sus ojos claros me traspasaban entera, sus labios gruesos parecían expuestos para ser besados y su pose era casi la de un modelo. Pero yo no quería ser una más de su lista, tenía mi propio orgullo. 

			—Mucho ruido y pocas nueces —le dije con retintín.

			Martín sonrió ampliamente. 

			—La acabas de pifiar. 

			Se acercó a mí y me cogió de la cintura para sacarme a bailar. Estaba terminando una canción de bachata y bailamos sonriéndonos hasta que la música cambió de tercio. Empezó a sonar «Uncover» de Zara Larsson, una canción que adoraba pero que jamás había bailado porque era más bien lenta. 

			Martín hizo una reverencia como si fuera un caballero de la Edad Media y riendo le cogí la mano para empezar a bailar, pegados, muy pegados. Una mano en mi espalda, como una caricia, y la otra trenzando mis dedos, junto a su pecho. Parecíamos una... una pareja de enamorados bailando aquella canción. Cerré los ojos y por primera vez en... en muchos años me dejé llevar. Martín sintió que me relajaba y rozó mi pelo con su barbilla a la vez que yo apoyaba mi mejilla justo encima de su corazón. Sentí una conexión extraña con él. Algo inexplicable. Como si fuera el primer baile de mi vida. Como si con él todo fuera así de mágico. Quise pensar que solo era la voz de Zara que se metía en mi cabeza... 

			«Nadie mira, nadie sabe. Somos un secreto que no se puede revelar...»

			Seguimos bailando de aquel modo, como si fuera lo más natural. Dos perfectos desconocidos en un apretado abrazo, sintiendo los acordes de aquella canción. Sonreí al pensarlo. Estaba en plan romántico con un chico que había conocido hacía... ¿media hora? Debía recordar mi propósito: ser más emocional. Así que me iba a permitir disfrutar de esos pocos minutos rodeada por los brazos de Martín. 

			Justo antes de terminar la canción, levanté la vista y sus ojos me susurraron historias que podría vivir con él. 

			—Edith... 

			Miramos nuestros labios, no pudimos evitarlo, pero ninguno de los dos dio el paso. Yo, porque era de la vieja escuela y no solía dar el primer paso. Él, por prudencia, lo leí en sus ojos. 

			Seguidamente sonó «The Spectre» de Allan Walker y nos pusimos a bailar con más ritmo hasta que Luna nos interrumpió.

			—Perdona, Edith, Noa y yo nos vamos.

			—¿Ya? 

			—Sí, mañana tengo que hacer un par de horas en la peluquería y Noa no quiere irse tarde a dormir. ¿Nos vemos mañana por la noche? Aquí a las once. 

			—Sí, sí, lo sé. —Le di dos besos a Luna y después a Noa—. No estudies mucho, niña. 

			—Pues tú estudia anatomía todo lo que puedas, que este te mete de todo menos miedo —me lo dijo en el oído y casi en un murmullo, pero no pude evitar soltar una sonora carcajada. 

			Noa era así, impredecible. 

			Busqué con la mirada a Penélope y la vi sentada en la barra, junto a Hugo, charlando. ¿Debía ir con ella? Quizá necesitaba carabina. No, no necesitaba nada. Penélope ya era mayorcita para saber qué quería y si no, que lo descubriera. 

			A mí su Ricardo me caía fatal, cosa que ella intuía, y no porque fuera un mal tipo, sencillamente era un machista y a mí los machistas se me atragantaban bastante. ¿Con qué derecho tratan con desprecio a las mujeres? Había visto muchos casos en el bufete relacionados con el machismo y era un tema que me irritaba. Pensaba que ese tipo de hombres eran ignorantes e incultos. Hombres prehistóricos, poco inteligentes y con grandes complejos. 

			—¿Quieres tomar algo? —me preguntó Martín llamando mi atención con su mano de nuevo en mi cintura. 

			—Invito yo —le dije con un guiño. 

			—No me robes la idea, abogada listilla, la siguiente la pagas tú. 

			—Me parece justo. 

			Fuimos a la barra, pedimos una cerveza, charlamos, nos reímos y seguimos con aquella singular sintonía, como si fuéramos viejos amigos, pero con algunas diferencias: nuestros ojos se buscaban, los roces eran continuos y la excitación entre los dos crecía por momentos. Sobre todo la mía. ¿Qué hacer? ¿Me iba con él la primera noche? Estaba segura de que si yo emitía las señales correctas, Martín pondría la directa. Se estaba conteniendo, como yo, y en parte eso me halagaba y me agradaba. ¿Quería un revolcón en el coche? 

			Joder... Pablo...

			Entonces me acordé de él. Y no porque pensara que le traicionaba, por supuesto que no. Pensé en él porque se me había metido entre las piernas aquella misma tarde, antes de encontrarme con las chicas. 

			No, no iba a acostarme con Martín. No me parecía... correcto. 

			(Edith siempre queriendo hacerlo todo bien y, aunque ella misma reconocía que era demasiado pragmática, le costaba mucho esfuerzo dejarse llevar.) 

			—Se ha hecho tarde —dije mirando mi reloj—, debería irme.

			—¿Te acompaño? 

			—No, no hace falta. Tengo el coche a dos calles. 

			—Déjame que te acompañé hasta allí...

			Insistió con cara de no haber roto un plato en su vida y no me pude resistir. Le dije a Penélope que me iba y le pregunté si quería que la llevara hasta su piso. 

			—Si no te importa...

			Y de ese modo salimos los cuatro del pub, como dos felices parejitas. 
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			Sábado, 10.00 h Luna en la peluquería Yolanda Look

			Yoli y yo estábamos acabando de colocarlo todo en la peluquería antes de abrir. La primera clienta llegaba a las diez de la mañana y a mi jefa le gustaba que estuviera todo en orden, aunque fuera una pelu más bien caótica por sus reducidas dimensiones. Había tan solo dos lavacabezas y tres sillas metálicas de peluquería con sus respectivos espejos. No era una peluquería fashion, pero Yoli sabía cortar el pelo y, sobre todo y muy importante, sabía aconsejar a sus clientas sobre si un corte les iba a favorecer o no. Todo eso, sumado a su desparpajo y simpatía, explicaba que siempre hubiera clientas apuntadas en su agenda o que más de una intentara hacerse un hueco durante la mañana. 

			En cuanto acabamos, aproveché para mandarle un mensaje a Sergio. Desde nuestro encuentro no había dejado de pensar en él. Me apetecía tener una larga y tranquila charla con mi viejo amigo, me apetecía también saber qué había estado haciendo durante todos aquellos años y me moría por preguntarle si había pensado en mí alguna vez. 

			Luna: Felicidades, campeón, que tengas un buen día y que esta noche sea aún mejor.

			Lo decía por mí, claro. Me reí sola y cuando Yoli me preguntó el porqué de mi alegría le expliqué por encima que me había reencontrado con un amigo de Alejandro que de joven me tenía loca. 

			—Vaya, ¿era muy amigo de tu hermano?

			—Íntimos... Voy al baño —le dije al sentir cierto mareo. 

			Yoli asintió con la cabeza y yo le sonreí. 

			Apoyé una mano en la puerta, después de cerrarla, y sentí cómo un sudor frío corría por mi frente. 

			«Joder, Luna, respira.» 

			Sentí que me faltaba el aire y lo jodido era que últimamente la medicación parecía no servir para nada. 

			—Deberías volver a terapia —me había dicho Noa la noche anterior, cuando salimos del pub de su primo. 

			—Tú quieres sacarme la pasta —le dije, obviando su comentario.

			—Luna, tomas un relajante cada día. Ya llevas dos años así y ahora...

			—¡Ahora nada! —No solía gritar y menos a Noa, pero no quería tocar ese tema.

			Para los míos yo estaba bien, tomaba un Lexatin cada mañana y aquello me servía para controlar los ataques de pánico. Recordaba el primero como si fuera ayer. 

			Estaba en el salón de mi casa, sentada mirando la televisión y sentí un ahogo repentino. Boqueé como un pez, pero por alguna extraña razón no entraba aire en mis pulmones. Tragué saliva como si con aquello fuera a solucionar algo. El aire seguía sin llegar y me entró un miedo terrible al pensar que la iba a palmar sentada en el sofá, mientras mis padres estaban durmiendo en su habitación. Intenté tranquilizarme y me dije a mí misma que no me pasaba nada, pero debido a la respiración forzosa empecé a sentirme mareada y cerré los ojos esperando que esa sensación desapareciera. El resultado fue todo lo contrario: más mareos, más ahogo y una opresión en el pecho que no podía con ella. No sé ni cómo logré levantarme y llegar hasta la cama de mis padres para despertar a mi madre y decirle: «Mamá, me estoy muriendo». 

			Parece exagerado, lo sé. Pero en aquel momento fue lo que sentí. Solo las personas que hemos vivido un ataque de pánico (o más) sabemos qué se siente en esos momentos. 

			Me dio la impresión de que se me iba la vida, de que mi corazón acelerado iba a estallar en cualquier momento y de que no iba a llegar un mañana. Pero tan solo fue un ataque de pánico. 

			En urgencias me dieron una pastilla mágica que me coloqué debajo de la lengua y todos aquellos síntomas fueron desapareciendo para dar paso a un estado de paz fabuloso. El médico que me atendió me preguntó si tenía algún problema en la facultad o con mis amigas o con algún noviete. La respuesta fue negativa. Yo estaba a punto de terminar derecho y los estudios me iban bien. Con mis amigas no había problema alguno, al contrario, Noa, Edith, Penélope y yo nos llevábamos genial. Y en cuestión de novietes tampoco había nada digno de explicar. Había salido con alguno, pero nada serio, y me divertía con el sexo masculino, lo lógico a esa edad.

			No le dimos importancia a aquel episodio hasta que al cabo de un mes, una vez acabada la carrera y en pleno verano, me volvió a dar otro ataque. Y a los dos días, otro. Y al siguiente, uno más. Empezaba con una repentina falta de aire, seguida de taquicardia, y a partir de ahí el miedo y el terror a morir. Era un bucle. Y daba la impresión de que iba empeorando. Durante aquellos días no me atreví a salir y deambulaba por la casa a la espera de que aquello me atrapara. Y al final, acababa ocurriendo. Al tercer ataque el médico se puso serio y nos indicó que debería ir a terapia para saber el origen y me negué. No quería que ningún desconocido hurgara en mis sentimientos. Pero al final tuve que claudicar, sobre todo lo hice por mi madre. No soportaba ver la pena con la que me miraba. No quería que estuviera triste por mí. Así que durante un año accedí a ir al psicólogo y al psiquiatra y mejoré notablemente, aunque todavía sufrí algún que otro ataque. Intentaba controlarlos, tal y como me había enseñado el psicólogo, pero a veces se me iba de las manos y acababa llorando desconsoladamente. «¿Por qué, joder? ¿Por qué a mí?»

			Quizá Noa tenía razón y necesitaba ayuda de nuevo, pero de momento lo tenía controlado. ¿Esperaba un poco más? 

			—No sé a qué esperas —dijo Noa obviando que le había gritado en medio de la calle, al salir del pub. 

			—A nada, estoy bien. 

			—Me preocupas y ese hermetismo sobre...

			—Vale, ya está. Mira, Noa, si veo que va a más te prometo que llamaré al psicólogo y pediré cita, ¿estamos?

			—Estamos. 

			—Estamos bien buenas. —Una voz masculina nos hizo volver a ambas la cabeza.

			Vaya, vaya. Era un tipo alto y rubio, con Enzo a su lado. 

			—Lo sabemos, bonito. Enzo, ¿de marcha? 

			—¿Conoces a esta sirena? —le preguntó aquel tipo a Enzo. 

			«¿Sirena? Madre mía.» 

			—Sí. A las dos —respondió él mirando a Noa. 

			—Raro que te acuerdes —le soltó ella en su tono «paso de tu culo».

			—Os presento a Jordan —dijo Enzo ignorando a mi amiga y el rubiales nos dio dos besos—. Ellas son Luna y Noa. 

			—¿Eres guiri? Lo digo por el nombre —le pregunté analizando sus facciones. 

			Ojos grandes de un marrón claro, nariz algo torcida y labios finos. No era guapo, pero sí atractivo y tenía estilazo al vestir. 

			—Qué va, me apellido Jordán, pero me llaman así. Mi nombre es Paco. 

			Noa y yo nos reímos al pensar lo mismo las dos: Paco Jordan. Clavadito. 

			—¿No hablas demasiado? —le preguntó Noa aún riendo—. Con lo de Jordan bastaba. 

			—No tiene complejos —le contestó Enzo retándola. 

			—No como otros —dijo ella con rapidez. 

			Me alucinaba el rollito que llevaban aquellos dos. Si al final iba a ser verdad aquella frasecita de sexto: los que se pelean se desean. 

			—¡Ah! Ya caigo. Tú eres... —empezó a decir Jordan hasta que Enzo le clavó un pisotón de mucho cuidado. 

			—Sí, es ella —le respondí yo entre risas sabiendo que Enzo le había hablado a su amigo de Noa.

			Enzo y ella se miraron con poca simpatía. 

			—Oye, rubia, ¿y si te invito a una copa? —me preguntó Jordan con una bonita sonrisa. 

			—Lo siento, rubio, pero ya nos íbamos. Algunas tenemos que madrugar, aunque mañana saldremos a quemar Madrid, quizá nos veamos por aquí. 

			Yo nunca cerraba puertas. 

			—Te buscaré, sirena —me dijo en plan chulo y me reí.

			Lo de sirena me superaba y eso que yo no era muy tiquismiquis. Pero podía verlo entre mis piernas y diciéndome «sirena, sí...». La libido caía en picado. Aunque era majo, simpático y amigo de Enzo. Y a mí Enzo me gustaba para Noa. 

			(Luna necesita constantemente sentir ese vínculo romántico con alguien y cree que los demás también lo necesitamos, de ahí su insistencia con Enzo.) 

			Nos despedimos de ellos y cuando nos fuimos Noa me echó la bronca por seguirle el rollo al amigo de su enemigo. 

			—¿Enemigo, Noa? Se te va la pinza un poquito. 

			—Es una manera de hablar, ya me entiendes. ¿No has visto cómo me mira? Creo que si pudiera me desintegraría. 

			—Sí, de un polvazo. No te jode. 

			—¿Qué dices? Todo lo basas en el sexo, Luna. 

			—A ver, bonita, que tú seas ciega no significa que los demás lo seamos. A ese tío le molas. Y, lo que es peor y no ves, él a ti también.

			—Anda queee...

			Y así terminaba las charlas Noa, porque por mucho que le dijeras ya no te seguía el hilo.

			—Pero si está clarito.

			—Anda queee...

			Ya. Nada más qué decir. Cuando empezaba con el «anda queee» podías dar por concluida la conversación. Noa se cerraba en banda y no había manera de que saliera de allí. Era como los niños pequeños cuando pillan un buen berrinche y lloran o gritan o se tapan los oídos para no atender. Lo mismo, pero con veinticuatro años. 

			(Ja, ja, ja... quizá un poco de razón sí tienes...)

			—Hasta mañana y no quemes a las abuelas cuando les laves la cabeza. 

			Me reí porque al principio me había pasado alguna que otra vez. Pero ahora controlaba mogollón. 

			Aquel sábado en la peluquería pasó volando, como el resto del día. Las ganas de que llegara la noche aceleraron las horas del reloj y cuando me maquillé a conciencia y me miré en el espejo pensé que Sergio debía caer en mi tela de araña, esta vez sí. 

			Fui la última en llegar al pub, por supuesto. Penélope siempre era la más puntual y el segundo y tercer puesto se lo disputaban Edith y Noa. El cuarto casi siempre era para mí. Ellas me conocían de sobra y sabían que podía llegar tranquilamente media hora más tarde. Y no era que pasara de llegar a la hora, pero, no sabía cómo, me entretenía demasiado en las uñas de los pies o en marcarme el pelo con alguna onda. Eso sí, iba divina, sobre todo cuando salíamos de noche. Vestido corto, taconazos, uñas largas y pintadas y mi rojo de labios de Chanel. La barrita de los cojones me costaba cuarenta euros, pero no había pintalabios como aquel. 

			Supe que aquella noche iba a ser mágica. Nada más entrar en el local de Ismael sonó Shakira. Sí, mi cantante favorita. Sonaba «Dónde estás corazón».

			«Dónde estás corazón... ayer te busqué...»

			Y entré bailando a mi bola, cómo no, mientras cantaba una canción que me sabía al dedillo. El buen rollo se me cortó un poco cuando vi a Ricardo con las chicas. Era la pareja de Penélope y era normal que estuviese ahí, pero no me apetecía nada ver su cara de aburrido. Porque el tío era lo más apalancado que te podías tirar a la cara, sobre todo cuando salía de fiesta. Se apoyaba en la barra y bebía una copa tras otra sin bailar y sin dejar que Penélope disfrutara con nosotras. Porque Pe es lo que tiene, es demasiado... ¿cómo diría? Demasiado complaciente con los demás. Siente en el alma tener que decirte que te has manchado la nariz con mayonesa mientras comes una hamburguesa doble, siente no darte la razón aunque sepa que te estás equivocando, siente no poder ayudar... siente casi todo. Y claro, así ¿quién vive? Estás tan pendiente del prójimo que es imposible que te centres en ti.

			Yo no sé nada de psicología, Noa, ya sabes que yo la psicología que uso es la de la vida, pero creo que Penélope vive para los otros, que no vive su vida. ¿Me equivoco? Pues seguro, pero es la percepción que tengo de mi amiga y no me gusta un pelo que Ricardo incentive esa manera de ser de Pe. Puede ser que yo me pase por hacer lo contrario: la pico, la busco, intento que salte, pero en el fondo la quiero mucho porque es un solete. Y si lo hago es porque sigo teniendo la esperanza de que un día salga de ese cascarón...

			(No te equivocas, Luna, Penélope es demasiado servicial con todo el mundo. Es un buen rasgo de personalidad, pero llevado al extremo acaba haciendo más mal que bien. 

			Los métodos de Luna no son los más correctos, pero Pe necesita un cambio y liberarse de una vez.)
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			Sábado, 23.30 h Penélope en el Dos por Tres 

			Ricardo había insistido en salir con nosotras aquella noche y yo me sentía culpable, tanto que no pude decirle que no. Le expliqué que queríamos ir al cumpleaños de un amigo de Luna y se apuntó sin problemas. Mi chico es así, no se oponía a nuestros planes aunque tampoco era muy fiestero. Solía quedarse en la barra, observando al personal y bebiendo. Era un poco berberecho. Sí, un poco soso, no como Hugo...

			Ayyy. El rato que estuve con él la noche anterior, aquí mismo, en el Dos por Tres, había sido tan... entretenido... Hugo era divertido, cosa que ya sabía. Era hablador, casi tanto como cualquiera de mis amigas. Era ocurrente, guapo, preguntón, interesante, guapo... lo he dicho ya, ¿verdad? 

			Tendrías que haber estado en mi lugar, Noa, sentada a su lado, con nuestras rodillas rozándose de vez en cuando (no pasamos de eso, palabrita). ¿Quién no peca con un tipo así mirándote con esos ojos que empezaban a tenerme loca? Loca y preocupada. Porque en aquel momento, durante aquella hora y pico que estuve con él, no pensé en Ricardo, en que tenía pareja o en que le estaba faltando al respeto. Aquellos minutos los disfruté. Conseguí centrarme solo en Hugo y en su bonita sonrisa. Pero después... lo jodido fue el después.

			Hugo me acompañó hasta el coche de Edith. Su amigo, Martín, había hecho buenas migas con ella y también vino, con lo cual parecíamos dos chicas que se llevaban a los bomberos a saber dónde. O aquello fue lo que debió de pensar Darío, mi compañero de trabajo, el crápula. 

			Leí lo que me decían sus ojos a la perfección: ese no es Ricardo, guapa, como se entere... 

			Fueron pocos segundos, pero lo capté. Darío no era amigo de Ricardo ni nada parecido, pero lo conocía porque mi chico había ido a recogerme algún día a la oficina. ¿Y si le decía algo? ¿Y si le iba con el cuento? ¿Y si...? 

			—¿Te ocurre algo? —me preguntó Hugo al momento.

			No se le escapaba nada y en parte me agradaba. No estaba acostumbrada a que estuvieran tan pendientes de mí. Era una sensación nueva y deliciosa. 

			—No, no, estoy bien. Pensaba en... que he pasado un rato genial a tu lado. Me ha gustado charlar contigo. Siempre están los demás por medio...

			«Pe, calla un poco que te lías.» 

			—A mí también me ha gustado poder hablar y reír, solos. —Buscó mis ojos y retiré la mirada, turbada.

			Ayyy. Me gustaba mucho, demasiado. Yo quería más. Mucho más. Pero sabía que ni podía ni debía. Ir más allá sería traspasar unos límites que no me podía permitir. Además, no me lo perdonaría a mí misma. Me negaba a pensar que yo era de esas personas que no se respetan y que alegremente van poniendo los cuernos por el mundo como si no hicieran daño a nadie. No. 

			Hugo rozó los dedos de su mano con los míos y sentí un calor que empezó en las puntas de los pies y llegó con rapidez a mi cabeza.

			«Dios. Me muero por girarme, besarlo, abrazarlo...»

			Eran pensamientos impulsivos, pero mi sano juicio me hacía volver a la realidad. 

			«Ni se te ocurra, Pe. No vas a poder mirar a la cara a Ricardo. Ni a ti.» 

			Y por primera vez en esos ocho años de relación con mi chico tuve que aguantarme las ganas. Sí, sí. Las ganas de ir más allá con Hugo. Él estaba también reteniendo sus impulsos y pensé que era por Ricardo, pero cuando nos despedimos me lo aclaró:

			—Gracias por todo y por ser un buen chico —le dije. 

			Nos miramos a los ojos fijamente, uno frente al otro, al lado del coche de mi amiga. 

			—Penélope, si no doy un paso más no es por él. —Yo abrí los ojos sin entender qué decía—. Es por ti. 

			«Joder, joder, joder.» 

			¿Se podía ser más perfecto? 

			Pero debía ser coherente conmigo misma; yo tenía un compromiso con Ricardo, un plan de vida, un piso que compartíamos (aunque lo cuidaba yo sola) y tenía las ideas muy claras, hasta ese momento. No era tonta y sabía que Hugo era la chispa, la novedad, lo desconocido y que, frente a Ricardo, Hugo brillaba más. 

			(¿Solo por eso, Pe? Vuelves a engañarte. Tu manera de ser tan conformista gana la batalla, de momento...) 

			—Sobre Ricardo... —Empezó a hablar, pero lo corté.

			Ya me parecía grave tontear con él, pero que encima habláramos de Ricardo como si nada me parecía bastante fuera de lugar. 

			—Prefiero no hablar de él, por favor —le pedí en un ruego. 

			Quizá también me movía por el miedo... 

			(¡¡¡Exacto!!!)

			Sabía que era miedica y que las situaciones nuevas me superaban. Me ponían nerviosa y a la que podía las apartaba de mi lado. Yo estaba en mi zona de confort la mar de bien, ¿para qué cambiar? ¿Para mejorar? ¿Y si empeoraba? Porque no sería la primera a la que le ocurría eso. 

			Mi madre, mismamente, se había divorciado de mi padre cuando yo tenía apenas diez años para irse con otro que le salió rana. Se fue de Guatemala a Guatepeor, con eso lo digo todo. A mis quince años lo echó de casa cuando encontró al tipo con otra mujer, en nuestra propia cocina. 

			Lo sé, Noa, eso no te lo había contado. Ni a ti ni a nadie, porque ¿a quién le gusta explicar que a su madre se la metieron doblada? No es necesario explicarlo todo, ¿verdad? Aunque tenías razón cuando dijiste que este trabajo nos iba a ir bien...

			(De las cuatro creo que Pe es la que más necesita confesar ciertas cosas que no explica a nadie. Suele enmascarar los errores de todo el mundo porque le duele exponer la verdad. Este trabajo le va a ir genial.)

			El día que Noa nos propuso participar en este trabajo estábamos en el bar y nos explicó entusiasmada su idea:

			—Quiero estudiar más a fondo vuestras personalidades, clasificarlas, saber todo de vosotras... pero para eso necesito sinceridad. Necesito que lo saquéis todo de dentro. Os irá bien y yo seré una tumba, ya lo sabéis. 

			—¿Lo dices en serio? —le pregunté asustada en aquel momento. 

			—¿No te parece una buena idea? —me preguntó Noa con tiento. 

			—¡Hostia! A mí me parece genial —contestó Luna—. ¿Y cómo lo haremos? 

			Mientras Noa iba dando detalles de cómo iba a desarrollar su idea y de que iba a comprar unas grabadoras digitales, yo estaba pensando en si quería meterme en ese berenjenal. ¿Hablar con una de tus mejores amigas era un berenjenal? No tenía por qué... Y yo no escondía nada, que yo supiera. Lo de Hugo... en aquel momento tampoco era algo importante y pensé que no iría a más. Realmente llegué a pensar que Hugo dejaría de tontear conmigo y que yo acabaría olvidándome de esas miraditas con él. 

			Pero me había equivocado de lleno, como en muchas otras cosas. Porque hablar con el aparato ese me estaba sentando muy bien. Al verbalizar mis sentimientos, mis problemas, mis preocupaciones... veía las cosas de otra manera. Como si yo fuera otra persona y pudiera darle una perspectiva diferente. 

			—Madre mía, quién tuviera veinte años...

			Ese era Ricardo mirando a un par de chicas muy jóvenes desde la barra del pub. 

			—Ricardo, que estoy aquí, cariño. 

			—¿Te vas a poner celosa ahora? 

			—No es eso, no tienes nada que hacer con esas chicas porque para ellas eres un viejo verde, pero podrías mostrar un poco de respeto. 

			—Cuando te pones en ese plan no hay quien te aguante. A ver si no podré ni hablar...

			—¿Hablar? Sí, claro. ¿De qué quieres que hablemos? 

			Ricardo me miró sorprendido porque esa actitud desafiante no era habitual en mí. 

			—¿Tienes la regla? 

			«Uf.»

			—Voy a bailar con las chicas. 

			—No pierdas la copa esa...

			«Gilipollas.» 

			Lo decía por mi copa menstrual, pero ni tenía la regla ni entendía que a veces fuera tan prehistórico. ¿Siempre lo había sido? Daba igual. Necesitaba despejarme, estar con mis amigas y bailar para desconectar un poco de tanto pensamiento negativo. 

			—¡Vamos, Pe, que ya te echábamos de menos! —Luna fue la primera en cogerme para bailar y le agradecí el gesto.

			Bailé con ellas, me divertí, me reí de nuestras tonterías, pero me quedé de piedra cuando al dirigir mi vista hacia Ricardo lo vi hablando con Hugo, Alberto y Martín. ¿Los había llamado o era casualidad? 

			—Mira, mira, si están aquí de nuevo los bomberos —dijo Luna alzando la voz para que la oyéramos las tres.

			Edith giró la cabeza al instante y buscó a Martín. Este le devolvió la mirada. Hugo y yo también nos miramos unos segundos. 

			—Esto se pone interesante —dijo Luna con una sonrisita. 

			—¿Y si nos vamos? —propuso Noa mirándome a mí. 

			—Sería lo suyo —respondí escueta.

			¿Qué más podía añadir? 

			—Pero les decimos que pueden venir con nosotras —añadió Luna antes de dirigirse hacia ellos con paso decidido. 

			—¡Luna! —grité su nombre y se detuvo. 

			—¿Qué? —Se acercó de nuevo a nosotras. 

			—No les digas nada —me atreví a decir. Las miré una a una y cogí aire—. No quiero que venga Hugo. 

			Luna abrió los ojos. Edith me miró con comprensión, como si ya lo supiera.

			—¿Lo sabías? —le pregunté a Edith. 

			—Se intuía. 

			—¿De qué coño habláis? —nos preguntó Luna con el ceño fruncido.

			—De Hugo y de mí. 

			—¿Cómo? —preguntó abriendo la boca. 

			—Cierra el buzón, Luna —le soltó Noa medio riendo. 

			—A ver, chicas, no ha pasado nada, ¿vale? Ni va a pasar porque yo... yo estoy con Ricardo y nos queremos y tenemos piso y tenemos planes...

			—¿Qué planes? —Noa y su vena psicológica.

			—Planes, joder, planes de pareja —respondí algo apurada al sentir que realmente no tenía ningún plan en concreto con Ricardo. 

			—Vale, no la agobiéis —intervino Edith con su habitual sentido común.

			No era el lugar ni el momento para hablar de aquello en profundidad. Ya lo hablaríamos. Sabía que ellas no dejarían que el tema se quedara así. Éramos amigas, muy amigas, y nos gustaba saber la una de la otra, poder ayudarnos y estar ahí cuando nos necesitábamos.

			Y yo las necesitaba. 

			Tener en aquel mismo garito a Ricardo y Hugo, con los ojos claros de este clavados en los míos me tenía en vilo. Y no porque pensara que Hugo pudiera meter la pata, sino porque intuía que quien la podía pifiar era yo. ¿Cómo actuar ante Ricardo? ¿Cómo disimular? 

			—Oye, Pe. —Ricardo hizo acto de presencia y todas callamos al instante—. Los chicos se van a ir a otro pub, a ese donde ponen música indie. Me voy con ellos, ¿vale?

			—Sí, claro... —respondí más relajada al pensar que Hugo no estaría pululando por allí, aunque al segundo siguiente pensé que no quería perderlo de vista. 

			—Eres un cielo —dijo Ricardo dándome un beso corto en los labios.

			Yo solo atiné a asentir con la cabeza y seguidamente a buscar los ojos de Hugo. Los tres venían hacia nosotras. Como en aquellos anuncios de perfume caro: los tres bomberos con su cuerpazo andando a cámara lenta en nuestra dirección.

			Pero lo jodido era que a mí no solo me interesaba el cuerpo de Hugo, empezaba a interesarme en más sentidos. 

			(Pe está luchando fervientemente contra ella misma. Su personalidad la lleva a dedicarse por completo a su relación con Ricardo, ya que lo más valioso para ella es mantener relaciones profundas y duraderas. Hugo está interfiriendo y poniendo patas arriba muchas de sus ideas. ¿Logrará saltarse sus propias normas?) 
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			Domingo, 01.00 h Noa en Lovers 

			—Noa, tú ya lo sabías, ¿verdad? —me preguntó Luna una vez dentro de Lovers. 

			Yo miraba absorta las luces de aquel local. No habíamos estado jamás en él porque había demasiados niños de papá (papás con yate, para que se entienda). Pero debía reconocer que el lugar tenía su encanto con todos aquellos colores bailando por el techo, la luz tenue y anaranjada que te envolvía y las paredes empapeladas con enormes flores de mil colores. Era realmente atrayente y grande, demasiado grande. 

			—¿Noa?

			—¿Qué? —Centré mi vista en ella. 

			—Sabías lo de Penélope con el bombero —afirmó pasándome la cerveza que había pedido.

			—Algo sí, pero ya sabes que no voy a hablar sobre nada de lo que me vayáis contando. 

			Luna me miró entornando los ojos y seguidamente sonrió. Supuse que le agradaba saber que lo suyo quedaría entre nosotras dos. De todos modos, de las tres era la que más me preocupaba. Luna, tras esa personalidad arrolladora y cautivadora, era una persona muy sensible que lo había pasado mal y que había perdido un poco el control de su vida con el tema de los ataques de ansiedad. Hasta entonces creía que podía dominarlo todo sin problema y cuando empezaron esos teleles su teoría de aquí no pasa nada se desmoronó. 

			—¡Mira! Allí está Sergio. —Luna indicó con disimulo un grupo de gente—. Aquel tan alto, el de la camiseta blanca, es él. 

			—Tiene un buen perfil —le dijo Edith con una sonrisita. 

			—Y un buen culo —añadí yo riendo.

			El tipo tenía buen cuerpo, eso estaba claro, y se notaba que ya tenía sus treinta y cinco años. No era un chavalín con el cuerpo a medio formar. ¿Y Enzo? ¿Qué edad debía tener? Bueno, ¡y a mí qué carajos me importaba! Anda queee...

			Edith me dio un codazo y me volví hacia ella. Me indicó con la mirada hacia la derecha y seguí la dirección de sus ojos. 

			Enzo.

			«Pues qué bien, menuda casualidad.» 

			Estaba a pocos pasos de nosotras, con aquel amigo suyo, Jordan, y un par de chicas con las que charlaban animados. Le di un repaso rápido: camiseta de manga corta gris, vaqueros ceñidos y unas Nike oscuras. Informal y sencillo, pero le sentaba todo bien porque el nuevo también tenía un cuerpazo. 

			Me di el capricho de observarlo de lejos y sin que él supiera que yo estaba allí. Parloteaba animado, sonriendo y con sus ojos puestos en aquella chica. ¿Sería la misma que había visto Luna? Era muy mona, no podía decir lo contrario. 

			De repente, como si alguien le hubiera dicho que lo observaban, Enzo se giró hacia mí. Se sorprendió al verme, lo vi en su gesto, pero a los dos segundos su mirada se volvió fría, intentando mostrar indiferencia. Le dediqué una sonrisa sarcástica y él puso los ojos en blanco forzando una sonrisa. Me giré hacia Edith, dándole la espalda, pero aguantándome la risa por su divertida mueca. 

			«Qué idiota...»

			En ese momento Luna llamó mi atención para presentarme al tal Sergio. Besos, sonrisas y más presentaciones: Víctor, Andrea, Noe... No tenía problemas en recordar los nombres. Una vez les había puesto cara los recordaba para siempre, como si dentro de mi cabeza tuviera una superagenda. Analicé con rapidez el comportamiento de Sergio respecto a Luna y vi que tenía interés en ella. Actuaba con cierta precaución, como si mi amiga se fuera a romper en cualquier momento. ¿No sabía Sergio que Luna era dura como una piedra? 

			Nos invitaron a ir con ellos y nos unimos a los amigos de Sergio. La mayoría eran mayores que nosotras, pero nos trataron con mucha simpatía. Estaban de cumpleaños y se notaba el buen rollo. 

			Me fijé en uno de ellos: alto, moreno, guapete y algo más serio que el resto. Iba cogido de la mano de... ¡joder! ¡Si era Azucena! 

			—¡Petarda! —le grité con una gran sonrisa. 

			Habíamos estudiado juntas en la universidad y nos llevábamos muy bien aunque hacía mucho tiempo que no coincidíamos. Ella se relacionaba con gente de pasta y a mí ese rollo no me gustaba nada. Además, la diferencia de edad era notable porque me llevaba unos siete años, más o menos. 

			En cuanto me vio se lanzó a darme un beso y las dos nos reímos.

			—¡Joder, tía, cuánto tiempo!

			—Vaya que sí, ¿qué tal? 

			—Muy bien, todo bien, ¿y tú? 

			—Bien... Hemos venido al cumpleaños de Sergio, que ha invitado a mi amiga Luna...

			—¡Vaya casualidad! ¿Trabajas? —me preguntó con prisas y negué con la cabeza—. ¡Yo he empezado hace unos meses! ¡En un gabinete!

			—¡Qué bien, me alegro mucho! Yo estoy con el trabajo final de máster y después a echar currículums. 

			—Se te rifarán, ya lo sabes. 

			—Ojalá. ¿Y ese tiarrón? —le pregunté por el morenazo que había visto con ella minutos antes. 

			—Es Álex. Llevamos juntos un par de meses. Lo conocí en la consulta.

			—¿En tu consulta? —pregunté alucinada. 

			Una de las cosas que te recalcaban con insistencia en la carrera era que no creáramos lazos sentimentales con nuestros pacientes. 

			—No, no. Lo conocí haciendo las prácticas. Yo solo cogía apuntes y mi tutor era quien le hacía la terapia.

			La miré alzando las cejas. 

			«Vaya, qué cosas.» 

			—Bueno, la cuestión fue que coincidimos un día y empezamos a hablar y hasta ahora. Es un tipo estupendo. 

			Lo miré unos segundos y lo vi charlando con la tal Andrea. Parecían conocerse bien y él sonreía mientras ella le explicaba algo con entusiasmo. 

			—Esa es Andrea, se ha casado con Víctor, ya sabes quién, ¿no? —Azucena era conocedora de mi memoria y me miró esperando que le confirmara que aquello no había cambiado—. Vale, pues, Víctor y Álex eran muy amigos, pero sufrió un... episodio psicótico breve... 

			—Seguro que a tu lado se le pasa la tontería —le dije quitando importancia a todo aquel embrollo. 

			Azucena rio y yo con ella. Habíamos sido muy amigas, pero ella confiaba más en mí que yo en ella. Azucena sabía que de mi boca jamás salía palabra alguna de lo que me explicaba, en cambio al revés... A mi compañera le costaba mantener el pico cerrado, aunque tenía otras muchas virtudes. 

			Hablamos durante cinco minutos más, poniéndonos al día de otros temas, y nos reunimos con los demás cuando nos reclamaron para tomarnos un chupito todos juntos en honor a Sergio. 

			Seguidamente Edith y Penélope salieron a bailar y yo me quedé con Luna, dándole apoyo moral, aunque no lo necesitara mucho. A los pocos segundos Sergio la buscó y empezó a charlar con nosotras, pero vi que lo mejor era dejarlos solos, así que me excusé con la típica frase de «tengo que ir al baño, chicos». 

			Sonaba un tema de Justine Timberlake, «Cry me a river», y crucé el local en busca de los servicios. La iba tarareando porque era una canción que me gustaba y no me di cuenta de que pasaba al lado de Enzo, que bailaba con un estilazo de aúpa con la chica mona. No pude evitar mirarlo. Como muchas otras, supongo. Que un tío bailara bien ese tipo de música era raro, pero que encima tuviera aquel cuerpazo...

			Cruzamos nuestras miradas dos segundos, los suficientes para pensar que el muy mamón parecía otro. O quizá eran aquellas luces o quizá las cervezas, el chupito, la musiquita... 

			«O que la noche te confunde, Noa...»

			Me reí yo sola e hice cola para entrar en el baño, cosa que odiaba, así que me aventuré a echar un vistazo en el de los tíos. Nada, ocupado y seguro que lleno de meadas, así que me volví para regresar a la maldita cola. 

			—Esta sí que no me la esperaba, alegría de la huerta...

			Estuve a punto de comerme su pecho, pero frené antes de tocarlo. 

			—¡Joder! —solté sorprendida. 

			—Sabía que tenías tu puntito raro, pero esto... —Enzo ladeó la cabeza un poco y me sonrió mostrando su dentadura perfecta.

			—¿De qué hablas? —Fruncí el ceño al no entender a qué se refería.

			—¿Sales del baño de tíos? Será porque meas de pie. 

			Abrí la boca para protestar, pero antes de hacerlo me dio la risa tonta. «Meas de pie...» Me meaba de la risa, eso sí. Enzo también rio y por un momento pareció que éramos dos colegas que se estaban explicando algo muy gracioso. 

			—Me has pillado, pero guárdame el secreto —le dije aún riendo. 

			—No diré a nadie que por la noche te transformas. 

			—No lo sabes tú bien —le dije dando un paso para ir hacia la cola de chicas. 

			—Me pido un baile —me dijo en el oído con rapidez y de una forma demasiado sensual para mis sentidos. 

			Logró que se me erizara el vello de todo el cuerpo. Me volví y le hablé por encima de mi hombro. 

			—¿Qué eres? ¿Un friki de la Edad Media? 

			Lo oí reír y me fui hacia la cola del baño sonriendo. ¿Demasiadas risitas? 

			Pero a la vuelta la buena sintonía se convirtió de nuevo en una mirada de desprecio. Enzo bailaba pegado como una lapa a la tipa aquella, que supuse que sería su chica. Entonces, ¿por qué venía a tocarme los ovarios? No sé qué esperaba de un tío así... no, no esperaba nada, pero había tonteado conmigo hacía cinco minutos cuando tenía a una chica esperándolo. 

			Y sonó Beyoncé, con su espectacular canción «Halo»: «Recuerdo esos muros que construí, bien, cariño, se están viniendo abajo...». 

			Vi al fondo del local cómo Luna bailaba con Sergio y relajé mi gesto. Pensé que había valido la pena ir al pub ese de pijos. Incluso sonreí hasta que sentí un cuerpo envolviendo el mío por detrás. 

			«¿Quién...?»

			Su aroma me avisó de quién era. Enzo me rodeaba con sus brazos, su cuerpo junto al mío, su aliento pegado a mi oído y se movía al compás de Beyoncé. Cerré los ojos al sentirlo de aquella forma porque, la verdad, me sentí desconcertada por lo mucho que me gustaba su contacto. Me dejé llevar durante unos compases, disfrutando de ese roce, sin pensar que era Enzo, el camarero nuevo al que no soportaba. 

			—Bonita es poco...

			Su voz me despertó de aquella ensoñación y reaccioné a mi manera; con brusquedad. ¿De qué iba este tipejo? Estaba con aquella tía, se sobaba con ella, ¿y ahora venía a arrimar su cebolleta conmigo? 

			Me volví hacia él y le marqué mi dedo en su pecho, amenazante.

			—Si vuelves a ponerme una mano encima te borraré esa sonrisa de la cara.

			Enzo me miró sorprendido.

			—Puedo entender que todas pierdan el culo por ti, guapo, pero a mí no me incluyas, ¿sabes por qué? Porque yo no soy gilipollas. Así que cuídate mucho de acercarte de nuevo porque pueden peligrar tus futuros hijos. ¿Lo pillas?

			Enzo resopló airado y yo lo miré casi con asco. ¿Quién se creía que era? ¿El mismísimo dios del universo masculino? 

			—Mira, niña. Solo era un jodido baile, ¿sí? Si no sabes relacionarte con la gente es tu problema. 

			—Qué ingenioso eres, ¿verdad? Ahora soy yo la rarita, la que no acepta un simple baile. Pues, perdona, pero te lo repito: no soy una de tus amigas tontainas. Me estabas metiendo mano y que yo sepa estabas haciendo lo mismo con otra hace... ¿dos minutos? ¿Y lo siguiente qué era? ¿Meterme la lengua hasta la garganta con las jodidas babas de esa? 

			Enzo abrió la boca, asombrado, ante mi ataque verbal. Cuando empezaba era incapaz de parar. Era como si mi cerebro encontrara mil explicaciones ante un suceso. 

			—Son celos, vale —soltó él con un gesto de mano, dando por hecho que su verdad era la absoluta.

			Y eso me encabritó aún más. 

			—¿Eres tonto o lo haces ver? —Mi tono fue bastante hiriente. 

			—¿Es necesario insultar? —preguntó dando un paso amenazante hacia mí. 

			—¿Vas a pegarme? —le solté poniéndome de puntillas para acercarme más a él y demostrarle que no le tenía ningún miedo.

			La siguiente canción fue una de Christina Aguilera, «Stripped». Me sabía la letra de memoria, como de muchas otras canciones, pero Enzo logró que mi mente desconectará del mundo por unos largos segundos con sus ojos clavados en los míos sintiendo aquella corriente que recorría por todo mi cuerpo. 

			¿Qué coño era eso? 

			Deseo.

			Ganas.

			Muchas ganas. 
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			Domingo, 02.30 h Luna en Lovers 

			Noa vino en plan camionera y cuando Noa se ponía así no había tren que la parara. Nadie la conocía mejor que yo. 

			—Oye, Luna, que me largo —me dijo con cara de bulldog.

			—Vamos, Noa, no jodas.

			En ese momento sonaba Prince, cantante que ella adoraba. 

			—¿Qué canción es? —le pregunté para dejar que pasaran unos instantes y desapareciera el mal rollo que llevaba encima. 

			—«Kiss» —me contestó de mala gana—. Luna, no uses trucos de psicóloga barata, que aquí la loquera soy yo.

			Me reí y ella sonrió. Ya era algo. 

			Me moví a su lado bailando y la hice reír. Le di un culazo, moviendo la cadera, y la animé a bailar. Y lo logré porque ya sabía yo que Noa no se podía resistir a Prince. Y cómo bailaba la muy zorra, no había tío que no la mirara. Incluso Enzo, quien bailaba también con estilo aunque un poco descentrado al observar a Noa. Allí iban a saltar chispas. Estaba segura de que quería hacerle un hijo a mi amiga, pero no sabía cómo. Pues que se lo currara, que no todos la merecían... aunque pensándolo bien, el tipo me caía bien y le podía echar una manita inocente, ¿verdad? 

			Noa movía su cuerpo al ritmo de la canción junto a la tal Azucena, sonriendo y feliz. Ya se le había pasado la tontería y yo podía volver a lo mío.

			A Sergio.

			—Eres muy sutil, enana...

			Lo miré coqueta. Desde el tercer chupito había empezado a llamarme de ese modo, como en los viejos tiempos. Y qué curioso, en el pasado ese enana me tocaba mucho la moral, en cambio en ese momento... me parecía tan sexi en sus labios. Enana... 

			—Una, que sabe mucho de la vida —le dije acercándome a él. 

			Evidentemente, él tenía mucha más experiencia que yo, pero yo había vivido lo mío. Nunca había sido una tía cortada o cobarde, más bien al contrario. 

			(Debido a su espontaneidad Luna parece que sea inmune a cualquier peligro, pero es su propia personalidad la que impide que se deshaga de ciertos fantasmas que recorren su mente con plena libertad.) 

			—Ya veo, mucho sabes tú —dijo cogiendo mi cintura y pasando sus labios por mi cuello.

			Un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Tragué saliva, un poco nerviosa. 

			«Joder... no... no... ahora no.» 

			Y lo vi nueve años atrás... 

			Estábamos en un pub de Malasaña. Había salido con mi hermano porque mis padres estaban en Toledo aquel fin de semana. Yo ya tenía diecisiete años y aunque mi hermano Alejandro no me dejara beber alcohol, me gustaba salir con él y sus amigos. Sobre todo por si coincidía con Sergio. 

			La noche, la música, las risas, el cigarrito en la calle... Sergio salió conmigo y me acompañó a fumar. Estábamos los dos charlando, riendo y coqueteando. Yo sabía que era una cría para él, pero me gustaba tanto... No podía evitar sacar todas mis armas de mujer con él. Le pedí fuego con mis ojos clavados en los suyos y muy cerca. 

			—¡Eh! ¡Coleguita! Cuidado con mi hermana. —Alejandro le dio un empujón bromeando, pero nos cortó el rollo. 

			—Pero si es como si fuera mi hermana, ya lo sabes —respondió Sergio echándome una mirada rápida.

			Mentía. 

			—Coño, que ya lo sé. Voy a pillar un poco de hierba...

			—Joder, ¿ahora? ¿Y con Luna? —Me gustó que Sergio pensara en mí y me sentí como una dama protegida por su galán aunque no lo necesitara.

			—Ya voy con Sandro, no te preocupes. ¿Te quedas con ella y la vigilas? 

			—A mí no me tiene que vigilar nadie —le dije medio riendo.

			Mi hermano era muy protector conmigo. 

			—A ti siempre, princesa. Menuda eres —soltó Alejandro riendo. 

			Sus ojos brillantes me miraron con cariño y le devolví esa mirada. 

			—¿Por qué no lo dejas para otro día? Como os pillen bebidos te la vas a cargar —le dije pensando en mis padres: le podía caer una buena bronca.

			—Todo controlado...

			—Tranquilo, cuando vuelvas estará enterita...

			Sergio siempre había sido un tipo responsable, mucho más que yo, y eso me atraía de él. 

			—Luna, ¿estás bien? 

			Volví al presente de golpe y sentí que el mareo podía conmigo. 

			—¿Luna? 

			—Joder... —Oí la voz de Noa a mi lado y sentí cómo me desplomaba sin poderlo evitar—. Ayúdame —ordenó ella con voz de mando. 

			Los oídos se me taparon. Escuché las voces a mi alrededor como si estuviera debajo del agua, me costaba respirar y solo pensaba que necesitaba aire fresco y nadie me lo daba. 

			«¡¡¡Hostia puta!!! ¡¡¡Aire!!! Por favor...»

			—Estamos fuera, Luna. Respira... ¿recuerdas? —Era Noa, con voz calmada.

			«Si Noa está tranquila es que no me pasa nada. Respira.»

			—¿Necesitáis ayuda? —preguntó Enzo. 

			«Joder, ¿es que se había enterado todo el mundo?»

			—No, gracias. Le ha sentado mal la bebida, tranquilo —respondió Noa con educación. 

			Yo bebía más bien con moderación desde que tomaba el relajante ese y solía dejarme las cervezas a medias, pero era una buena excusa. 

			—Coge aire... así, Luna. —Noa me hablaba como siempre y eso era un alivio para mí.

			—Voy a por agua. —Ese era Sergio. 

			—A ver, todo este público se puede ir a otra sesión de cine, esta se ha terminado. —Oí que decía Enzo no sé a quién.

			Seguí con los ojos cerrados, intentando respirar acompasadamente.

			—Gracias —le dijo Noa a Enzo. 

			Me salió una sonrisa al pensar que era la primera vez que oía a Noa dirigirse al camarero con un tono agradable. 

			—¿Te estás explicando un chiste? —me preguntó Noa acariciando mi pelo. 

			Abrí los ojos. Estaba entre Noa y Enzo. 

			—Más o menos —respondí resoplando ya más tranquila. 

			—¿Estás mejor? —preguntó Enzo tomándome el pulso en el cuello. 

			—Sí... sí... —le dije alucinada ante su tono de doctorcillo.

			—¿Qué haces? —le preguntó Noa con curiosidad. 

			—Joder, Luna, qué susto. —Sergio apareció de repente y sonreí de nuevo. 

			Entre él y Noa me levantaron del suelo e inspiré con fuerza. 

			—¿Estás bien? —Sus ojos denotaron preocupación y aparté la vista de ellos. 

			No quería que me mirara así. 

			—Perfectamente, no te preocupes y vuelve a la fiesta. Tus amigos te echarán de menos.

			—Luna no va bebida. —Oí a Enzo hablar con Noa detrás de mí—. Y el corazón le late demasiado rápido. 

			—¿Eres médico? Déjalo, ¿vale? 

			—Con esto no se juega, Noa —soltó él en un murmullo grave. 

			—¿Luna? ¿Qué ha sido eso?

			Me centré de nuevo en Sergio. 

			Si yo había oído a Enzo, él también, claro. 

			—No es cosa tuya, Enzo. Se te enfría la cena —soltó Noa en un tono muy borde al camarero, con lo cual se fue de allí sin decir nada más. 

			—No ha sido nada, Sergio —le respondí con la vista clavada en el suelo. 

			—Nada que me quieras contar por lo que veo.

			Su voz sonó fría y no me gustó un pelo. 

			—Ha sido un ataque de ansiedad. ¿Te quedas mejor? 

			Y me fui de su lado, cogiendo el brazo de Noa para entrar en el local. 

			(Aunque ningún otro tipo de personalidad era tan capaz de soportar los cambios emocionales, Luna tenía una profunda herida que seguía abierta.) 

			¿Qué me había dicho a mí misma? Que esa noche Sergio iba a caer en mis redes, pero la que había caído había sido yo: desplomada en sus brazos, como una jodida princesa Disney. Dios, qué rabia. Aquel ataque no podía haber sido más inoportuno. Pero en el fondo sabía qué lo había causado. Ese acercamiento de Sergio en mi cuello había provocado el recuerdo de aquel beso. 

			El beso. 

			El beso de la despedida. El beso que marcó un final. Un beso rodeado de lágrimas. Un beso doloroso. Solo fue uno, pero fue intenso, real, sentido y cargado de sentimientos. 

			¿No podría volver a besarlo? ¿Era lo que me estaba diciendo mi cuerpo? ¿O eran todo conexiones de mi mente con el pasado? 

			—¿Y las chicas? —le pregunté a Noa, extrañada de que no hubieran salido. 

			Las buscamos con la mirada y no las vimos.

			—Estarán ligando por ahí, ¿quieres que nos vayamos? —me propuso ella mirándome a los ojos. 

			Noa no demostraba lástima por mí, aunque sí algo de preocupación.

			—¿Dónde estabais? —Edith apareció de la nada, seguida de Penélope.

			—¿Y vosotras? —le preguntó Noa como una metralleta.

			—En el baño... —respondió Edith dubitativa y mirando a Penélope. 

			—¿Ha pasado algo? —pregunté a Penélope al ver su cara de apuro.

			Conocía a Pe, era trasparente y sabía que algo la había desarmado por completo. Eché un rápido vistazo al local: no había ni rastro de Ricardo ni del bombero, ¿entonces? 

			—Hugo me ha llamado —respondió mirándonos a Noa y a mí alternativamente. 

			—¿Qué quería? —pregunté pensando la razón de esa llamada. 

			¿Hugo le había dicho a su amigo Ricardo que estaba colado por su chica? Vale, sí, era probable que fuera la última razón, pero yo siempre me ponía en lo peor, por si acaso. 

			—Iba borracho...

			—Muy borracho —remarcó Edith poniendo los ojos en blanco—. Yo tenía el móvil de Penélope y cuando ha llamado ella estaba dentro. Me ha dicho que necesitaba urgentemente hablar con Penélope, aunque al principio me ha costado entender qué decía. 

			—¿Qué te ha dicho? —le preguntamos Noa y yo a la vez. 

			—Perdona, Luna. ¿Podemos hablar un segundo? —Sergio nos interrumpió y yo sentí que se me encogía el corazón. 

			Me volví hacia él y no pude negarme. Sergio era una debilidad para mí. 

			—Dime —le dije dando un paso hacia él. 

			—No quería incomodarte... antes. Me he asustado y solo quería saber qué te ocurre. ¿Es por...? 

			—No —le corté, tajante y seguidamente suavicé mi tono—. No y prefiero no hablarlo ahora mismo si no te importa. 

			Sergio se pasó una mano por la nuca y me miró más serio.

			—Quedamos. 

			¿Quedamos? Lo miré con gesto interrogante, esperando que se explicara.

			—Quedamos un día de esta semana, nos tomamos un café y charlamos con tranquilidad, ¿quieres? 

			Vaya, el sueño de mi infancia se hacía realidad, aunque fuera para charlar sobre mis ataques de ansiedad. 

			—Está bien —le dije no muy convencida. 

			Quería volver a verlo, estar con él, pero no me apetecía nada explicarle aquellos episodios. Bueno, ya buscaría la manera de hablar sobre otras cosas...
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			Domingo, 17.30 h Edith en su casa

			Habíamos quedado en mi casa sobre las seis de la tarde. Estaban a punto de llegar las chicas y yo estaba echando leña a la chimenea del pequeño salón. Era una estancia de dimensiones reducidas con una alfombra de pelo largo de color gris oscuro, unos sofás de piel muy cómodos y una estantería enorme detrás llena de libros de mi madre. 

			Lo mejor era la chimenea y yo era una experta en hacer fuego. Me gustaba. Me podía pasar ratos largos mirando el movimiento de las llamas mientras mi cabeza divagaba de un pensamiento a otro. Era relajante y uno de los pocos momentos en que no estaba organizando cosas o pensando qué debía hacer. 

			Estaba sola en casa, mi madre había salido a primera hora de la tarde para asistir a la presentación de un libro sobre derecho mercantil que había escrito Pablo. 

			Pablo: ¿Vendrás a la presentación? 

			Me preguntó él con un mensaje.

			Edith: Ni lo pienses

			Le respondí al momento. Él ya sabía que no iba a asistir, pero le gustaba picarme. 

			Penélope: En cinco minutos estoy ahí.

			Ese mensaje era de Penélope, quien solía ser la primera en llegar a nuestras pequeñas reuniones. 

			Edith: Ok.

			Hasta ese momento mi amiga había tenido una vida tranquila: su chico, su piso, su trabajo, sus amigas. Lo de siempre, con pocas sorpresas. Pero lo de Hugo... aquello iba a traer cola. Cuando le pasé anoche el móvil a Penélope ella negó con la cabeza, no quería cogerlo, pero al final cedió y habló con él un rato largo. Al terminar, temblaba de pies a cabeza y solo decía: «Madre mía, madre mía»... 

			—¿Qué pasa, niña? 

			—Que Hugo lleva una borrachera que no puede con ella, madre mía... En la que me he metido. 

			—¿En qué te has metido? 

			—Hugo estaba fuera del pub y Ricardo lo ha llamado diciéndole: «Hugooo, deja ya a esa tía, pesado». Madre mía...

			Tía, que era ella, su chica. Pues sí, madre mía. 

			—Bueno, pero lo más importante: supongo que no le dirá nada...

			—Yo qué sé. No, no creo. Él no quiere fastidiar a Ricardo, es su amigo, ¿sabes? 

			—Sí, lo sé, Penélope. Cálmate. Vamos a analizarlo con tranquilidad, ¿vale? Exactamente, ¿qué quería? ¿Por qué te ha llamado? 

			Justo en ese momento el timbre cortó mis recuerdos de la noche anterior. Era Penélope y, nada más verla, sus ojeras me indicaron que apenas había dormido. 

			—¿Cómo estás? —le pregunté ofreciéndole asiento.

			—Bien, bien...

			Y sonó el timbre de nuevo. Eran Noa y Luna, que venían riendo y dándose pellizcos. 

			—¿Ya estamos todas? —preguntó Luna con interés.

			—Chimenea incluida —le respondí sonriendo.

			Luna era increíble. Nadie habría dicho que ayer mismo había sufrido un ataque de ansiedad en medio de un pub abarrotado de Madrid. Cualquier otra, yo misma por ejemplo, estaría en esos momentos preocupadísima; no era la primera vez que le ocurría y ya había acudido a terapia por ese motivo. Pero ella era una diva, aparecía por mi casa como si no hubiera pasado absolutamente nada. 

			—He traído pastas —dijo Noa entregándome un paquete envuelto con un lazo marrón.

			—Mmmm... de Saint James.

			Noa era así de detallista y podía ir, de repente, a una de las pastelerías más caras de Madrid a comprarnos esas pastas rellenas de nata y trufa que nos pirraban. 

			—Eres un sol —le dije yo. 

			Entramos en el salón y Penélope las saludó. 

			—Dile, dile, a quién te has encontrado en Saint James —comentó Luna dándole un golpecito a Noa en el brazo. 

			Se sentaron y yo les fui sirviendo el café que tenía preparado en una jarra térmica, como las de los hoteles. 

			—¿A quién? —preguntó Penélope con curiosidad. 

			Últimamente me daba la impresión de que no parábamos: el camarero nuevo, Hugo, Sergio y el bombero de mis sueños, con quien, por cierto, había quedado esa semana para tomar un café. Nos habíamos dado nuestros teléfonos, por supuesto, pero las chicas no sabían nada del tema. Si nos quedaba tiempo después de charlar sobre todo lo que teníamos entre manos, les contaría lo de mi cita. Solo habíamos quedado para tomar un café, tampoco era nada excesivamente importante. 

			—Al camarero nuevo, con su abuela. Ya veis, hasta en la sopa me lo voy a encontrar —respondió Noa con un gesto cómico. 

			—¿A Enzo? —pregunté, divertida. 

			—Al mismo. Cuando ha entrado yo ya estaba dentro, estaba esperando a que me atendieran. Ya sabéis que aquello siempre está hasta los topes de pijos. Delante tenía a dos chicas de unos dieciséis años, con sus taconazos de buena mañana, su maquillaje impoluto y el pelo hipermegaplanchado.

			Esto último lo dijo con tono de repija y nos reímos las cuatro a la vez. 

			—Vale, nos situamos, ¿no? —Asentimos con la cabeza, esperando su explicación—. Pues las dos niñas girándose a cada minuto, soltando unas risitas tontas que me estaban poniendo nerviosa. Que si me apoyo en el pie izquierdo... —Noa se levantó de repente y adoptó la postura que nos describía—. Que si ahora me apoyo en el derecho. Que si ahora resoplo. 

			Penélope y yo nos aguantamos la risa y Luna la increpó para que siguiera. 

			—Total, que al final me he girado para ver qué coño miraban esas dos. ¿Y a quién veo? Al nuevo camarero alias «soy modelo y estoy muy bueno».

			Nos reímos al mismo tiempo por sus ocurrencias.

			—Diles, diles lo que le has dicho. —Luna la animó a seguir. 

			—Joder, pues he flipado al verlo allí, qué quieres. Y he dicho: «Yo me bajo de la vida». Y sí, lo he dicho demasiado alto. 

			Volvimos a reír las cuatro al imaginar a Noa en medio de Pijolandia y diciendo aquello. 

			—Y ha ido a saludarte —le dije yo esperanzada. 

			Estaba segura de que Enzo perdía un poco el norte por ella. 

			—¡Cómo lo sabes! —replicó Noa poniendo los ojos en blanco.

			—¿Y qué te ha dicho? —preguntó entonces Pe.

			—Que si yo me bajaba de la vida él no iba a tener ninguna razón para levantarse por las mañanas. 

			Las tres soltamos una exclamación y seguidamente unas risas. Parecía que estábamos viendo una de nuestras series de amor. 

			«¡Jolines, qué mono!, ¿no?»

			—Dejemos al aprendiz, no vale la pena. Yo quiero saber qué pasó con Hugo anoche. —Noa habló mirando a Penélope y esta sonrió con timidez. 

			—Esperad, esperad. Primero que nos explique Edith lo suyo —dijo Penélope mirándome con picardía.

			¿Qué sabía ella? 

			—Hugo me lo dijo —me aclaró.

			—¿Te dijo qué? —le pregunté sin seguirle el hilo. 

			—Que Martín y tú habíais quedado. Me lo dijo para que quedáramos los cuatro, pero le dije que no...

			—Estos bomberos en vez de apagar fuegos los encienden —soltó Luna y nos reímos las cuatro una vez más. 

			—Pues nada —les dije abriendo el paquete de pastas—, Martín me invitó a tomar un café esta semana.

			—Vaya, vaya, Edith... esto se pone serio, ¿no? —preguntó Noa sonriendo.

			—Qué va. Martín no es de los que van en serio —les dije yo con una indiferencia fingida.

			Realmente el chico me gustaba, pero sabía algo de su historial amoroso por Penélope. 

			—No le apetece salir con nadie, es de los que van de flor en flor —añadí yo, segura.

			—Cuando era muy joven salió con una chica mayor que él que le rompió el corazón. Según Hugo... —Pe carraspeó un momento y continuó—, según él tuvo una temporada rara con su mejor amiga...

			—¿Quién es su mejor amiga? —le cortó Luna.

			—Se llama Daniela, no la conoces. Vivían juntos, a veces se enrollaban, pero luego ella conoció a otro y aquello se terminó. Aunque siguen siendo amigos íntimos —explicó Penélope.

			—En fin, que tomaremos algo y poco más. No os preocupéis demasiado por mí. 

			Estaba segura de que el interés de Martín era meramente sexual. No era una chica de aquellas que construyen castillos en el aire a la mínima. Soy realista, mucho, y nada fantasiosa. Sabiendo lo que sabía sobre él habría sido bastante idiota si pensara que quería algo más conmigo. 

			Habíamos conectado, nos habíamos gustado y él no había metido la directa la primera vez, pero estaba segura de que lo haría en la siguiente ocasión. Y yo estaba preparada para ello porque no me iba a negar un caramelito como él. Además, tampoco sentía nada por Martín, con lo cual no iba a ir llorando después cuando me dijera «Si te he visto no me acuerdo». Vale, sí, dicho así parece algo frío y que sea una especie de trato sexual, pero si lo miramos bien es lo que acaba siendo cuando te enrollas con alguien sin más pretensiones. 

			Yo lo acababa comparando con mi trabajo de abogada; a veces debías hacer cosas con las cuales no comulgabas pero era tu obligación. No, no, irme a la cama con Martín no era una imposición, solo que me habría gustado conocerlo más, tomar más de un café, charlar, salir a pasear y darnos un primer beso. 

			(Edith, Edith, siempre tan pragmática...)

			Pero ni yo soy una princesa ni la vida es un cuento. 
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			Domingo, 19.00 h Penélope en casa de Edith

			—Si quiere un café... quizá quiere algo más —le dije a Edith.

			A Martín no lo conocía demasiado, no era como Hugo o Alberto, que solían venir a casa más a menudo. Él salía con ellos de marcha, pero no era amigo de Ricardo. 

			—Ya os contaré —dijo Edith sin darle importancia, pero los ojos le hacían chiribitas. Si la conocía yo...

			A Edith le gustaba el bombero, tanto como a mí su compañero. 

			—Te toca, Penélope —me indicó Noa—. ¿Y Hugo qué?

			Puse los ojos en blanco al recordar la llamadita de marras. El tío llevaba una buena tajada, pero lo entendí a la perfección.

			—Penélope, tenemos que hablar.

			Con la primera palabra ya supe que iba borracho.

			—Hugo, no deberías llamarme. ¿No estás con Ricardo?

			Me asusté al pensar que podría estar haciendo alguna barbaridad como llamarme con mi novio al lado. A saber...

			—Están todos dentro, bebiendo y charlando. Y no podía dejar de pensar en ti.

			Solté un leve gemido al oírlo. Mierda. Yo tampoco me lo quitaba de la cabeza, aunque intentaba pasármelo bien con las chicas. 

			—Hugo, ya hablaremos, ¿vale? 

			Estaba en la zona común de los baños del Lovers, con Edith a pocos pasos de mí y con gente pululando a mi alrededor. 

			—Nena...

			Su voz sonó grave, pero sentí cómo le temblaban las cuerdas vocales. Ese ruego pudo conmigo. Me giré hacia la pared y seguí hablando con los ojos cerrados. 

			—Nena, no cuelgues...

			Madre mía. Me recorrieron tantas emociones por el cuerpo que me sentí abrumada al no saber reconocerlas todas. ¿Qué eran esas sensaciones? ¿Cómo podía Hugo hacerme sentir todo aquello con su voz? ¿Con tres palabras? Despertó en mí sentimientos dormidos y me mordí los labios pensando que quería estar con él en ese momento. 

			No, Pe, tú no eres así. 

			—Quiero... quiero que sepas que yo... yo no quiero hacerte daño. Pero no puedo evitarlo. No sé qué me has hecho... Y quiero contarte algo...

			—No te he hecho nada —le dije en un hilo de voz, muriéndome por dentro. 

			—Estoy... todo el santo día pensando en ti, Pe. 

			—Hugo, yo... estoy con él.

			Joder, no podía ni decir su nombre. 

			—Lo sé, nena. Pero él no te merece y tú... tú me vuelves loco. ¿Qué quieres que haga? 

			Inspiré profundamente para darme tiempo a pensar la respuesta. ¿Le decía lo que quería o lo que debía? 

			Lo que quería era tirarme a sus brazos. Besarlo, abrazarlo, sentirlo y mil cosas más. Lo que debía era rechazarlo porque yo estaba con Ricardo y porque ellos dos eran amigos. 

			—Mira, Hugo...

			—No, no es una pregunta... Sé qué me dirás. Te conozco. ¿Y sabes qué? Voy a ir a por ti. Porque vales la pena. Porque lo nuestro valdrá la pena...

			¿Lo nuestro? Me lamí los labios y sonreí en mi interior al pensar que había algo nuestro. 

			—Hugo, has bebido demasiado. Mañana verás las cosas de otra forma y...

			—Naranjas de la China. Mañana lo veré igual, aunque no te llamaré para decírtelo porque no quiero joderte, nena. Es eso lo único que me frena... pero, Pe, ¿qué sientes tú por mí? 

			Los oídos se me taparon en aquel instante o fue un efecto psicológico, no lo sé, porque dejé de oír a la gente que entraba y salía de los lavabos. Un silencio absoluto me envolvió y un nudo me apretó la boca del estómago. ¿Le mentía? ¿Le decía la verdad? ¿Qué verdad? Joder, si no lo sabía ni yo. 

			—No me mientas —añadió Hugo con rapidez.

			Y no quise ser una hipócrita con él. Con él no. 

			—No sé... me gustas, me gusta estar contigo... pero creía que esto se terminaría un día u otro.

			—¡Hugooo, deja ya a esa tía, pesado! —Oí la voz de Ricardo muy cerca y colgué sin pensar. 

			Madre mía, madre mía. 

			Me dio la impresión en aquel momento de que acto seguido me llamaría Ricardo para pedirme explicaciones, pero no sucedió así. 

			(Penélope es fiel por naturaleza pero con Hugo no puede evitar ese tonteo. Los sentimientos reales son capaces de transformar ciertas características de nuestra personalidad. En otro momento Penélope habría tenido clarísimo que ese tonteo estaba totalmente fuera de lugar, pero parece que los sentimientos empiezan a ganar la batalla.) 

			—Telita, coleguita —soltó Luna cuando terminé de explicarles aquella llamada de Hugo. 

			—Y con Ricardo después, ¿qué tal? —me preguntó Noa, preocupada. 

			—Llegó más tarde que yo, con una buena cogorza también. Y hoy, pues nada, como siempre, aunque yo estoy un poco borde con él. Y no se lo merece. 

			—Bueno, bueno —dijo Luna—, eso de que no se lo merece... 

			—Luna, así no ayudamos a Penélope —la riñó Edith. 

			—¿Y qué vas a hacer? —volvió a preguntar Noa. 

			—Ni idea. —Cogí una pasta de aquellas y me la zampé de un bocado. Me había comido tres de corrido, si seguía a ese ritmo me iba a ir rodando a casa—. O corto por lo sano con Hugo o ¿qué...? 

			Miré a Noa, esperando su respuesta. Era la más objetiva de las tres. Luna era impulsiva por naturaleza y sabía su respuesta: deja a Ricardo y lánzate. Edith, por su parte, era poco emocional y siempre hacía lo correcto. También tenía clara cuál sería su respuesta: sé prudente y no te vayas con el primero que te hace ojitos. 

			En cambio, Noa le daba mil vueltas a las cosas para poder decidir la mejor respuesta pero era una tía segura y resolutiva. 

			—Lo que sientes no puedes negártelo, Pe, eso está claro. Y tú sientes algo por Hugo, pero temes cagarla, ¿no? —Asentí con la cabeza—. Yo en tu lugar analizaría lo que sientes por Ricardo y no cerraría las puertas al bombero, porque tampoco vas a querer. Y mira, si te lías con Hugo estando con tu chico por algo será, digo yo. 

			—Es verdad —añadió Luna—, tú no eres de las que se van liando con cualquiera. No eres yo, vamos. 

			Nos reímos las cuatro y me sentí mucho mejor, como si me hubiera quitado un peso de encima. 

			Llevaba ocho años con Ricardo, no hace falta decir que todo aquello me superaba. Era la primera vez que me pasaba algo parecido y no tenía ni idea de qué pasos debía seguir. Pero, afortunadamente, tenía a las chicas a mi lado y empezaba a ver la luz al final del túnel. 

			(Sí, Pe, debes dejarte ir un poco. Liberar ese yo que tienes encerrado entre rejas. Olvidar que el compromiso está por encima de los sentimientos. Dejar de ser tan conformista y dar un paso por ti, no por los demás. ¿Lo lograrás?)

			—¿Qué hay de cena? —me preguntó Ricardo cuando volví de casa de Edith.

			—Nitos —le respondí en un murmuro. 

			—¿Qué? —preguntó desde el sofá.

			«Cojones fritos», pensé. Pero me callé porque no tenía ganas de liarla. La que estaba distinta era yo, no él. 

			—Ahora miro qué hay en la nevera.

			Hice la cena en silencio, pensando en mis cosas. En Hugo, claro. Dándole vueltas a la charla con las chicas. Y ya había sacado mi propia conclusión: iba a dejar que las cosas fluyeran y que fuera lo que Dios quisiera. 

			—Mañana hay fútbol. —Ricardo hizo acto de presencia. 

			—Me parece genial —le dije poniendo la mesa.

			—Vendrá Alberto, creo que Hugo no puede. No sé qué le pasa a ese.

			Evité mirarlo a los ojos porque me daba la impresión de que Ricardo leería en ellos la verdad. 

			—No sé, tendrá lío. 

			—Pues no sé qué lío será porque últimamente pasa de todas las tías. Fíjate, ayer mismo se le acercaron varias y nada, como si fuera un jodido eunuco, igual. Mira que es rarito cuando quiere. El otro día incluso discutimos...

			—¿Por qué? —pregunté intentando parecer segura.

			—¡Bah! Tonterías de él. 

			Tragué saliva al escuchar aquello y opté por callar. 

			—¿Tú ligaste mucho? —me preguntó acercándose por detrás.

			Arrimó su sexo a mi trasero y me desagradó. Y a continuación pensé que estaba bien jodida si empezaba a darme asco. Mala señal. 

			«Céntrate, Pe.» 

			Intenté pensar que me gustaba, que yo siempre había sido activa sexualmente con él, que aunque fuera una vez a la semana no le hacía ascos y que... 

			Nada. Cero. No me ponía.

			Ricardo pasó sus manos por mis pechos y cerré los ojos aguantando las ganas de sacármelo de encima. 

			—Ricardo... vamos a cenar...

			—Y luego el postre —sentenció dando por sentado que después echaríamos un polvo. 

			—Sí, después —le dije y me sentí liberada cuando se separó de mi cuerpo. 

			Esto iba de mal en peor. 

			(O no...)

			No me gustaba nada estar en la situación de no saber por dónde iba el rumbo de mi vida. Me ponía nerviosa y por la noche volví a dormir fatal. Me escaqueé de practicar sexo con Ricardo con la típica excusa de «no me encuentro bien». 

			Al día siguiente salí antes para ir a trabajar por culpa de mi insomnio y cuando pisé la calle me quedé perpleja al ver a Hugo unos pasos más allá apoyado en la pared, mirando el móvil, como si fuera lo más normal del mundo. 

			Estuve en un tris de largarme, pero como no decidí qué dirección tomar, acabó viéndome y me saludó con una tímida sonrisa que apartó todos aquellos pensamientos de escapar de allí. 

			Jolines, qué guapo estaba de buena mañana.

			—Hola, Penélope, ¿cómo estás? —preguntó pasando la mano por aquel pelo rubio y rizado. 

			Tenía cara de no haber roto un plato en su vida. 

			—Yo bien, ¿y tú? —No sabía si querría hablar de aquella llamada, pero yo la tenía muy presente. 

			—Más sereno —dijo soltando una risa y me hizo reír. 

			—Menuda llevabas...

			—¿Dije muchas tonterías? —preguntó mirándome a los ojos. 

			—Algunas...

			—Los borrachos dicen la verdad, ya lo sabes. 

			Me lamí los labios y Hugo los miró con deseo. Madre mía, que estábamos en medio de la calle, justo al lado de mi portal.

			—Sí, ya. Tengo que irme a la oficina. 

			—¿Te acompaño? —Lo miré abriendo los ojos sorprendida por su proposición. 

			—Hugo...

			«Déjate llevar, Penélope. Estamos cuatro días en esta vida.» 

			¿Qué había de malo en que me acompañara? 

			—Está bien —le dije yendo hacia el autobús que llegaba en ese instante. 

			Subimos, nos quedamos de pie porque no había asientos libres y Hugo empezó a charlar. Estaba cómoda con él, como si aquello lo hiciéramos cada día. 

			Su mano en la barra de metal estaba a unos centímetros de la mía, pero me daba la impresión de que nos tocábamos. Miré nuestras manos y Hugo se percató porque en ese momento posó la suya encima de la mía. Mil calores me subieron por el cuerpo con aquel simple contacto. Y quería más, eso era lo jodido. 

			No la retiré y continuamos el resto del viaje así. Seguíamos charlando, pero yo tenía más de medio cerebro puesto en esas manos. 

			Cuando salimos del autobús le pedí que no me acompañara hasta la oficina, que estaba a dos calles de allí, porque mi parte juiciosa me avisó de que podía verme alguien, alguien como, por ejemplo, mi compañero Darío. 

			Nos despedimos como dos amigos, pero antes de poder dar el primer paso Hugo se situó frente a mí. 

			—¿Podemos vernos algún día de esta semana?

			—Eh...

			—Como amigos. No tiene por qué ocurrir nada. Tomamos una cerveza y charlamos, nada más. 

			Sus ojos claros se clavaron en los míos. Veía más cosas en ellos que una cita de amigos, pero ¿cómo negarme? 

			—Como amigos —le dije, convenciéndome a mí misma de que eso tampoco era nada malo. 

			Me guiñó un ojo y me dejó pasar. Yo le sonreí con ganas, con la sensación de estar flotando en una nube y convencida de que todo iba a salir bien. 
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			Lunes, 11.00 h Noa en el bar

			Después de un fin de semana movidito, las chicas me habían pasado casi a la vez sus grabaciones y tenía curro para rato.

			Acababa de llegar al bar porque mi madre me había asignado algunas tareas en casa y quise quitármelas de encima de buena mañana. 

			Mis padres trabajaban muchas horas y aunque era hija única los estudios costaban lo suyo y el máster también. Lo mínimo que podía hacer era echar un cable en casa, así que lo hacía con ganas, intentando que mi madre estuviera contenta cuando llegara de su jornada de ocho horas como dependienta. 

			Me puse a realizar las tareas a primera hora de la mañana y así sabía que disponía del resto del día para el trabajo.

			En el bar había el movimiento de siempre, casi todas las mesas llenas, y Enzo sin parar de un lado a otro. Por supuesto, no me sirvió con la misma rapidez que al resto, pero pasé de decirle nada. No estaba para tonterías. Tenía que transcribir aquello e ir sacando mis conclusiones, porque el trabajito no consistía solo en sus divertidas explicaciones, yo tenía que analizar sus palabras, su forma de actuar, sus impulsos e intentar clasificar sus comportamientos. 

			Empecé con Luna y sonreí al escucharla mientras explicaba su acercamiento a Sergio. ¿Qué saldría de aquella historia? No lo tenía claro. El tatuador y ella compartían un pasado y no era precisamente agradable. 

			A continuación me puse con la grabación de Edith y me asombré cuando la oí hablar sobre Martín con esa frialdad. La vida no es un cuento... vale, no. Pero me daba a mí que Edith se iba a dar un buen batacazo un día de estos. La perfección no existe, escribí al terminar su parte. 

			—La perfección es subjetiva. ¿Quieres algo? —La voz de Enzo me descentró unos segundos. 

			Puse los ojos en blanco y repetí con voz de repipi sus palabras. 

			—La perfección es subjetiva, dijo el erudito. Lo de siempre.

			—¿Lo de siempre es...? 

			Madre mía, qué ganas de fastidiarme... 

			—Pues te diré qué es. Deja de leer por encima de mi hombro, si es que sabes lo que es la educación, claro. Y me haces un café solo, sin azúcar y con cariño. ¡Ah, no! Que tú de eso no tienes ni idea, ¿no?

			—Vaya, vaya, se nota que es lunes, alegría de la huerta. Normalmente eres borde, pero los lunes no hay quién te aguante. 

			Me volví para mirarlo y sus ojos se clavaron en los míos. Su voz sonaba seria, pero su gesto era de estar pasándoselo de miedo conmigo. 

			—¿Perdona? ¿Es que nos conocemos de algo? 

			La razón de mi pregunta estaba clara: nos conocíamos de una semana, ¡solo una! Y estaba hablando como si me hubiera visto cada lunes de su vida. 

			Enzo, de forma inesperada, se acercó y me dio dos besos, rozando mis labios. 

			—Yo soy Enzo, ¿y tú? 

			¡La hostia en verso! Me dejó sin habla por su salida y porque seguía sintiendo su piel junto a la mía. 

			—¿Eres muda? —preguntó mostrando una media sonrisa rompebragas. 

			—No, no, soy Noa. ¿Sabes? Es que cuando tengo delante una persona humana masculina como tú, con esa cara de tío de revista, con ese cuerpo de modelo y con esa gracia tan divina... me siento morir. 

			Mi tono fue de todo menos serio y acompañé mi explicación con alguna que otra mueca. Me la sudaba que Enzo no me viera mona. 

			De repente, Enzo soltó una sonora carcajada y me hizo reír a mí también. Qué par de bobos...

			—Un café para Noa —dijo alzando sus cejas a la vez. 

			Este tío era inclasificable en mi cabeza. Había pasado de no gustarme nada a... a solo no gustarme. Tenía curiosidad por saber cosas de él, cierto, pero no quería darle pie ni tampoco que creyera que me molaba. Él a lo suyo y yo a lo mío. 

			Pero no dejaba de hacerme preguntas sobre Enzo: ¿qué edad tendría? No creía que llegara a los treinta, ¿unos veintiocho? ¿Había estudiado algo? Su mente era ágil y rápida. Quizá había desaprovechado sus capacidades o quizá la vida no le había dado la oportunidad. ¿Por qué trabajaba de camarero? Se le daba bien, eso estaba claro, pero podía aspirar a más. Solo hacía falta ver lo organizado que era, la memoria que tenía y lo mucho que curraba. ¿Vendría de una familia humilde? A saber. Cuando me lo encontré con su abuela en aquella pastelería tan cara, no me pareció que desentonaran en aquel ambiente. Su abuela iba vestida con elegancia, tampoco en plan suntuoso pero se notaba que no le faltaba dinero. 

			—Sin azúcar y con mucho cariño. —Enzo interrumpió mis pensamientos. 

			—Gracias, Enzo —le dije su nombre por primera vez y creo que nos impresionó a ambos.

			(Mi personalidad vigilante me lleva a ser muy cauta en mis relaciones personales y cuando conozco a una persona necesito primero evaluarla en profundidad... Y con Enzo no estaba siendo de ese modo porque aun sin saber nada de él me dejaba llevar demasiado.) 

			Me salió sin querer, quise rectificar pero ya estaba dicho. Y Enzo me miró fijamente, sin mover una pestaña. 

			—Vaya, vaya, parece que ese humor va mejorando —soltó mostrándome su sonrisa. 

			—Sin mi abogada delante no voy a decir nada más —le dije poniéndome los cascos. 

			Enzo rio y yo sonreí. Ese chico tenía algo en su manera de reír que me gustaba. 

			Me encanta cuando sonríes, escribió con rapidez en uno de mis pósits antes de irse de allí. 

			Me quedé mirando su caligrafía. En realidad tenía una letra bastante penosa, pero se entendía. Seguidamente mis ojos le buscaron y me dio la impresión de que en una semana habían cambiado muchas cosas: Enzo no me parecía tan idiota, no me caía tan mal y lo más asombroso de todo... me había acostumbrado a él. A verlo pululando por el bar, sirviendo, charlando, limpiando u ordenando lo que fuera tras la barra. 

			Miré entones a mi alrededor. ¿Podía ser que hubiera más gente que antes? Estaba segura de que sí. Reconocí algunas caras habituales, pero otras habían venido más a menudo en los últimos días. Era por él. ¿Género femenino? Y masculino también. Enzo atraía a unos y otros por su simpatía y sus detalles de camarero perfecto. De aprendiz tenía poco, era verdad. 

			—Por cierto —ya lo tenía de nuevo a mi vera—, ¿qué tal está Luna? 

			¿Estaría Enzo interesado en ella? No sería tan raro. Luna era pura dinamita. 

			—Bien, está bien. 

			—¿Sabéis qué fue aquello?

			Sus ojos se rasgaron más aún, como si intentara adivinar si le iba a mentir o no. 

			—Todo controlado, doctor —le dije para que dejara de indagar. 

			No iba a ser yo la que le contara las historias de Luna. 

			—¿Entonces?

			—Entonces nada. Te he dicho que está todo controlado. ¿Necesitas saber más? ¿Tienes complejo de matasanos?

			Endureció la mirada y se sentó enfrente. Se acercó un poco más y bajó el tono.

			—No tengo complejos, alegría. Tengo veintinueve años y ya he pasado por muchas etapas, incluyendo la tuya.

			—¿La mía? —le pregunté picada. 

			—La etapa de vivir a lo loco, probar de todo y acabar en la esquina de la calle abrazado a un amigo con un buen ciego. 

			—Perdona, guapo, ¿acaso tengo pinta de acabar en medio de la calle con la falda subida y sin saber ni cómo me llamo?

			Esa era la imagen que había aparecido en mi mente al decirme aquello. 

			—O en el coche de alguno de tu edad, clavándote el cambio de marchas en la espalda. —Lo miré frunciendo el ceño. Aquello sí era más cierto—. No te enfades, alegría. A tu edad es lo normal. No tenéis trabajo, no tenéis piso...

			Me hablaba con un tono de superioridad que no me molaba nada. 

			—Eres tan ingenioso que no sé cómo no te estás ganando la vida en un circo. ¿Lo has probado?

			—Fue un ataque de ansiedad —soltó cambiando de tema de forma radical.

			Parpadeé un par de veces antes de entender de qué me hablaba. De Luna. 

			—¿Has hablado con ella? —le pregunté más seria. 

			—No la he visto. Y me lo acabas de confirmar. Debería ir al médico, lo sabes, ¿no? 

			Resoplé impaciente ante su insistencia en el tema. 

			—Si te funciona bien el esperma puedes ser padre cuando quieras. Y entonces le das a tus hijos los consejitos que te salgan de allí. ¿Quieres dejar en paz a Luna? ¿Qué problema tienes? 

			No dijo nada y yo saqué mi conclusión.

			—Vale, lo pillo. Te gusta Luna. Pues háblalo con ella y...

			—¿Qué dices? —me cortó arrugando la frente—. A mí no me gusta Luna. 

			—¡Ah, no! Que tienes novia, es verdad. 

			—Tampoco. ¿Acaso te interesa? —preguntó acercándose más a mí.

			Si esperaba que me echara hacia atrás estaba apañado. Así que nos quedamos a unos centímetros el uno del otro. Noté su perfume... Solo de Loewe, y durante unos segundos saboreé aquel delicioso aroma, hasta que me di cuenta de que estaba discutiendo con él. 

			—¿Me ves interesada?

			—Me miras mucho —replicó sin miedo.

			—Yo siempre miro mucho. No solo a ti.

			—A mí más.

			—No es verdad —dije intentando parecer convincente.

			—¿Me vas a mentir? Porque una de las cosas que me gustan de ti es que vas de cara.

			Silencio absoluto. Nuestros ojos hablaron por nosotros y durante unos instantes me dio la impresión de que ambos queríamos decirnos que nos moríamos por conocernos, por hablar y por besarnos. 

			Me retiré hacia atrás, no quería seguir bajo el influjo de esa mirada. 

			—Eres la novedad —le dije escaqueándome de decirle que me gustaba observarlo—. Y yo soy muy observadora. Nada más. 

			—¿Sigo sin gustarte?

			Aquello se lo había dicho el jueves, solo habían transcurrido cinco días...

			—Diremos que has pasado al nivel de soportable, ¿te va bien?

			Enzo sonrió y sus ojos se rasgaron en una mirada de aquellas que te dejan atontada. 

			—Me va bien. En cinco días es todo un logro contigo. Si sigo así, ¿quién sabe?, quizá me des la oportunidad de invitarte a una cerveza, de bailar contigo... de tenerte en mis brazos o de...

			De repente, el aire se volvió denso y me costó respirar con normalidad. Intenté disimular lo que me hacía sentir Enzo, pero estaba demasiado cerca para que no se diera cuenta. Yo también lo veía en sus ojos: deseo, sexo, pasión... 

			—¿O eres de las que mucho lirili y poco lerele? —preguntó, cruzándose de brazos. 

			No pude no evitar mirar cómo se contraían sus músculos. 

			«Coño, qué brazos...»

			—¿Hablas de mí? Cuando quieras, cara bonita. No me das ningún miedo.

			Enzo sonrió ampliamente y entonces me di cuenta de que había caído como una pardilla en su trampa. 

			—¿Una cerveza esta noche? Donde tú digas. 

			—En el Dos por Tres —respondí sin pensar demasiado.

			—A las once —dijo levantándose para seguir con su faena. 

			Lo miré alucinada por lo que acababa de pasar. ¿Habíamos quedado?
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			Lunes, 19.00 h Noa en su casa

			Le había estado dando mil vueltas a la... cita con Enzo. ¿Cita? Joder, sí. No podía llamarlo de otra manera. Apenas lo conocía, no podía decir que iba a tomar una cerveza con un amigo. 

			La pantalla del móvil se iluminó con el nombre de Luna en el centro. 

			—Dime, petarda. 

			—¿Que te diga yo? Perdona, ¿puedes decirme por qué acabo de oír a Enzo decir que esta noche ha quedado con alguien y que ese alguien se llama Noa? 

			—Será gilipollas, ¿estás en el bar?

			—Aquí mismo, esperando a Sergio. 

			—¿Y qué pasa? ¿Que lo ha puesto en un cartel luminoso?

			Luna se rio pero a mí no me hizo ninguna gracia que Enzo fuera pregonándolo a los cuatro vientos. 

			—Si es que siempre voy a piñón —soltó entre risas—. A ver, espera. En la mesa que hay detrás de mí hay una pija de las que te molan, ya sabes, con un oso de esos en cada oreja, con unas letras enormes y doradas en su bolso, de Cacharel...

			—Fijo que es de los chinos —le corté con poco entusiasmo—. Vale, ¿y qué? 

			—Que he puesto la antena y he oído hablar a la pija con Enzo. Y ella le ha preguntado si podían verse esta noche y él le ha dicho que no. Más seco que un pastel de polaco...

			—¿De qué? —pregunté creyendo no haber entendido bien.

			—Un pastel de polaco. Lo decía siempre Roberto, el de Buenos Aires. Bueno, da igual. —Sí, no era momento de hablar de uno de sus muchos rollos. Al grano, Luna—. Y la pija ha insistido con voz de zorrona, ya sabes. Y Enzo le ha dicho que esta noche salía con alguien. ¿Con quién?, ha preguntado ella casi escupiendo. Y él ha dicho tu nombre: con Noa. La pija se ha quedado muda y a mí se me han caído las bragas. ¿Noa? ¿Mi Noa? 

			—No soy tu Noa —le dije riendo por sus expresiones. 

			—¿Habéis quedado? ¿En serio? Si es que sabía que te molaba, guarrilla. 

			—¡Eh! ¡Eh! Para el carro, loca. Hemos quedado para tomar una cerveza y ya. La verdad es que esta mañana me ha pillado fuera de juego y no he sabido decirle que no. 

			—Sí, ya, claro. Y yo me chupo el dedo...

			Nos reímos las dos. 

			—¡Oye! Y hablando de chupar, esta mañana me ha llamado M. P. y me ha dicho que era la última vez que lo hacíamos. 

			—¿La última? ¿Cuántas veces te ha dicho lo mismo? —le pregunté mientras abría el armario para ver qué me ponía aquella noche. 

			—¿Veinte? ¿Treinta? No lo sé. Yo le he dicho que sí, que no se preocupe. A ver lo que tarda en llamarme. 

			—Quizá ha conseguido enamorar a la niña esa. 

			—Qué va, sigue colgadísimo...

			La historia con M. P. había comenzado unos seis meses atrás. Sexo telefónico, algo que yo aborrecía. No entendía cuál era el sentido de excitarse con alguien sin saber ni cómo era. No digo con esto que el físico sea esencial, pero sí importante: unos ojos bonitos, una nariz curiosa, unos labios gruesos. Todos tenemos rasgos destacables, algo que nos hace distintos. 

			Para Luna era algo atrevido y excitante. Solía hacerlo de vez en cuando y con tíos diferentes, no solía repetir, aunque M. P. era una excepción.

			Las chicas sabíamos de su rollete telefónico y no le dábamos demasiada importancia porque para nosotras tres resultaba insulso que se relacionaran de aquel modo. Le habíamos dicho a Luna que le propusiera que se vieran y se conocieran, pero ella siempre se negaba. M. P. era un rollo y sabía que no le interesaba para nada más. 

			Edith no lo entendía: ¿y si es un cardo borriquero? Penélope se echaba las manos a la cabeza: ¿sexo qué? ¿Qué clase de chico necesitaba eso? Y yo le decía que quizá perdía la oportunidad de conocer a un modelo de pasarela. 

			—Bueno, bonita, que vaya muy bien esta noche... Sergio estará a punto de llegar.

			—¡Suerte! 

			Sergio no había tardado en llamarla. Aquella misma mañana Luna me había mandado un whatsapp lleno de sevillanas bailando y dándome la gran noticia. Me alegraba por ella, por supuesto, pero no tenía claro cuál iba a ser el desenlace. Sabía que Luna había estado muy pillada por Sergio cuando era una cría e imaginaba que él también se había sentido atraído por ella, aunque solo se besaran una vez. ¿Qué habría ocurrido si...? 

			Mi móvil sonó de nuevo, pero esta vez era un mensaje de... ¿Enzo? ¿Y eso? ¿De dónde había sacado mi...? 

			¡Luna! La madre que la parió. 

			Enzo: Enzo pregunta: ¿Salud, amor o dinero?

			Lo leí de nuevo para asegurarme de que no me había equivocado al leer. Miré la foto del perfil y vi que era él, quizá el mensaje no era para mí. 

			Enzo: Escoge, Noa.

			Me reí en alto por semejante pregunta, pero respondí con ganas de saber hacia dónde me llevaría mi respuesta.

			Noa: Amor.

			Enzo: ¿Rápido o despacio?

			¿De qué hablaba? Daba igual, las cosas a su tiempo.

			Noa: Despacio.

			Enzo: ¿Hoy o mañana?

			Volví a reír, porque aquello parecía una jodida encuesta.

			Noa: ¿Estás leyendo la revista Vogue?

			Enzo: Ja, ja, ja. Responde, por favor.

			Noa: Hoy.

			Enzo: A las once nos vemos.

			Noa: ¿Y me dejas así?

			Se desconectó y no me dijo nada más. Qué tipo más raro. Todavía estaba a tiempo de cancelar la cita, pero tenía más curiosidad que antes por saber cómo era Enzo. ¿Sería el típico chulito que vacila de todo? ¿O sería el que va de modesto pero a la que puede te canta todas sus virtudes? ¿Sería de aquellos que no callan ni bajo el agua? A estos yo siempre acababa diciéndoles lo mismo: tienes dos orejas y una boca, deberías escuchar el doble y hablar la mitad. 

			Llegué al Dos por Tres con mi habitual puntualidad y Enzo ya estaba en una esquina de la barra mirando muy concentrado su móvil. Primero saludé a mi primo Ismael y seguidamente me dirigí hacia Enzo. Vestía vaqueros y se había cambiado de camiseta, pero también era de manga corta. 

			—Buenas, chico nuevo —le dije al sentarme en el taburete.

			—Buenas noches, alegría. 

			Me miró sonriendo y se levantó para darme dos besos. Su perfume volvió a la carga y tuve que centrarme para no empezar a olisquearlo como una yonqui. 

			—No tenía claro que fueras a venir —dijo sentándose de nuevo con su cuerpo en dirección al mío. 

			—Pues lo he pensado —le repliqué, divertida, y él alzó las cejas—. Por lo de las preguntitas. ¿Has sufrido una regresión hacia los quince años? 

			—Son tres preguntas que siempre hago antes de salir con alguien...

			—¿Perdona? —lo miré incrédula. 

			Ismael me sirvió una Estrella Galicia y le sonreí para seguidamente volver a Enzo. ¿Qué leches estaba diciendo? 

			—Si me hubieras dicho dinero, rápido y mañana, te habría mandado a paseo. 

			Lo decía serio, como si aquello fuera lo más normal del mundo, vamos. 

			—Estás de broma —insistí, flipada. 

			Enzo y yo nos miramos fijamente a los ojos. Quería ver en ellos algún rastro de broma, pero lo único que conseguí fue pensar que tenía unos ojos increíbles, unos ojos para besarlo largo y tendido, unos ojos de esos que te dejaban K. O. y... ¿Qué hacía divagando de esa manera? Enzo estaba como una cabra, joder. 

			—Oye, Enzo, a mí tus técnicas amorosas me parecen de puta madre, a ver si me entiendes. Pero yo paso de rollos raros, ¿sabes? Y la cosa esa de preguntar no me parece muy normal y como yo ya tengo bastante con lo mío...

			Enzo se acercó de repente, no me lo esperaba, porque parecía estar escuchándome muy atento para replicarme. Pero no. Su aliento me rozó el oído y me susurró con voz grave:

			—Eres boba, Noa. 

			Lo entendí al segundo, claro. Me había tomado el pelo. Y en otras circunstancias igual le habría caído una hostia de las mías, de aquellas que debo controlar. Pero resulta que Enzo estaba pegado a mi oreja, que su cuerpo estaba demasiado cerca y que sentía el calor de su mejilla junto a la mía. 

			—Pero me encantas, ¿sabes? La cosa esa de preguntar no es nada normal y sé que tienes bastante con lo tuyo, pero no he podido evitar quedarme un poquito contigo.

			Me imaginé sus labios diciendo «poquito» y me subieron todos los calores de golpe. Uf. Este tío tenía mucho peligro y parecía que era yo la novata a su lado. 

			Ni hablar. 

			—¿Quedarte conmigo? ¿Te refieres a algo metafórico o te refieres a... —hice una pausa y me giré hacia él. Nuestros labios estaban a pocos milímetros— ... a otra cosa? 

			Noté que su pecho se hinchaba y que se aguantaba las ganas de acercarse más. Las mismas que tenía yo. Aquello era como un pulso y ninguno de los dos quería perder. 

			—Me refiero...

			Noté su aliento caliente, mentolado, y me tuve que contener mucho para no dejarme llevar y hacer lo que deseaba en ese momento. 

			—Eres una chica muy mala. —Sonrió y tuve que cerrar los ojos para no caer en sus redes. 

			—Y tú eres...

			—¿A esto lo llamas «dame espacio»? —Una voz femenina, aguda e irritante nos interrumpió muy oportunamente.

			Una chica alta, de pelo largo y ondulado y con los ojos pintados a la perfección miraba a Enzo muy enfadada. 

			—Alicia, ¿qué haces aquí? —le preguntó él, entre sorprendido y preocupado. 

			—Ana y las demás han decidido venir aquí después de cenar. ¿Y tú? ¿A esto le llamas darnos un respiro? ¿A liarte con cualquier zorra que pilles por ahí?

			—Perdona, guapa —intervine yo al insultarme gratuitamente—. A mí no me llames zorra sin conocerme. Quizá corren más espermatozoides por tu boca que en un banco de semen.

			La tal Alicia me miró abriendo tanto los ojos que por un momento pensé que se le saldrían de las cuencas y sonreí al imaginarlo. 

			—Qué clase y qué nivel —me soltó ella con desprecio. Luego se dirigió a Enzo—. Espero que solo sea una compañera de trabajo y que no caigas tan bajo con gente... así. 

			Se dio media vuelta y se fue con sus amigas, sin dar opción a réplica. 

			—Joder —soltó Enzo poniendo los ojos en blanco. 

			—Eso te pasa por ir con tantas a la vez —le dije tomando la determinación de que iba a pasar de tener ningún tipo de acercamiento con él.

			—No soy de esos. Alicia y yo... no estábamos saliendo, solo estábamos medio liados —me explicó buscando mis ojos, pero evité su mirada. 

			No quería que viera que me fastidiaba que fuera el tipo de chico que había imaginado: un jodido ligón y chulito de playa. 

			—Dilo como quieras. Esa pava piensa que estáis juntos y por algo será. A ver si ahora el niñato vas a ser tú. ¿O crees que me voy a tragar la historia de no sé cómo dejarla? 

			—Las cosas no son tan sencillas, Noa. 

			—Sí, claro. Y la Tierra no es redonda. Mira, guapo, yo también he salido con chicos y ¿sabes? Cuando digo no es no y cuando ellos dicen se terminó, pues no hay más que hablar. No entiendo esas ganas de complicarse la vida. O estás o no estás. A mí las cosas a medias no me van y creo que a Alicia del País de las Maravillas, tampoco. 

			—Alicia es muy insistente y no asume que no quiero seguir liado con ella. 

			—Que no quieres salir con ella. 

			—Llámalo como quieras. Es la tercera vez que lo dejamos. 

			—Vaya, ¿una larga y bonita historia? Qué romántico —lo dije picada porque empezaba a darme cuenta de que Alicia no era una más en su vida. 

			«Vale, ¿y a mí qué más me daba?»

			—Preferiría no hablar de eso. Alicia es complicada. 

			—¿Hablamos del tiempo, entonces? —le pregunté con una ironía palpable. 

			Enzo me miró y yo no retiré la mirada. 

			—Noa, dame un voto de confianza. 

			Resoplé harta de esas frases tan manidas. 

			—Mira, Enzo, lo que te voy a dar es un consejo. —Me miró esperando que siguiera y por un segundo me lo pensé, pero yo ya sabía qué era lo mejor para mi salud mental—. Borra mi número de teléfono de tu larga agenda de chicas, dirígeme la palabra lo mínimo y cuando puedas te buscas otro curro.

			(Es una característica de mi personalidad bastante marcada: si advierto luchas de poder con otra persona me distancio al segundo.)

			Di un salto del taburete y me fui de su lado, sabiendo que lo había dejado clavado en el sitio. 

			Entré en casa dando un portazo y dándole vueltas a lo mismo. 

			«Bueno, Noa, otro que corrobora tu teoría de que las personas humanas masculinas no son de fiar. O no lo son la gran mayoría.» 

			—¿Noa?

			—Sí, mamá, soy yo. Perdona por el ruido. 

			Mi madre salió de su habitación toda despeinada.

			—¿Dormías? —pregunté apurada.

			—No, no, acabo de hablar con tu padre. Me ha confirmado que vuelve mañana. 

			—Bien, me alegro. 

			—¿Todo bien? —preguntó mirándome fijamente. 

			—Sí, me voy a la cama, mamá. Buenas noches.

			—Buenas noches. 

			No iba a explicarle a mi madre mis historias y ella lo sabía porque no era dada a confiarle mis cosas. Pero me respetaba y sabía de sobra que si la necesitaba sería yo misma quien le pediría ayuda. 

			Miré el móvil nada más entrar en mi habitación y abrí el mensaje de Luna:

			Luna: El muy cabrón no se ha presentado.

			¿Lo veis? Lo que yo decía. No son de fiar. 
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			Martes, 18.00 h Edith en el bufete

			—Dios... sí... Edith... 

			—No gimas fuerte —le dije a Pablo pensando que nos podían oír.

			Teníamos el despacho cerrado y en teoría se habían ido todos, pero no te podías fiar de mi madre, era como Dios, estaba en todas partes. 

			—Cielo, es que me encanta follarte...

			—Y a mí...

			Sentía placer, era evidente, y me gustaba, por supuesto, pero... Había surgido un pero desde que había conocido al bombero. ¿Qué me pasaba? Había tenido rollos con otros mientras seguía montándomelo con Pablo en los últimos seis meses y hasta ese momento no había interferido en mi relación con mi superior. 

			Pablo se corrió con un fuerte gemido y yo no tuve mi recompensa por pensar tanto. Salió de dentro de mí, se quitó el preservativo y se vistió. Yo me coloqué bien el tanga, la falda y me peiné a conciencia antes de salir de allí. 

			—Eres única —me dijo antes de irme. 

			Lo miré con una media sonrisa y fui en busca de mi bolso para bajar con él en el ascensor. 

			Compartimos ascensor con otra gente y Pablo y yo nos comportamos con naturalidad. Nadie sabía lo nuestro, por supuesto. Aquello no habría sido una grata sorpresa... ¿Sorpresa? Sorpresa la mía cuando salí del edificio y vi a Martín, apoyado en una moto de gran cilindrada, con su bonita sonrisa dirigida hacia mí.

			Y Pablo también se dio cuenta. 

			—¿Lo conoces? —me preguntó en un murmullo. 

			—Sí, somos amigos —le respondí tranquila. 

			—Mucha moto veo yo —dijo con sarcasmo—. Dime de qué presumes y te diré de qué careces.

			—Pareces un abuelo con esas frases hechas —le solté para picarlo. 

			Sabía que Pablo echaba de menos tener treinta años. Nunca decía la edad que tenía, pero estaba casi segura de que debía de andar por los cuarenta y poco.

			Pablo me miró y sonrió alzando una de sus cejas. 

			—Hace un minuto no me decías eso. —Inesperadamente pasó sus dedos por mi pelo, colocando uno de mis mechones, y me retiré con brusquedad. 

			¿Qué coño hacía? 

			—Hasta mañana —le dije frunciendo el ceño. 

			Si nos veía alguien, íbamos listos los dos. 

			Cuando dirigí mi vista hacia Martín lo vi colocándose el casco. ¿Se iba? 

			—¡Martín! 

			Le grité como una tonta histérica, pero no quería que se marchara. 

			Me miró y se quitó el casco. 

			—¿Te... vas ya? —le pregunté situándome frente a él. 

			—He visto que estabas ocupada —dijo con sequedad. 

			—No, no. Pablo es... mi superior y se le ha ido la mano, creo. 

			Martín alzó las cejas y me miró inquisitivamente. Joder, antes de empezar nada con él ya me iba a pillar con las manos en la masa. 

			—¿Me das una vuelta? —le pregunté con voz melosa. 

			No era una apasionada de los trastos aquellos, pero me apetecía estar con él. Me dio un casco y me senté en la moto, cogiéndome a su cintura con fuerza.

			«¡Hostiaaa! ¡Qué gozada!»

			Cerré los ojos y sonreí apoyando mi cabeza en su espalda. Estaba en la gloria y no deseaba que aquel viajecito acabara, pero al rato se detuvo frente a una cafetería. Me ayudó a bajar con caballerosidad y ese contacto con su mano me sorprendió porque una especie de escalofrío recorrió mi espalda. 

			—¿Todo bien? —preguntó al ver que no reaccionaba.

			—Sí, sí...

			—¿Te apetece tomar algo? Es la cafetería donde suelo venir habitualmente. Sirven un café delicioso.

			—No tomo café —le dije alzando los hombros. 

			—¿Té? —preguntó él pasando su mano por aquel frondoso pelo que me moría por acariciar...—. ¿Edith? 

			—¿Eh? 

			—Venga. Vamos —dijo sonriendo.

			Atrapó de nuevo mi mano y lo seguí hacia aquella cafetería, observando su espalda y pensando que empezaba a perder el control, cosa muy extraña en mí. 

			Voy a ser una abogada dura y exigente, una de aquellas que no van a perder ni jugando a las canicas. Sé reaccionar en momentos complicados, pienso con rapidez y tengo una capacidad de razonamiento lógico superior a lo normal, con lo cual suelo salir airosa de muchas situaciones. Pero Martín rompía un poco mis esquemas y me sentía como si volviera a mis quince años, cuando te gusta un chico de diecinueve y te sientes como una boba delante de él. Afortunadamente, también se me daba bien esconder mis sentimientos, así que no iba a demostrarle lo mucho que me perturbaba su contacto. 

			La camarera saludó a Martín con complicidad y supe que se lo había tirado, lo miraba con demasiado cariño. Tomó nota de lo que pedimos y nos dejó solos. 

			—¿Un mal lunes? —me preguntó colocando sus grandes manos encima de la mesa.

			«Qué manos... Estaba segura de que abarcaría mi cuerpo en pocas caricias...»

			—Eh... sí, bueno. Lo normal.

			«¡Edith!»

			Creí incluso oír a mi madre diciéndome que dejara de hacer el pardillo: «¿No te he enseñado modales, educación? Una mujer no debe sentirse menos que un hombre, jamás. Tú vales mucho, no lo olvides». Eran sus palabras de aliento cuando era una adolescente y le iba a llorar porque algún niño no me hacía caso. 

			—Yo trabajo mañana...

			—¿Turno de veinticuatro horas? —Tomé las riendas y me centré en nuestra conversación. 

			—Sí, ni más ni menos. 

			—¿Es duro? —le pregunté con curiosidad y él sonrió al ver mi interés. 

			—Te acostumbras. ¿Y lo tuyo? 

			—Soy todavía una aprendiz, pero me apasiona la abogacía, así que no creo que sea duro para mí.

			—¿Vas a ser una de esas abogadas invencibles? 

			Nos reímos los dos, yo porque pensé que había acertado de lleno. 

			—¿Cómo lo sabes? —pregunté entre risas. 

			—Porque das el perfil —respondió alzando las cejas. 

			La camarera nos sirvió: té y café. 

			—Tienes razón. Voy a ser implacable. Tengo un olfato que muchos quisieran. 

			—¿En serio? —preguntó removiendo el café y clavando sus bonitos ojos en los míos. 

			—Esa camarera es un antiguo rollo tuyo. No habéis salido juntos porque hay un tanto por ciento muy bajo de parejas que acaban bien y un tanto por ciento casi inexistente de parejas que acaban mirando con esa ternura a su exnovio. Fue un rollo de una noche, como mucho dos, porque ella sigue colgada y con ganas de volver a estar contigo. Creo que eres de los que no suelen repetir porque no te apetece sufrir...

			No quería ir por allí. No quería usar la información de Penélope sobre su corazón roto. Prefería que me lo explicara él. 

			Martín me miraba con cara de sorprendido, pero sonrió ampliamente cuando terminé. 

			—Qué peligro tienes, abogada listilla. Has acertado en todo. ¿Tan transparente soy? ¡Menuda decepción! —Volvió a reír y yo sonreí. 

			—No te fustigues, es culpa mía. Las pillo al vuelo, no puedo evitarlo.

			Ambos soltamos una sonora carcajada y yo me sorprendí de mí misma. 

			«Si me viera mi madre riendo de esa forma tan escandalosa...»

			—Me gustas, Edith —me dijo antes de tomar un sorbo de café.

			—Gracias —le dije complacida—. Tú también me gustas.

			Las cosas claras. Mejor así que ir con aquellas estúpidas dudas de si le gusto o no o no sabe si él me gusta y al final la historia se iba a la mierda con tantas dudas. Aunque le quitara la parte romántica porque el flirteo pasaba directamente a esa confesión, yo lo prefería. Además, ambos sabíamos cuál era el siguiente paso: acostarnos. 

			(Edith, ya hablaremos tú y yo... ¿El siguiente paso? ¡No quieras controlarlo todo!) 

			—Entonces, ¿sueles venir aquí a menudo? ¿Y eso?

			—Vivo en el bloque de enfrente. 

			Lo que yo decía: acostarnos. 

			—Ahí mismo. —Me señaló un bloque antiguo que se veía a través de la ventana. 

			—¿Vives solo?

			—Sí, a mis anchas. Hace un año, más o menos, compartía el piso con Daniela y Sofía...

			Su mejor amiga, con la que se había enrollado.

			—Pero Daniela se fue a vivir con su pareja y al cabo de un par de meses Sofía hizo lo mismo. Y desde entonces he preferido estar solo. 

			—Qué suerte, yo sigo viviendo con mi madre. 

			—¿No ganas lo suficiente para independizarte? —preguntó extrañado. 

			—No, no es eso. Estoy bien con ella. 

			—¿Y no te apetece hacer lo que te venga en gana? 

			Lo miré unos segundos antes de responder. 

			«Quizá sí...»

			—Fíjate, yo no soy abogado, pero veo que he dado en el clavo. Tus ojos lo dicen todo...

			Su voz se tornó sensual y sonreí en plan gatita. 

			—¿Ah, sí? ¿Y qué dicen ahora mismo? 

			Martín torció un poco el labio y sonrió. 

			«Joder, qué apetecible es su boca...»

			Y el tío lo sabía. Se acercó a mí y retiró un mechón de mi melena. 

			—Que eres una mezcla de chica seria y explosiva, y que me tienes en vilo. Me encantaría descubrir qué hay dentro de ti. Todo. 

			¿De qué hablábamos? Ya me había perdido de nuevo con él. Martín estaba bueno, eso era evidente, pero además no era el típico musculitos que no sabía articular más de dos palabras seguidas. 

			—Todo... —repetí dejando que él tomara el mando. 

			¿Y si me insinuaba y él no iba por ahí? Me tenía un poco confundida. 

			Martín sonrió y buscó algo en uno de sus bolsillos traseros. 

			—¿Te apetece? 

			«¿¿¿Unas entradas???»

			—Son para el musical de Queen, para este sábado. Me las ha pasado un amigo del teatro...

			¿Ir a un musical con Martín? 

			—Supongo que te gusta Queen —dijo sin dejar de sonreír. 

			—Sí... ¡Me encanta! —grité como una cría sin darme cuenta. 

			Martín ensanchó su sonrisa y yo me recompuse rápidamente de mi entusiasmo. 

			—¿A quién no le gusta Queen? —añadí más comedida. 

			—Lo sabía, abogada...

			Y sí, Noa, inesperadamente pasé dos horas más en esa cafetería con Martín hablando como dos viejos amigos que tienen miles de anécdotas por explicar. 

			Fue... intenso. 

			(¡Genial! Eso es lo que necesita Edith; que la sorprendan, que haya giros en su vida, que le sucedan cosas que no espera... ¿Será Martín su vacuna contra el «quiero controlarlo todo»?)
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			Viernes, 21.00 h Luna en el bar

			Estaba esperando a Noa, habíamos quedado solo nosotras dos porque necesitaba hablar con ella de algunos temas que no me apetecía explicar a Penélope y a Edith. No en ese momento. Quizá más adelante, quizá no, seguro que al final acababa hablando también con ellas, pero quería charlar primero con Noa con tranquilidad. 

			Noa había estado tres días encerrada en casa debido a un buen resfriado. La llamé el martes por la mañana para hablar de Sergio, pero su madre me dijo que aún estaba durmiendo porque no se encontraba bien. Por la tarde me llamó con voz nasal para decirme que ya quedaríamos. 

			Cuando entró en el bar la vi algo pálida y con un par de kilos menos, seguro, pero me sonrió con ganas y me alegré al verla. Y no era la única. Enzo estaba demasiado pendiente de la puerta, o eso me pareció a mí. Lo observé en ese momento y no me equivoqué: Enzo miraba a Noa con ganas de... ¿ir hacia ella?, ¿de hablar con ella?, ¿de comérsela a besos? De todo un poco. 

			Estos dos me hacían gracia, porque parecían el perro y el gato, pero era evidente que existía una atracción brutal entre ellos. Noa me había comentado que la cita había sido un fraude porque Enzo salía con una tal Alicia y se estaban dando un tiempo, o algo así. Y Noa pasaba de historias raras. Según ella ya era bastante complicado salir con alguien como para añadir una pija celosa y borde a la ecuación. La entendía, claro, pero me sorprendía que Noa creyera que apartarse de alguien que te atrae fuera tan sencillo. Y más cuando a ese alguien lo ves cada día y encima pierde el culo por ti. 

			Y si no, que me lo pregunten a mí, que suspiré varios años seguidos por Sergio. 

			—Luna, ¿qué tal todo? —Noa me dio dos besos y se sentó.

			—¿Ya estás en forma? —le pregunté sonriendo.

			—Sí, los dos primeros días no podía ni respirar, pero ayer ya estaba mejor y hoy, como nueva. —Dio un rápido vistazo y localizó a Enzo tras la barra. 

			—¿Lo llamo? —Sabía que Noa seguía mosqueada con él.

			—Ya vendrá si quiere. Me importa una mierda. 

			Solté una risilla y Noa me miró con gesto interrogante. 

			—Estás muy risueña, ¿no? 

			—Cosas mías...

			De reojo vi que Enzo se acercaba a nuestra mesa y suspiré. 

			—¿Qué te pasa? —me preguntó ella.

			—Adoro los fuegos artificiales...

			Apoyé mi cuerpo en el respaldo de la silla y me dispuse a ver el siguiente asalto desde primera fila, todo un lujo. 

			—¿Quieres algo? —Enzo le preguntó a Noa en un tono seco. 

			—Una Coca-Cola —respondió sin mirarlo. 

			—¿Light, zero, sin cafeína? —El tono aburrido de Enzo me hizo reír por dentro y cogí el móvil con disimulo. 

			—Zero. 

			—Sí, claro —murmuró él. 

			—¿Tienes algún problema? —Noa lo miró buscando sus ojos y él clavó los suyos en ella.

			La miró acariciando su rostro, con rapidez pero analizando sus rasgos, uno a uno.

			—¿Estás enferma? —le preguntó preocupado.

			De repente, Enzo colocó la mano en la frente de Noa y ella no se apartó. 

			—Es tu presencia, que me pone mala —respondió mi amiga con veneno.

			—Por eso no has venido... —Enzo iba a lo suyo y retiró la mano. 

			Me mordí la lengua para no intervenir porque le habría dicho algo como «no ha venido porque ha estado en cama, no por ti, Enzo. Se moría por verte, estoy segura». Pero me callé. 

			—¿Gripe? —le preguntó insistiendo.

			—Joder, con el doctor de marras. Resfriado —le dijo ella. 

			Yo conocía a Noa mejor que nadie. Y si le respondía era porque Enzo le importaba. A otro le habría soltado alguna de sus perlitas tipo «desaparece de mi vista, mierda seca». 

			—¿Te preparo un bocadillo de esos que te gustan? 

			¡Ay! Estuve a punto de dar palmadas, pero me contuve. 

			Noa y Enzo se miraron y entre ellos saltaron chispas, lo aseguro. 

			—Gracias —respondió ella frunciendo el ceño y apartando la vista de él.

			—Luna, ¿y tú qué quieres? —me preguntó dándose cuenta de que estaba ahí.

			—Yo con un bocata normalito me conformo, campeón. —Le guiñé un ojo y me sonrió. 

			—Ni un solo comentario —me avisó Noa cuando Enzo se marchó y cerré la boca haciendo una mueca—. Háblame de Sergio, va.

			—El lunes no vino, ya te lo dije, pero me llamó en cuanto pudo para explicarme que se le había roto una cañería del piso y que había tenido que tirar de amigos para arreglar aquel desastre antes de que llegara el fontanero. 

			—Qué mala suerte —comentó Noa sonriendo. 

			—Es nuestro sino, ya lo sabes. 

			Pensé en nuestro pasado y en cómo habría ido todo si Alejandro no se hubiera ido. 

			—Quizá estéis a tiempo de recuperar el tiempo perdido, ¿no crees?

			—Puede, quién sabe. 

			—Y habéis quedado de nuevo, ¿no? —afirmó más que preguntó.

			—Sí, mañana, para cenar.

			—¡Una cena! Eso son palabras mayores —dijo entusiasmada.

			Yo también había alucinado cuando Sergio me propuso cenar con él, tanto que había empezado a tener uno de aquellos ataques, pero lo había sabido controlar a tiempo. 

			—Lo son y no quiero caerme de la silla desmayada otra vez —le dije mirando los ojos verdes de Noa.

			Me miró con ternura. 

			—Ya sabes qué opino de eso, Luna. Deberías volver a terapia...

			Noa se calló al sentir la presencia de Enzo.

			—Los bocadillos, señoritas. —Nos colocó el plato enfrente y las dos miramos el bocata de Noa: había una nota en él—. Que aproveche, alegría. 

			Enzo se fue sin esperar respuesta. 

			—¿Qué pone? —le pregunté intrigadísima porque no se leía nada con esa letra horrible que tenía el muchacho.

			—«Para mi alegría de la huerta, recupérate que me debes una cerveza.» —Noa sonrió cuando terminó de leer aquello y me gustó ver que Enzo iba por buen camino.

			Ella lo miró y él hizo lo mismo mientras limpiaba una de las mesas. 

			—Con tanto fuego me voy a quemar —le dije riendo.

			—¿Qué dices? Venga, continúa con lo de Sergio. 

			—Vale. Pues eso. No quiero volver a terapia. No me apetece ir una vez a la semana, explicar mis intimidades y fingir que soy normal. 

			—Joder, Luna, eres normal. Vayas o no a terapia, ¿qué coño dices? 

			—Tengo una gran tara y lo sabemos las dos. 

			—En serio, no es una tara. ¿Qué es lo que no entiendes? Es lógico, Luna.

			Noa hablaba muy en serio, pero yo también. Me miró pensativa porque me conocía y sabía que no iba a bajar del burro.

			—Vale, ¿y si pruebas algo distinto? 

			—¿Algo distinto? ¿Como qué? 

			—Conozco un centro que trabajan con terapia grupal y funciona muy bien. Los grupos están formados por cinco o seis personas que han vivido una experiencia similar, y se reúnen cada dos semanas para hablar de sus sentimientos. De este modo puedes ver que lo tuyo es normal, que no eres un bicho raro por sentir lo que sientes y así asimilarás lo que ocurrió.

			Noa y yo nos miramos. 

			—¿Y si no quiero hablar? 

			—No estás obligada a hacerlo, aunque la mayoría acaban compartiendo sus experiencias. Al final es como un grupo de amigos que tienen algo en común. Quieras o no, el que no pasa por una situación similar no sabe qué se siente. Ni yo misma puedo entenderte al cien por cien, Luna. Por mucha psicología que haya estudiado. 

			—¿Conoces a alguien que haya ido? —le pregunté pensando que quizá era una buena opción. La terapia tradicional no me había curado.

			—Sí, tengo una amiga a la que violaron cuando tenía quince años y ahora mismo está genial. Le costó lo suyo, pero lo superó. Tú eres fuerte, Luna, también lo superarás. —La voz le tembló un poco y le sonreí. 

			Enzo estaba en la mesa de atrás, tomando nota a un chico que miraba la carta y no se decidía. Noa no lo veía, pero yo sí y estaba segura de que nos había oído hablar. No es que me importara, no me avergonzaba decir que necesitaba ayuda, pero no me gustaba explicar el motivo. Removía demasiadas cosas dentro de mí que tenía adormecidas. 

			—Y háblalo con él —me aconsejó Noa.

			—¿Con Sergio?

			—Si no lo haces os salpicará y quizá no tengáis una tercera oportunidad. Hazme caso. Sé que es difícil para ti, pero piensa cuánto te gusta Sergio. ¿Vale la pena? ¿Sí? Entonces échale valor y no mires tanto hacia atrás. El pasado pasado está. 

			—Lo sé, lo sé —me quejé con voz de niña porque sabía que Noa tenía toda la razón del mundo.

			Pero es que la vuelta de Sergio había sido como la mecha que podía encender todo mi mundo interior. 

			—Está bien —le dije resolutiva—, dame el número de teléfono de ese centro. 

			(A pesar de que Luna es como una montaña rusa también sabe cuándo debe frenar y buscar la solución a sus problemas. Sergio parece ser un buen aliciente para que Luna quiera ir a terapia, ojalá me haga caso...)

			Noa buscó en su móvil y me pasó el contacto: Centro Gallen. A ver si funcionaba...

			—¿Qué tal esos bocadillos, señoritas? —Enzo pasó por ahí con la bandeja cargada de vasos vacíos. 

			—Eres el rey del bocata de jamón —le respondí, divertida. 

			—Gracias, uno que se esmera. —Enzo parecía estar de muy buen humor. 

			—¿Estudiaste hostelería? —le pregunté antes de dar otro bocado al bocadillo. 

			—No, qué va. Esto es un trabajo... ¿cómo decirlo? Un respiro. —Dejó la bandeja encima de la mesa de al lado. 

			Noa y yo lo miramos con curiosidad. Un respiro ¿de qué? 

			—¿Qué has estudiado? —le preguntó Noa muy interesada. 

			—Vaya, alegría, ¿te interesa? ¿O es que no saldrías nunca con un simple camarero? —Enzo bromeaba, pero Noa no.

			—Ya estamos. Anda queee... —Noa volvió a centrarse en su bocadillo, pasando de él.

			—Para tu información eso significa que Noa da por terminada la charla —le dije a Enzo riendo. 

			—Ella sí, pero yo no —me dijo alzando las cejas y con una mirada pícara—. Noa, ¿tomamos algo mañana? Estoy libre a partir de las once.

			—Ni en sueños —le contestó ella con su tono borde.

			—Es una cagada —solté yo para picarla. 

			«¿Qué quieres, Noa? Me gusta mucho Enzo para ti.»

			—El otro día salió huyendo, ya te digo —me dijo él guiñándome un ojo. 

			—¿Qué dices? —saltó ella, mirándolo.

			Enzo apoyó sus manos en la mesa y se agachó para acercar su rostro al de mi amiga. 

			—Digo que eres una cobarde por no querer tomar una cerveza conmigo. Que hablas mucho, pero después no estás a la altura de tus palabras. Que pareces una llamarada de fuego y no eres más que la simple mecha de una cerilla. ¿O me equivoco? 

			—Te equivocas —le escupió ella, cabreada—. No me conoces de nada, ¿sabes? 

			—Pues mañana a las once, con dos ovarios —le picó él, muy inteligentemente. 

			—Hecho. 

			La alegría de la huerta y el nuevo iban a quedar otra vez. Y yo había sido testigo en primera persona. Uf. 

			(Muy graciosa, Luna.) 
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			Sábado, 21.00 h Penélope en su piso

			Ese sábado, día 14, Ricardo tenía una cena con los compañeros de trabajo. Lo normal habría sido que yo saliera con las chicas, pero estaban todas ocupadas: Luna había quedado con Sergio para cenar; Edith, con Martín para ir a ver un musical y Noa había quedado con Enzo para tomar una cerveza. Había hablado con las tres por separado y me quedé muy sorprendida al saber que todas tenían plan. Por un momento, incluso pensé que se trataba de algún tipo de artimaña para empujarme a salir con Hugo. 

			Él sabía que Ricardo cenaba fuera aquella noche y me mandó un mensaje proponiéndome ir de tapas por Malasaña y después a tomar una copa, en plan amigos. Tardé en responderle porque primero busqué un plan alternativo con alguna de mis amigas, pero no hubo suerte. ¿Estaría el destino intentando decirme algo? 

			Acepté, no me quedó otra. Bueno, eso y que me moría de ganas de estar con él. No lo había vuelto a ver desde el lunes y sentía cosquillas en el estómago al imaginar que lo tendría nuevamente cerca de mí. ¿Qué iba a ocurrir? 

			«Nada, Pe, nada.»

			Cenaríamos unos pinchos, tomaríamos una cerveza o dos y cada uno a su casa. Yo lo tenía clarísimo, aunque cuando pasó a recogerme y subí a su coche, temblaba de pies a cabeza. Estaba para comérselo. Llevaba una camiseta de rayas, unos vaqueros oscuros y unas botas de color cámel. 

			—Buenas noches, preciosa —me saludó con dos besos y me mordí los labios al sentir aquel calorcito entre mis piernas. 

			—Buenas noches, Hugo. 

			Arrancó el coche y me miró unos segundos, sonriendo. Madre mía, madre mía... Debía reconocerlo; este tío me gustaba muchísimo y no sabía si podría mantener las manos quietas. Jolines, que yo pensara eso... era muy extraño. Hasta ese momento siempre había sabido qué quería. Hugo estaba desmontando todo mi mundo y lo peor de todo era que no me sentía infeliz a su lado, al contrario. Me sentía viva, distinta, especial, única... ¿Todo lo que debería haber sentido al lado de Ricardo? Daba igual, no iba a pensar en él. 

			(La parte vivaz de Penélope sale a flote y empieza a dejarse llevar de verdad. Me encanta ser testigo en primera persona de todos sus sentimientos y me muero por ver cómo mi amiga se convierte en una preciosa mariposa.) 

			—¿Cómo lo llevas? —me preguntó mientras conducía. 

			—¿El qué? —No sabía de qué hablaba, la verdad. 

			—El hecho de estar pensando en mí desde el lunes. 

			Se me paró el corazón. Joder con Hugo. Se detuvo en un semáforo en rojo y me miró ensanchando su sonrisa. 

			—¿Has pensado en mí? —me preguntó de nuevo.

			—Ya sabes que sí. 

			—¿Y has imaginado cosas? 

			¿Hacía mucho calor en el coche? 

			—¿Puedes bajar un poco la ventanilla? —le pregunté, apurada.

			La verdad era que me había masturbado tres veces en cuatro días y todas pensando en él. ¿Le había ocurrido a él lo mismo? Madre mía...

			Hugo soltó una risita y yo me relajé.

			—Yo sí he pensado en ti. Día y noche. 

			Tragué saliva ante su sinceridad. 

			—Yo también —dije en un hilo de voz. 

			Hugo cogió mi mano y me dio un beso en los nudillos. A partir de ahí condujo con mi mano y la suya en el cambio de marchas. 

			—Todo irá bien, ya lo verás —dijo él percatándose de mi intranquilidad—. Somos simplemente dos amigos, así que no te preocupes.

			Hugo continuó charlando y me explicó cómo le había ido el turno del miércoles. Logró que me centrara en él y que dejara de sentir que era una mala mujer. Estuvimos en varios garitos de Malasaña tomando pinchos con sus correspondientes cañas, con lo cual al quinto pincho yo ya iba bastante contenta. Me encantaba estar con él. Era divertido, gracioso, buen conversador, guapo...

			—¿Tienes más hambre? —preguntó con su voz grave.

			Y miré sus labios, pensando que tenía hambre de él. 

			—Penélope...

			Estábamos en medio de la calle, acabábamos de salir de un bar, y estábamos rodeados de gente que iba y venía. 

			—Hugo...

			Pasó una de sus manos por mi pelo y me miró pidiendo permiso para acercarse a mí. Yo entreabrí mis labios invitándolo a besarme y Hugo se acercó despacio, como a cámara lenta. Lo vi mirándome con deseo y me moría de ganas de que sus labios llegaran a los míos. Y llegaron. 

			«Sí... por favor.» 

			Me besó con pasión, pero sin prisas. Su lengua encontró la mía y nos abrazamos para sentirnos más cerca. Sus manos recorrieron mi espalda y yo solo pensaba en sentir su desnudez junto a la mía. 

			Nos separamos sofocados, respirando con cierta rapidez. Y nos miramos a los ojos para saber si ambos queríamos lo mismo. 

			—Preciosa...

			—Sí, Hugo. 

			De allí nos fuimos a su piso, que estaba bastante cerca en coche. No hablamos durante aquel corto trayecto. No queríamos romper la magia, aunque yo pensé durante unos segundos que no estaba bien lo que iba a hacer con él. Pero el deseo me podía. Hugo me podía. 

			Abrió el portal y nada más entrar buscó mis labios con desespero, un desespero que respondí con la misma pasión. Madre mía... eran meses de contención y aquello al final nos había explotado en las manos. Era demasiado deseo acumulado por parte de los dos y nuestro instinto más animal salió a relucir en aquel portal. 

			Me apoyó en una de las paredes y nos besamos, nos mordimos y nos lamimos como dos amantes que no se van a ver nunca más. Hugo gemía. Yo gemía. Y ambos queríamos más. Nuestras manos buscaron la tan codiciada piel del otro y cuando sentí sus dedos fríos en mi piel ardiente, supe que eran las manos de Hugo las que yo realmente deseaba. Mi sexo respondió al segundo y tuve que cerrar un poco las piernas al sentirme tan húmeda. 

			Yo también deseaba recorrer su piel e introduje las manos en su camiseta para acariciar su espalda. Uf... Hugo estaba musculado, más de lo que parecía a simple vista. Estaba muy fuerte, pero su piel era suave y me recreé en aquella parte de su anatomía. 

			—Penélope... —Su tono gutural me encendió todavía más. 

			Me deseaba, tanto como yo a él. 

			—Mmm...

			No podía ni hablar, solo sentir y sentir. 

			—Deberíamos... subir —dijo entrecortadamente. 

			—Sí —respondí en su boca. 

			Apretó su cuerpo contra el mío y sentí su erección en el principio de mi vientre. Madre mía...

			De repente, me dejó sin sus labios y me sentí vacía. Hugo me miró más serio.

			—¿Estás segura? No quiero que sufras. Yo... —Tragó saliva y siguió hablando—. Puedo esperar. 

			Lo miré con más ganas: me lo comía entero. Por todo. Por cómo era, por sus palabras, porque me anteponía a sus deseos... 

			Pensé unos segundos en Ricardo y pasaron por mi mente varias ideas: Ricardo y yo no funcionábamos, yo no quería a Ricardo, con él no había chispa, en mi vida faltaba vida... Y Hugo, en esos momentos, me ofrecía todo lo contrario. ¿Cómo negarme? 

			(¡Bien! Pe había llegado a todas esas conclusiones por su propio pie. Nadie la había forzado y había acabado entendiendo que su relación con Ricardo solo restaba en su vida. Aunque Hugo no fuera el amor de su vida, Pe había dado un gran paso con esos pensamientos.)

			—Yo no quiero esperar —le dije resolutiva. 

			Podía parecer una salida o una desesperada, pero lo cierto era que lo que yo sentía por Hugo no era cosa de un día y él lo sabía. Los dos lo sabíamos. 

			Subimos las escaleras con las manos enlazadas, como una pareja, y nos sonreímos nerviosos. Cuando entramos en el piso nos volvimos a convertir en puro deseo y fuimos quitándonos la ropa casi rasgándola. Su camiseta, mi camisa, los zapatos de ambos, sus vaqueros, mi pantalón pitillo... fuimos dejando un camino de prendas hasta llegar a su habitación. La ropa interior nos la quitamos a mordiscos y jugueteando con alguna que otra risita. Fue... excitante. 

			—He soñado tantas veces con tenerte así, preciosa. —Sus labios besaban mi cuello y yo arqueaba la espalda abrumada por lo que Hugo me hacía sentir—. Tantas... tantas... que no me creo que estés aquí...

			—Hugo... 

			—No quiero que te vayas... ¿me oyes? 

			Gemí fuerte al oír su deseo y al sentir su miembro acercarse a mi epicentro. Se colocó el preservativo ante mi mirada fascinada.

			—Quiero verte en esta cama día tras día...

			Hugo entró en mí despacio, con sus ojos clavados en los míos.

			—Dios, eres preciosa. 

			Cerró los ojos unos segundos y volvió a abrirlos para empezar a moverse dentro de mí con una cadencia que me dejó sin respiración.

			—Madre mía... —dije entre gemidos.

			—Pe, dime que sí —me pidió gimiendo—. Dime que voy a poder abrazarte cada noche de mi vida...

			Uf.

			—Sí... —le dije borracha de placer. 

			Si me hubiera pedido el cielo se lo habría dado. Estaba gozando como nunca, con nadie me había sentido tan embriagada de gusto. ¿Sentía algo más por él? ¿Algo más fuerte? 

			Lo miré a los ojos con intensidad y él hizo lo mismo. Se mordió los labios y yo jadeé al sentir que el orgasmo estaba a punto de invadir mi cuerpo. 

			—Hugo... ya...

			Aceleró un poco el ritmo, sin dejar de mirarme, y yo no aguanté mucho más. Me fui con su nombre en mi boca y sintiendo cómo jadeaba al correrse al cabo de unos segundos.

			Resoplé un par de veces, entre extasiada y cansada. Llegar al límite de aquella manera me dejó agotada. Hugo salió de dentro de mí y se fue al baño. Cuando regresó me abrazó con todo su cuerpo y yo me acurruqué dentro de él. 

			—Pe... necesito decirte algo.

			—¿Mmm? 

			—Es importante...

			—Más tarde... 

			Yo respiraba cada vez más despacio hasta que sin darme cuenta me quedé dormida. 

			Al cabo de un rato me desperté asustada. ¿Dónde leches estaba? Estaba desnuda, tapada con un edredón y sentí un cuerpo abrazado a mí. Sonreí al recordar que estaba con Hugo. ¡Madre mía! Pero ¿qué hora era? 

			Oí voces fuera y me entró el pánico hasta que recordé que Hugo compartía piso con Alberto... joder... ¿Esa voz era la de Ricardo? No, no, no... Me levanté con cuidado y puse la oreja en la puerta. Afortunadamente, Hugo había echado el cerrojo, pero ¿y mi ropa? ¿Y la suya? 

			«Madre míaaa...»

			Analicé con rapidez lo que llevaba esa noche: camisa blanca, impersonal, bien. Pantalones pitillo marrones, lisos, impersonal también. Y unas bailarinas corrientes. Bien. No, bien no. ¿Qué clase de ropa era esa? Iba a hacer un cambio de armario inmediatamente, lo acababa de decidir. 

			—¡Eh! Tío, parece que Hugo hoy sí la ha metido por fin. —Oí la voz de Ricardo, iba muy borracho. 

			¿No había dicho que cenaba con los compañeros de trabajo? ¿Qué hacía entonces con Alberto? 

			—Sí, tío, se nos estaba amariconando. Chatis, por aquí...

			¿Chatis? 

			Oí unas risas femeninas y me encendí al pensar que Ricardo estaba con ellas. Y no, no eran celos. Era el hecho de saber que Ricardo me la metía con cualquiera. Sí, vale, yo no podía acusar a nadie, pero lo mío era distinto... O eso me parecía a mí. 

			—Laura, te voy a comer enterita —dijo Ricardo entre risas—. Hoy me toca a mí tu habitación, Alberto. Tú en el salón. 

			—Sin problemas —le respondió el otro.

			Pero ¿qué coño era eso? 

			—Vamos, chati... pasa por aquí.

			—Oh, qué polla tienes preparada para mí... —dijo con alegría la chati en cuestión.

			Los oí perfectamente porque pasaron por delante de la habitación de Hugo. Me entraron todos los sudores y me tuve que apoyar en la pared para no caerme redonda. 

			—Pe...

			Me giré para ver a Hugo. ¿Era preocupación lo que había en su mirada? 

			Madre mía... Él lo sabía todo. 
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			Sábado, 21.00 h Edith en su casa

			—¿Dónde vas tan guapa, mamá? 

			Mi madre solía tener eventos varios los sábados por la noche, pero casi nunca se ponía vestidos escotados y ese que llevaba pedía guerra. ¿Había conocido a alguien? No sabía nada de la vida íntima de mi madre, por supuesto. Era muy reservada para esas cosas y en casa jamás hablábamos de novios o de amigos con derecho a roce. Ella no preguntaba y yo, menos, así que no tenía ni idea de qué forma se desahogaba, sexualmente hablando. 

			—¿Me queda bien? —preguntó ahuecando su larga melena ondulada.

			—Te queda genial. 

			—Voy a cenar con un amigo, nada importante —dijo mientras se repasaba el pintalabios—. ¿Y tú? ¿Sales con las chicas? 

			—No, también he quedado con un amigo. Voy a ver el musical de Queen.

			—¿De veras? Te gustará.

			—Sí, lo imagino. 

			—Pásatelo bien —dijo yendo hacia la puerta y cuando la abrió me miró—. ¿En moto? —preguntó frunciendo el ceño.

			—Eh, sí... ¿cómo lo sabes? 

			—Porque te espera fuera. Id con cuidado. 

			—Sí, mamá. No te preocupes —le dije cogiendo mi chaqueta de lana y mis guantes de piel. 

			Cuando salí de casa mi madre me saludó desde su Mercedes. Martín esperaba sentado en la moto, mirándome con su bonita sonrisa. 

			—¿Era tu hermana o tu madre? —me preguntó con una risita.

			—Eso se lo dices cuando esté ella delante —le respondí, divertida.

			—Sin problemas —replicó cogiendo mi cintura y acercándome hacia él—. ¿Te has puesto así de guapa para mí?

			Directo, sin rodeos. Me gustaba. 

			—Vas a conseguir que me sonroje —le dije bromeando. 

			—Eso querría yo, sonrojarte a todas horas. —Me dio dos castos besos, pero casi rozando la comisura de mis labios y no pude evitar imaginarme a Martín cogiendo mis manos por encima de la cabeza y empotrándome contra una pared. 

			¿Mente calenturienta? Puede, pero es que Martín era como una bomba de relojería sexual. Y verlo en esa pose, encima de su moto reluciente, con los pantalones ajustados pegados a sus piernas, su cazadora negra y el casco rojo brillante en uno de sus brazos... Parecía un modelo. 

			—Me parece que tú sabes mucho —le dije con una sonrisa. 

			—Estoy a punto de cumplir los treinta, se tendrá que notar. 

			—¡Vaya!, si voy con un madurito —bromeé y él amplió su sonrisa.

			—Puedo enseñarte un par de cosas —soltó alzando las cejas en un gesto divertido.

			—O yo a ti —le dije colocando mis manos en su pecho.

			El bombero tenía cuerpo de bombero, vaya que sí...

			—Me encantaría averiguarlo ahora mismo, pero vamos a llegar tarde al musical. —Su tono, entre sensual y divertido, me encantaba. 

			Le gustaba jugar, sabía coquetear con una chica y esa seguridad que demostraba me atraía muchísimo. Eso sin tener en cuenta lo bueno que estaba, que era algo evidente a mis ojos. 

			Me dio el casco, me ayudó a subir y me cogí fuerte a su cintura, apoyando desde el primer segundo mi cuerpo en el suyo. Disfruté el viaje tanto o más que la primera vez. Podía acostumbrarme a aquello... pero tenía claro que no debía hacerme falsas ilusiones con él. Además, yo no era de esas. 

			Con Pablo era evidente lo que había, aunque también sabía que era solo una relación basada en el sexo puro y duro. Jamás había sentido la necesidad de pedirle nada más: ni un café, ni salir ni ir en plan parejita. Y si la hubiera sentido habría sabido su respuesta antes de preguntárselo: no, por supuesto que no.

			Entramos en el teatro, nos sentamos y seguimos charlando de temas intrascendentes hasta que empezó la representación. Cuando sonó la primera canción me dejé invadir por la música y durante hora y media disfruté del espectáculo. Salí extasiada, con ganas de comentarlo todo con Martín y sin darme cuenta lo acribillé a preguntas. Él iba respondiendo entre risas y no me di cuenta de que parecía una cría entusiasmada ante un caramelo de fresa. 

			—Oye, ¿y has visto cuando...?

			De repente, Martín se interpuso en mi camino y me miró fijamente. 

			—Edith. —Sonreía con sus ojos.

			—¿Qué? —pregunté desconcertada porque había cortado mi verborrea.

			Pasó una mano por su pelo moreno y seguidamente por su nuca. ¿Qué pasaba? 

			—Quería preguntarte algo. —Su tono dubitativo me puso en alerta.

			—¿Sobre qué? ¿Qué ocurre?

			¿Se había aburrido conmigo? ¿Hablaba yo demasiado? ¿Qué, por Dios? 

			—¿Estás con alguien? —Lo miré abriendo los ojos. No esperaba esa pregunta precisamente de él—. Me refiero a si sales con alguien en serio.

			En serio... en serio... no, ¿verdad? Lo de Pablo no era serio. 

			—Pues ahora mismo no... ¿y tú? —le pregunté para no seguir hablando de mí. 

			—No... —De nuevo ese gesto: la mano peinando su pelo—. No salgo con nadie desde hace mucho.

			—¿Mucho es...?

			—Muchos años... ¿más de diez? —preguntó esperando sorprenderme.

			Y quizá me habría sorprendido, pero no fue el caso porque ya lo sabía por Penélope. 

			—Eso es porque no has encontrado a la chica adecuada —le dije quitando importancia al hecho de que Martín solo se enrollara con sus ligues. 

			Soltó una sonora carcajada al oírme y yo lo miré sonriendo.

			—Es verdad —añadí. 

			—No te digo que no, no lo sé...

			Clavó sus ojos en los míos con una intensidad apabullante y supe que entre Martín y yo había una conexión especial. Su forma de mirarme no era precisamente la de un tipo que solo quiere llevarte al huerto. 

			—¿Y si... el destino me la hubiera cruzado por casualidad? —Su voz ronca acarició de forma inesperada mis partes íntimas. 

			Dios, ¿qué era eso que me hacía sentir?

			—Eh...

			(Oh, oh, ¿alguien que deja a Edith con la boca abierta? Tengo que conocer a Martín más a fondo.)

			No me salían las palabras. La letrada Edith, la orgullosa y futura abogada, la culta de la clase... se había fugado a saber dónde. Y ahí solo quedaba una pequeña Edith ilusionada que miraba muy concentrada a Martín, una Edith que estaba eclipsada por aquel chico al que apenas conocía, pero con el que estaba sintiendo más cosas en unos días de lo que había sentido con otros en meses. 

			—¿Puedo? —preguntó con sensualidad. 

			Invadió mi boca ante mi silencio y al sentir sus labios mullidos junto a los míos reaccioné. Estábamos en medio de la calle, pero me daba todo igual. Solo quería sentirlo, seguir besándolo y no dejar de hacerlo nunca. Dios, cómo besaba el bombero. Despacio pero con rotundidad, buscando mi lengua con seguridad y acariciando toda mi boca sin dejar ningún rincón por explorar. ¡Dios... era capaz de tener un jodido orgasmo solo con besarlo! Sentía un cosquilleo en mi sexo que iba in crescendo y no parecía que fuera a detenerse. 

			Nos separamos unos segundos para respirar y nos observamos mutuamente. Nos sonreímos ante aquel sofoco que llevábamos los dos. Martín me cogía con suavidad por la cintura y yo apenas rodeaba la suya con mis brazos. 

			—¿Un paseo? —me preguntó de repente. 

			¿Un paseo? ¿Había oído bien? 

			—Podemos ir hacia Sol, estamos cerca —añadió. 

			Vi en sus ojos un brillo especial, un entusiasmo que me contagió y le sonreí abiertamente. 

			—Me parece perfecto. 

			—¿O tienes hambre? —me preguntó preocupado.

			—No, tranquilo. He comido algo antes de salir. 

			Cogió mi mano, nos dirigimos hacia la Puerta del Sol y de allí anduvimos hasta la Plaza Mayor. A esas horas la plaza estaba llena de gente, por supuesto. Gente en las terrazas, gente dentro de los bares, gente paseando o pasando el rato dándole a la sin hueso. 

			A mí me gustaba mucho esa plaza en concreto porque podía sentarme tranquilamente un par de horas en una de sus terrazas, sola, y observar todo lo que se cocía en ella: parejas de enamorados, familias haciéndose fotos, jóvenes hablando, niños pequeños correteando... y tu madre. 

			¿Qué hacía mi madre? 

			Dios y la Virgen de las Rocas. ¿Qué coño...? 

			Se estaba besando con un tipo en una de aquellas terrazas. Era ella, no me equivocaba porque su melena ondulada, su chaquetón beige de firma y la suela roja de sus Louboutin era inconfundible. 

			Martín iba explicándome algo de su amiga Sofía, pero yo tenía mi atención puesta en otra parte. ¿Desde cuándo mi madre se comportaba como una adolescente? ¿Estaría enamorada de ese tipo? Tipo bien trajeado, por cierto. ¿Estarían saliendo? ¿Desde cuándo? 

			Me giré en el último segundo antes de coger la calle hacia La Latina para ver a mi madre, pero mis ojos no dieron crédito a lo que captaban mis retinas en esos momentos. 

			El tipo... el tipo con el que se morreaba... era Pablo. 

			(Parece que el mundo de Edith se tambalea peligrosamente, pero le irá bien que se le desmonte un poco esa vida tan organizada que lleva. Un poquito de salseo nunca va mal...)
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			Sábado, 21.00 h Luna en su casa

			Tenía la cama llena de ropa y por un momento me cabreé muchísimo conmigo misma. ¿Tan poca seguridad tenía en mí? ¿Desde cuándo necesitaba esparcir todo mi armario de aquella forma para salir con alguien?

			Era Sergio.

			«Vale, ¿y? Espabila.» 

			Estaba muy nerviosa y temía que de un momento a otro empezaran aquellos ahogos y tuviera que anular la cena. O lo que era peor, temía que me ocurriera durante la cena y montara el numerito otra vez delante de él. 

			Llamé a Noa. 

			—Noa, necesito una hostia mental —le dije nada más oírla. 

			—No, perdona, lo que tú necesitas es un buen polvo con el tatuador.

			Lo imaginé durante unos segundos dándome fuerte, atrapada entre su cuerpo y una pared, en uno de los baños del restaurante, y me relajé de repente. 

			—Tía, cómo me conoces, ¿eh? Cuando curres de lo tuyo ya me puedes apuntar en tu agenda. Me has dejado como nueva. 

			Noa soltó una carcajada y yo me reí con ella. 

			—Mira, petarda, el mismo tren no suele pasar dos veces, así que disfrútalo y olvida todo lo demás. 

			—Sí, sí —afirmé pensando que tenía razón.

			—A Sergio le gustas, no tienes de qué preocuparte. Y si quieres hacer las cosas bien, habla con él. Que no pase de esta noche, Luna. Y sin agobiarte. Te entenderá mejor que nadie, lo vivisteis juntos. 

			—Juntos no, se fue. 

			—Ya me entiendes. Probablemente él necesitará explicar sus sentimientos. 

			Me mordí el labio inferior pensando que no había tenido en cuenta que Sergio también lo había pasado mal. Yo no era la única. 

			—Soy tu fan —le dije sonriendo.

			—Los psicólogos no tenemos fans —soltó, divertida. 

			—Pues tú sí.

			Colgué sonriendo. Me había cambiado el humor por completo. Le di las gracias a Noa mentalmente. Ella ya sabía que la quería muchísimo, aunque no se lo dijera. No éramos muy sentimentales...

			Luna: Noa, te quiero mucho.

			Noa: Y yo, pero no vayas fumada a la cita, cabrona. 

			Me reí porque ella sabía que no había fumado en los últimos cinco días. Era otra de las mierdas que intentaba dejar atrás. Y me reí también porque sabía que ese «y yo» le costaba un mundo escribirlo. Ella era más de actos que de palabras y siempre decía que el amor debe demostrarse, que las palabras se las llevaba el retrete. 

			Me vestí con rapidez; falda corta, medias claras, camisa de flores, chaqueta entallada y mis taconazos. Me maquillé a conciencia aunque sin pasarme, no quería parecer un cuadro. Me alisé mi corta melena rubia y me miré en el espejo satisfecha. Si todo iba bien, Sergio y yo tendríamos una larga charla. 

			Me recogió puntual, con su coche, y nos dirigimos hacia el barrio de las Letras. No dejamos de hablar durante el recorrido, Sergio y yo no éramos dos desconocidos y eso facilitaba que la conversación fluyera sin problemas. 

			Aproveché también para observar su perfil mientras conducía: estaba guapísimo y me fijé en sus manos tatuadas. Mi mente comenzó a fantasear a su bola y me imaginé a Sergio colando una de sus manos por debajo de mi falda. Ay, ay... Tuve que frenar esos pensamientos porque no quería que mi tanga se desintegrara nada más empezar la noche. 

			Fuimos a un pequeño restaurante italiano, situado en una de las muchas calles peatonales de la zona, y cuando entramos sentí la calidez del local: mesas redondas y pequeñas, cubiertas con un mantel con puntilla bordada, sillas de madera rústica y una luz anaranjada que le daba ese toque especial al lugar. 

			No podía haber escogido un sitio mejor: odiaba aquellos restaurantes blancos, asépticos, impersonales y modernos. Me recordaban demasiado a los hospitales y no lo soportaba. Tampoco me gustaba que intentaran impresionarme con restaurantes lujosos en los que no podías casi ni estornudar, todo eso era para las pijas. 

			Cuando nos sentamos, colocaron una pequeña vela en el centro de la mesa, que le dio más encanto a la cita. Sergio y yo nos sonreímos y empezamos a charlar sobre su estudio, sobre la peluquería, sobre sus nuevos amigos, sobre mis amigas...

			—Me gustó Noa, parece buena gente —me dijo él cogiendo la cucharita para probar su coulant de chocolate. 

			Durante toda la cena habíamos coqueteado sutilmente: miradas, palabras, gestos. Pero todo muy comedido, me daba la impresión de que Sergio esperaba una explicación de lo ocurrido en Lovers y yo estaba un poco tensa porque no sabía por dónde o cómo empezar.

			—Es genial y es mi mejor amiga. Bueno, Pe y Edith también, pero ella es especial. Me entiende con una simple mirada. 

			—Eso es importante. 

			Nos miramos un poco más serios. 

			—El otro día parecía que sabía lo que se hacía —añadió bajando un poco el tono.

			Sergio siempre había sido un tipo discreto. Aunque llamaba la atención por su altura y su constitución fuerte, además de por sus tatuajes, a él no le gustaba ser el centro de todas las miradas. En eso éramos un poco antagónicos porque a mí la gente me la sudaba mucho. 

			—No era la primera vez, ya lo sabes. Y Noa me ha rescatado de otros ataques...

			—¿Otros muchos? —preguntó muy preocupado. 

			Respiré hondo y me infundí valor a mí misma. Sergio me cogió la mano por encima de la mesa, empezando a comprender el sentido de todo aquello que me ocurría. 

			—Bastantes. Tuve que ir al psicólogo y al psiquiatra durante un año por los ataques. Empezaron cuando terminé la universidad y mi psicólogo me dijo que a veces... a veces el dolor sale más tarde y que yo lo había retenido dentro de mí. No me permitía llorar, no me permitía estar triste y no me permitía ser humana, porque ¿quién no está jodido algún día después de...?

			Cerré los ojos al sentir un pinchazo dentro de mí y Sergio me acarició la mano con su pulgar. 

			—Nena, tranquila. Te entiendo... 

			Lo miré y sus ojos cargados de ternura me dieron fuerzas para seguir hablando con él. 

			—Me medicaron y aún ahora sigo tomando un relajante cada día. Últimamente no estoy muy bien y estoy pensando en volver a hacer terapia, aunque Noa me ha aconsejado algo diferente. Creo que me irá bien porque empiezo a sentir que todo esto vuelve a controlar mi vida. 

			—¿Y antes de la universidad? ¿Qué ocurrió...? 

			Resoplé un poco saturada. No hablaba de aquello con nadie desde hacía mucho tiempo. 

			—Nada, perdí dos cursos, no quise estudiar, engordé unos quince kilos y me encerré en casa...

			—¿Y tus padres? 

			—Ya sabes cómo son, no son unos padres exigentes ni autoritarios. 

			—Sí, lo recuerdo. Alejandro era el único que tenía plena libertad para entrar y salir. 

			—Sin horarios —dije con nostalgia. 

			Nos quedamos un minuto en silencio, cada uno con sus propios recuerdos. 

			—¿Y tú? —pregunté en un hilo de voz.

			Temía saber sus sentimientos. No quería que alterara los míos. 

			—Estuve muy jodido, mucho. Lo dejé todo atrás y me fui un año a Estados Unidos a aprender nuevas técnicas para tatuar. Regresé, abrí el estudio y hasta ahora. Dejé aquel grupo de amigos y empecé una nueva vida. 

			—Suena sencillo —le dije pensando que a mí me habría gustado dejarlo todo atrás. 

			—Pero no lo fue. Y más tarde también pensé en ti. 

			Lo miré sorprendida. 

			—Pensé que te había abandonado y que solo había pensado en mí, pero no me atreví a llamarte nunca porque no sabía si tú querías hablar conmigo. Creo que no hubiera soportado una negativa y preferí quedarme con la duda. 

			Entrelazamos nuestros dedos y nos sonreímos con cariño. 

			—Supongo que ante algo así cada uno reacciona como puede. Yo tampoco soy un ejemplo. Al final me puse las pilas por mis padres; mi madre ya no sabía qué hacer conmigo porque me negaba a todo: no quería ayuda, no quería ir al médico, estaba siempre de mal humor e incluso les echaba en cara que pensaran que la culpa de todo era mía.

			—Luna, eso no fue así...

			—Ellos nunca dijeron eso, claro que no, pero yo... a veces he pensado que si hubiera insistido más...

			Aquella última noche vimos a Alejandro salir del pub de Malasaña y nos dijo que iba a pillar un poco de hierba. Siempre recordaré nuestra última conversación: 

			—¿Por qué no lo dejas para otro día? Como os pillen bebidos te la vas a cargar...

			—Tranquila, todo controlado...

			—Tranquilo, cuando vuelvas estará enterita...

			Esas tres frases las tenía grabadas con fuego en el corazón. 

			Aquella última noche... Sergio y yo nos quedamos en la puerta del pub, charlando y coqueteando. Nos quedamos esperando a Alejandro y a su amigo Sandro. Al poco, Sergio recibió una llamada y cogió el móvil extrañado. Yo pensé que sería alguno de sus ligues. 

			—¿Sí? —Su tono de preocupación me hizo poner la antena—. ¿Qué pasa?... No... ¡¡¡No jodas!!! —Sergio pasó su mano por la frente y me miró asustado.

			¿Qué cojones pasaba? 

			Lo miré frunciendo el ceño y le pregunté con la mirada. Él me dio la espalda unos segundos. 

			—Joder, joder, Sandro... Sí... 

			¿Era Sandro? ¿Y mi hermano? ¿Qué habían hecho esta vez? Joder, si es que lo sabía. Ya la habían liado a base de bien, fijo. 

			La mano de Sergio cayó de golpe y el móvil resbaló hacia el suelo, rompiéndose en varios pedazos. 

			—Sergio... —lo llamé con miedo. 

			¿Tan grave era? 

			—¿Qué han hecho esta vez? 

			Mi hermano era una cabra loca y no era la primera vez que se metía en una pelea o en un buen berenjenal por quitarle la chica a otro. 

			Sergio se giró despacio y dejó sus manos en mis hombros. 

			—Luna, Alejandro y Sandro han cogido la moto de Chema... 

			Vale, no era la primera vez, ¿y qué?

			—Los ha pillado la poli —le dije poniendo los ojos en blanco. 

			—No, Luna. 

			Su voz grave y temblorosa me puso el vello de punta. 

			—¿Entonces? 

			—Han tenido un accidente. 

			Me dio la impresión de que alguien me echaba un cubo de agua helada encima, así, sin esperarlo. 

			—¿Un accidente? ¿Dónde? ¿Qué ha pasado? 

			Sergio me abrazó, pero apenas noté sus brazos a mi alrededor. Me sentía como si flotara en el vacío. 

			—Alejandro... —Una lágrima cayó de sus ojos—. Alejandro ha...

			—¡¡¡No!!! ¡¡¡Sergio, no!!!

			Lo miré unos segundos esperando el final de aquella frase. Quizá me había precipitado al pensar que le había pasado algo grave... 

			—Luna, ha muerto.

			Lo abracé con fuerza y escondí mi cabeza en él para llorar desconsoladamente. 

			—No... joder, no... 

			Alejandro... mi hermano... mi sangre... No puede ser. No me jodas así la vida... ¿por qué? Alejandro, no, no, no... ¿¿¿Qué carajos ha pasado???

			—Alejandro conducía la moto. Un coche ha invadido su carril y han chocado frontalmente. —Sergio se detuvo unos segundos—. Alejandro ha salido disparado hacia delante y ha muerto debido al impacto. Sandro se ha caído, pero solo tiene un brazo roto y algunas quemaduras causadas por el asfalto. 

			Y lloré no sé cuánto hasta que la vaga esperanza de que Sandro se hubiera equivocado se instaló en mi mente. 

			—¿Dónde están? Quiero verlo, necesito verlo. —Seguía llorando. 

			—Luna, deberíamos ir con tus padres. 

			—¡¡¡No!!! Llévame, Sergio. Por favor...

			—Luna, mírame...

			Obedecí ante su tono grave y vi sus ojos llenos de dolor. Pasó sus pulgares por mi cara para retirar las lágrimas, pero daba igual, aquellas lágrimas no dejaban de brotar de mis ojos. 

			—Preciosa, escúchame bien, ¿sí? Vamos a coger un taxi, iremos a tu casa y esperaremos a que tus padres lleguen.

			Mis padres estaban fuera...

			Y Alejandro, muerto. 

			¿Cómo iba a decírselo a mi madre? ¿¿¿Cómo???

			Se me nubló la vista bajo esa cascada de sollozos y Sergio juntó su frente con la mía. 

			—Luna, cariño...

			Y acercó sus labios a los míos para darme el primer y último beso. Un beso casto, doloroso y cargado de miles de sentimientos.

			Los siguientes recuerdos están fragmentados en mi cabeza: yo mirando a través de la ventana sucia del taxi; yo llorando en el sofá de casa mientras esperaba la llegada de mis padres; Sergio a mi lado, serio y moviendo las manos, nervioso; la puerta de entrada que se abría con mi madre gritando...

			—¡¡¡Luna!!! ¡¡¡Dime que es una broma...!!! ¡Alejandro! —Lo llamó varias veces y yo no pude ni hablar de la llorera que me entró, apenas podía respirar.

			—Luna... —Mi padre vino a por mí y me agarré a él como si me fuera la vida en ello.

			Fue terrible. No se lo deseo a nadie. Pasé los siguientes dos años encerrada en mí. Echándome en parte la culpa de lo sucedido e inventando otros finales: lo convencía para que se quedara en el pub y no se marchara con Sandro; se topaba con aquella chica que le gustaba tanto y acababa enrollándose con ella en una esquina; nos encontrábamos a su amigo y le pasaba la hierba allí mismo... 

			Pero la realidad es mucho más puta. Alejandro nos dejó para siempre en aquella carretera y nos marcó a todos. Sobre todo a mi madre. 

			(Toda la energía de Luna se ha concentrado en recordar aquel día porque no quiere olvidarlo, pero no necesita echarse la culpa para que siga vivo en su mente. Sin saberlo, su madre no ha ayudado en este proceso de luto, ya que Luna se siente constantemente responsable del estado de salud de su madre. No puede haber nada peor que perder un hijo, pero Luna tiene que romper esas cadenas de una vez. La muerte de su hermano no fue culpa de nadie. Toda la pasión que la caracteriza en este tema le va a la contra.)

		


		
			

			23

			Sábado, 21.00 h Noa en su casa

			Acababa de hablar con Luna por teléfono. Estaba un poco nerviosa y lo entendía. Luna arrastraba la muerte de su hermano desde los diecisiete años y volver a hablar sobre ello con su mejor amigo no era lo ideal en una cita. Pero yo había insistido en que le explicara la razón de sus ataques de ansiedad. Si Sergio le importaba debía ir con la verdad por delante. 

			Estaba segura de que el tatuador la entendería mejor que nadie, por algo Alejandro era su mejor amigo en aquellos tiempos. Y, ¿quién sabe? Quizá Sergio le sirviera de terapia a Luna, quizá la ayudara a reconciliarse con esa parte de su vida. Ella lo había superado superficialmente, si rascabas un poco estaba todo gangrenado, aunque ella mostrara siempre una sonrisa en su rostro. En parte lo hacía por sus padres, ella misma me lo había verbalizado en alguna borrachera que habíamos pillado juntas en el pasado. 

			Conocer a Luna había sido para mí un soplo de aire fresco. Nunca había tenido demasiadas amigas, las contaba con una sola mano, pero no necesitaba más. Pocas pero buenas, me costaba confiar en la gente. Luna decía que yo tenía fobia a la gente en general y que ponía cara de aburrida cuando me hablaban. La verdad era que me costaba sentirme cómoda con según quién y que me gustaba mucho estar sola y conmigo misma. ¿Era rara? Pues me daba igual. Quizá era un poco inclasificable, como el chico nuevo y sus mensajes. 

			(Enzo es una mezcla de diferentes tipos de personalidad y eso lo hace muy interesante ante mis ojos.)

			Ahí tenía otro. 

			Enzo: ¿Un sueño?

			Sonreí al leerlo. ¿Le respondía en serio? Tenía muchos: trabajar por mi cuenta como psicóloga, viajar a países exóticos y desconocidos, ir a la famosa ciudad de París, tener un husky siberiano en una pequeña casa fuera de la ciudad y... sobre todo, ser feliz. 

			Noa: Ser feliz, entre otros más terrenales.

			Enzo: ¿Uno más mundano?

			Noa: París.

			Enzo: Oh, oh, c’est une belle ville.

			Joderrr... me lo imaginé diciendo eso en francés, en mi oído, y noté un súbito calor entre mis piernas. 

			Noa: ¿Sabes francés? 

			Le pregunté para cambiar el rumbo de mis pensamientos. 

			Enzo: Esta noche te lo demuestro.

			Uf... esta persona humana masculina tenía muuucho peligro porque yo había imaginado una demostración más física que verbal. 

			No le dije nada más porque no quería seguirle el rollo a través de mensajes. Además, Enzo estaba con la tipa aquella y lo último que yo necesitaba eran complicaciones en mi vida. Estaba muy tranquilita así, haciendo lo que me apetecía y sin rollos, no sentía tampoco la necesidad de enamorarme ni de empezar una relación. Había salido con chicos, aunque durante pocos meses. ¿Llegar al medio año con alguien? Ni de coña. Me aburrían...

			Después de las primeras citas empezaba a agobiarme porque sus conversaciones no me interesaban. Me daba cuenta de que me atrapaba la desidia cuando mis piernas empezaban a moverse con nerviosismo y no podía parar. Aquello se convertía en un jodido bucle: mis piernas histéricas, yo mirándolas constantemente, poniéndome más nerviosa, hasta que al final me levantaba de golpe, estuviera donde estuviera, y me iba. 

			Siempre he sido yo la que he cortado mis relaciones, más que nada porque no daba tiempo a que lo hicieran ellos. Los que no me aburrían tampoco me apasionaban y el tema sexual era una verdadera odisea para mí: que si respira demasiado alto, que si los gemidos eran demasiado agudos, que si movía la lengua como si le pesara, que si en vez de caricias aquello parecía una clase de amasar pan, que si... ¿Cómo sería Enzo en la intimidad? ¿Brusco o suave? ¿Lanzado o tímido? ¿Dominante? ¿O le encontraría las mismas pegas que a muchos otros? De ahí que la mayoría de las veces necesitara tirar del alcohol para evadirme un poco de aquellas sensaciones. Era como si la bebida me anestesiara y así lograra dejarme llevar un poco. 

			—Una Mahou —le pedí a mi primo echando un vistazo rápido al local.

			Era sábado y estaba bastante lleno, aunque Enzo no parecía haber llegado todavía. Me había adelantado unos minutos.

			—Hola, cielo, ¿estás sola? 

			Un tipo se me plantó al lado, con toda su artillería pesada: mirada de quemabragas, sonrisa burlesca y pose de «estoy muy bueno». No soportaba a este tipo de chicos, la verdad. 

			—Qué va, estoy con mi amigo invisible, ¿no lo ves? 

			El ligón de playa se rio y yo puse los ojos en blanco a mi primo cuando me pasó la cerveza. 

			—Pues dile a tu amigo que me haga un sitio. ¿Cómo te llamas? 

			¿En serio no había pillado que no iba a comerse un rosco conmigo por muy guapo que fuera?

			De repente, alguien me abrazó por detrás y me tensé al no saber quién era. 

			—Noa, se llama Noa. —Era Enzo el que cubría mi cuerpo con sus brazos—. Y esta noche está ocupada. 

			El chico aquel frunció el ceño y me miró a mí para saber si aquello era cierto. 

			—Estoy muy ocupada, esta noche y todas las noches de mi existencia con el amor de mi vida. —Mi tono era irónico, pero creo que el tío bueno no lo captó. 

			—Que te cunda —replicó yéndose de allí, hastiado por no ganar el trofeo.

			—¿El amor de tu vida? —preguntó Enzo en mi cuello provocando una deliciosa sensación.

			—Estoy tan enamorada que estoy ciega, ¿quién eres? —le pregunté bromeando.

			—El nuevo camarero a su servicio —susurró en mi oído. 

			Qué cerdo, sabía cómo excitar a una chica, estaba clarísimo. 

			—¿El que habla franchute? 

			¿Era yo masoca y no lo sabía? Porque sabía qué sería lo siguiente.

			—Oui, c’est moi...

			Uf...

			—Vale, Enzo, ¿puedes despegarte de mí un poquito? 

			—¿Hace calor? —preguntó sentándose a mi lado con una gran sonrisa. 

			Sonreí y cogí la botella para no responder a aquello. La respuesta habría sido: mucho y me pones cachonda. 

			—Contigo no se puede retrasar uno ni un minuto. Por cierto, de nada por quitártelo de encima. 

			—Perdona, pero no necesito ayuda para eso —repuse, picada. 

			—Lo imagino —contestó sonriendo—. Seguro que les sueltas uno de tus comentarios y salen huyendo. 

			—Más o menos. 

			—A ver si hoy la que no huye eres tú —dijo alzando las cejas. 

			—A ver si no me llevas al País de las Maravillas. 

			Enzo rio con ganas y yo también. 

			—Se supone que Alicia está esquiando fuera —dijo observando mi reacción ante sus palabras. 

			—¿Y qué más se supone? ¿Que aprovechas que está fuera para ser malote? 

			Su plan para mí estaba clarísimo. 

			—¿Crees que he querido verte por eso? 

			—No, claro, tienes pinta de ser muy buen chico. 

			Sus ojos se clavaron en los míos y sonreían, divertido. 

			—Si ella estuviera en Madrid te habría dicho lo mismo. Tenía ganas de... charlar contigo. 

			—¿Solo charlar? —le pregunté para picarlo. 

			—Vaya, vaya, a ver si va a ser que quieres algo más. 

			Abrí los ojos como si acabara de decir un disparate. 

			—¿Has fumado hierba? Es eso, ¿no? 

			Enzo volvió a reír y yo le sonreí. 

			—Ni fumo ni bebo, prefiero otros vicios. 

			Me miró fijamente y me imaginé en cinco segundos esos vicios: lamer mi cuerpo, besar mi monte de Venus, recorrer mi piel con la suya...

			Sonó Prince en ese momento y miré a mi primo. Me guiñó un ojo y le sonreí. La música recorrió mi cuerpo y me sentí bien, con ganas de comerme el mundo y ya de paso... ¿a Enzo? 

			¿Quería jugar? A ver quién se quemaba antes...

			—¿Hablas de sexo, por ejemplo? —le pregunté en un murmullo, fingiendo que me azoraban sus palabras. 

			Sus ojos demostraron sorpresa y seguidamente volvieron a sonreír con picardía mientras acercaba su cuerpo al mío. 

			—Oui, madame. Hablo de colocar mi dedo en tu barbilla, alzar tu rostro hacia mí y obligarte a que me mires para que seas muy consciente de que te voy a besar...

			Me lamí los labios instintivamente y cuando me quise dar cuenta ya era demasiado tarde. Enzo se percató y me molestó ser tan vulnerable ante él. 

			—Supongo que eso te funciona con otras, pero no creas que voy a ser una más de tu currículum amoroso. 

			—¿Y quién ha dicho que quiero que seas una más? —replicó con tanta rapidez que me dejó muda unos segundos.

			Jodido novato. 

			—Quizá quiero que seas la definitiva —soltó más serio. 

			Sí, claro, y yo quería un Ferrari. 

			—¿Sabes lo mal que suena eso? Si sueles usarlo te aconsejo que dejes de hacerlo. Si no fueras tan guapo, probablemente esa frasecita no te serviría de mucho. 

			Enzo observó mi rostro estudiando mis facciones. ¿Qué coño miraba tanto? 

			—Déjame adivinar... ¿Parejas estables? Ninguna. 

			—¿Lo dices por algo? —salté como un resorte, malhumorada. 

			(Mi yo desconfiado siempre sale a flote cuando algo me desagrada. Me cuesta muchísimo aceptar críticas y consejos a pesar de saber que es algo que debo cambiar o intentar mejorar. Me cierro en banda y me cuesta mucho abrirme.)

			—Lo digo porque probablemente ninguno ha estado a tu altura.

			El mal humor se convirtió en un baño agradable para mi ego, aunque yo jamás lo habría descrito de ese modo. Más bien al contrario: era yo la que no encontraba el lugar en el mundo. 

			—Y rollos, unos cuantos, pero ninguno trascendental —añadió igual de serio. 

			—Muy bien, Rappel, eres muy intuitivo. ¿Seguro que eres un tío? 

			—Cuando quieras lo comprobamos —soltó como si supiera que le iba a decir aquello. 

			¿De dónde salía esa capacidad de respuesta tan rápida? No había conocido a nadie como él. 

			—No voy a meterte mano, si es lo que esperas —le dije bromeando. 

			—Lo harás —contestó muy seguro de sí mismo. 

			Nos retamos con la mirada y me gustó que fuera un hueso duro, uf, cómo me ponía eso: un tipo listo, inteligente, juguetón y malote. 

			—Ya lo veremos —le dije, coqueta—. Tal vez seas tú el que se muera por besarme. 

			—No me extrañaría nada, con esa boquita que gastas. 

			Sonreí por el piropo. 

			—A mí tampoco me extrañaría —le dije muy chula. 

			—Joder, Noa. Me estás poniendo malo. 

			Tragué saliva ante su tono sensual. Qué cabrón, al final podría conmigo y acabaría pidiéndole un beso a gritos como continuara hablando con ese tono grave. 

			—Tranquilo... —Me acerqué a él con alevosía y coloqué una de mis manos en su muslo—. Si te pones malito, la enfermera Noa estará ahí para... cuidarte. 

			Le guiñé un ojo y Enzo bizqueó. Me reí y él también. Aquel juego me estaba resultando de lo más entretenido.

			Acercó mi taburete al suyo y mis piernas quedaron entre las suyas, más cerca imposible. 

			—¿Nos apostamos algo? —preguntó, jovial. 

			—¿Sobre quién cae primero? —le pregunté sabiendo que se refería a eso. 

			—Exacto. ¿Le echas ovarios? 

			Empezaba a conocerme y sabía que provocarme con esa frase le daba buenos resultados.

			—Yo quiero un masaje —me dijo con naturalidad y lo miré incrédula—. ¿Qué? Me pirran los masajes, pero no me gusta que me los den personas desconocidas. 

			Lo dijo tan convencido que no pude evitar reír, lo decía en serio. Acepté porque sabía que iba a perder él y que se iba a quedar con las ganas del masaje. 

			—Sin final feliz —añadí muy formal y nos reímos ambos otra vez. 

			Cuántas risas...

			—Y tú, ¿qué quieres?

			Lo miré sopesando mis opciones. 

			—Quiero que me des clases de francés, del idioma, no te hagas ilusiones. Durante un mes. 

			—Trato hecho. Espero que sepas dar masajes como Dios manda. 

			Sonreí abiertamente. Enzo me gustaba. Mucho. Era un tipo divertido, con un toque arrogante que lo hacía interesante. Era atrevido, pero no llegaba a ser descarado. Era inteligente y además tenía una labia que me dejaba pasmada y eso... eso era bien extraño. 
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			Domingo, 01.00 Noa en Dos por Tres

			Sin darme cuenta habían transcurrido tranquilamente un par de horas durante las cuales la charla con Enzo fue igual de amena o más. 

			—Tu amiga Edith entra por la puerta —comentó mirando por encima de mi hombro.

			Volví la cabeza y vi que Edith entraba con Martín. Me fijé que ella le sonreía, pero sus ojos no. ¿Había ido mal en el musical? Edith se percató de que la miraba y me saludó. Seguidamente se acercaron los dos. 

			—Niña, ¿qué tal? —Edith me dio dos besos.

			—Bien, ¿y tú?

			Edith quiso presentar a Martín y a Enzo, pero resultó que ya se conocían...

			—¡Vaya! Si eres tú —le dijo Martín dándole la mano a Enzo. 

			Él le sonrió y le dio un par de palmadas en el hombro. 

			—Hombre, Martín, ¿qué tal va eso? 

			—Seguimos vivos, que ya es...

			Los dos rieron, supuse que era un chiste entre ellos.

			Martín abrazó a Edith por la cintura y se dirigió a nosotras. 

			—Enzo nos dio una parte del curso de reciclaje sanitario en el cuerpo de bomberos el año pasado. 

			¿Sanitario? 

			Lo miré intrigada y él me sonrió. 

			—Estaba en el Samur, como médico —me aclaró.

			«¿¿¿Perdona???»

			—Vaya, ¿especializado en algo? —preguntó Edith con interés. 

			—Traumatología —respondió él.

			Yo alucinaba. ¿Enzo era médico? 

			—¿No estás trabajando allí? —le preguntó Martín extrañado.

			—Solicité una excedencia, necesitaba un cambio de aires, ya sabes.

			—Sí, puedo imaginarlo. 

			—¿Queréis tomar algo? —les preguntó Enzo a ambos. 

			De ese modo Edith y el bombero se quedaron a nuestro lado, aunque en plan parejita: coqueteos, miraditas y roces varios. En el momento en que Martín acaparó a Enzo para hablarle de no sé qué conocido, yo aproveché la ocasión para preguntarle a Edith si le ocurría algo. 

			—Loca, ¿va todo bien? 

			—¿Eh? Sí, sí, ¿por? —respondió con convicción, pero en sus ojos yo leía algo extraño.

			—¿Estás segura? —insistí, porque conocía a Edith y podía ser bastante hermética con algunos temas.

			—Bueno... es que estoy un poco desconcertada. Se trata de mi madre.

			—¿Le pasa algo? 

			Edith me miró fijamente, supuse que pensando si contarme aquello o no.

			—La he visto liándose con Pablo. Se estaban besando en un bar en la misma Plaza Mayor.

			—¿Con Pablo? —pregunté, incrédula.

			¿El mismo Pablo? Joder...

			—Sí, con mi supervisor... Imagínate cómo me he quedado...

			—Pues ya tienes la razón —le dije resolutiva.

			—¿La razón para qué?

			—Para dejar de enrollarte con él.

			Sí, vale, sabía por sus grabaciones que Edith no sabía cómo cortar aquello y yo no iba a dejar pasar la ocasión de decírselo. Pablo no le convenía. Ni a ella ni a su madre, vamos. El tío estaba casado y no me parecía normal lo que hacía. 

			(Una de mis características principales es que le doy mucho valor a la fidelidad y pienso que es un valor que todo el mundo debería tener en cuenta. La fidelidad implica muchas otras cosas como la confianza, la amistad o el compromiso. No son palabras que puedan despreciarse sin más. Creo que si alguien es infiel es porque se quiere bien poco.)

			—Sí, claro. El lunes le doy la patada —dijo sonriendo a medias. 

			Se podía quitar ese lastre de encima, pero imaginaba que le quedaba un regusto amargo. Ver a tu madre besándose con tu amante no debía de ser nada divertido. 

			—Con permiso... —Martín nos interrumpió sutilmente para sacar a bailar a Edith.

			Los miré pensativa, quizá él podía ser una buena alternativa para olvidar a Pablo.

			—No pienses tanto que no es bueno para tu salud. —Enzo se acercó y me ofreció otra cerveza. 

			—¿Así que médico? —le pregunté aprovechando la coyuntura. 

			—Llámeme doctor, señorita. 

			Sonreí por su tono bromista. 

			—Trabajas de camarero para tomarte un respiro, eso sí lo recuerdo. 

			—Buena memoria —replicó halagado. 

			No tenía mérito, pero no se lo iba a decir. 

			—¿Y vas a volver a ejercer de médico? 

			—¿No me preguntas por qué he cogido la excedencia? —preguntó acercándose de nuevo a mí. 

			—Tendrás tus razones. Yo no podría ser médico en la vida. Soy muy aprensiva y me da mal rollo todo ese tema.

			—Vaya, nadie lo diría. 

			—Pues sí. Si no quieres que me desmaye no me cuentes detalles escabrosos, gracias. 

			—Sí, supongo que hay que tener estómago para según qué. No sé si volveré, no lo tengo claro. Tengo tiempo para pensarlo. 

			—¿Tienes otras opciones? —le pregunté interesada. 

			—Sí, trabajar en la clínica privada de mi tío y ganar mucha pasta o irme fuera para participar en un proyecto con una organización médica poco conocida. 

			—Joder, menuda variedad. ¿Predilección por alguna de esas ofertas?

			—En los dos trabajos practicaría la medicina, que es lo que me apasiona. —Me miró unos segundos en silencio, como si dudara en seguir hablando del tema—. Me habría ido a Yemen hace un par de meses, pero el tema de Alicia me ha frenado. 

			¿Alicia? Así que estaba colado por ella... Me daba igual. No quería saberlo ni preguntar por ella, no era de mi incumbencia. 

			—Por eso supiste lo de Luna —le dije para cambiar de tema—. Un doctor disfrazado de camarero, está bien eso. 

			—No es la primera vez que trabajo de camarero. El padre de Jordan, mi amigo, tiene una cafetería y más de una vez le he echado una mano. Me gusta tratar con la gente, mimarlos y esas cosas. 

			—Sí, ya me he dado cuenta...

			—Y yo me he dado cuenta de que te has dado cuenta.

			Acercó su rostro al mío y nos miramos con intensidad. Tenía ganas de sentir esos labios perfectos, pero no iba a sucumbir a sus encantos. 

			—¿Cambiamos de ambiente? —preguntó de repente, y sonreí al pensar que para Enzo tampoco resultaba sencillo no caer en mis redes. 

			—Como gustes —le respondí coqueta. 

			Martín y Edith prefirieron quedarse en la barra del Dos por Tres y nos despedimos de ellos para dirigirnos hacia la salida. Justo al salir el móvil de Enzo sonó insistentemente. 

			—Joder, es Jordan y me ha llamado ya cinco veces, ¿qué coño le pasará? 

			Su tono de preocupación me hizo fruncir el ceño. Si yo tuviera tantas llamadas a esas horas de alguna de las chicas también me asustaría. 

			—¿Jordan? ¿Qué pasa?... ¿Cómo? Joder, ¿otra vez? —Se pasó la mano por el pelo y sin darse cuenta se despeinó.

			¿Qué habría ocurrido? 

			—Sí... sí... ahora voy. —Le oí decir justo antes de colgar. 

			Clavó sus ojos en los míos con la mirada perdida. 

			—¿Enzo? —le pregunté extrañada.

			—Lo siento, Noa, tengo que irme...

			—¿Le ha pasado algo a tu amigo? 

			—No... es Alicia... joder, mañana te lo cuento, ¿vale? 

			—Está bien —le respondí un poco decepcionada por su escueta explicación. 

			Posó sus labios en mi frente y dijo un «lo siento» que provocó que mi cuerpo vibrara. Lo decía de veras. 

			—Mañana hablamos —me dijo yéndose a paso rápido. 

			Planazo. 

			Era la segunda vez que aquella chica lograba jodernos. ¿Qué pasaría con ella? ¿No estaba esquiando? Esperaba que no fuera una llamada de esas que usaban algunas personas para huir de una cita desastrosa. No, estaba segura de que Enzo era de los que te decían las cosas a la cara. 

			Quizá la chica había tenido una mala caída esquiando o algo similar. Seguro que sí, pero... ¿por qué esa urgencia? ¿Enzo era su médico particular o qué? ¿O era verdad lo que había pensado en más de una ocasión? Que tal vez Enzo seguía colado por ella, por mucho que quisiera negarlo. 

			Supuse también que Jordan era amigo de Alicia y que por eso lo había llamado. 

			Demasiadas cavilaciones, pero nada seguro. Solo podía asegurar que Enzo me había dejado plantada por ella. Genial, vamos. Para uno que encontraba que parecía interesante...

			Miré el móvil para saber qué hora era y en ese momento me llegó un mensaje de Penélope:

			Penélope: Noa, necesito hablar contigo cuando puedas.

			Joder, ¿y eso? Esperaba que no me preguntara si debía o no liarse con Hugo porque yo no iba a decidir por ella. Penélope era muy indecisa y siempre pedía opinión a los demás, pero aquello me hubiera parecido demasiado. 

			Noa: Me voy a casa. ¿Te llamo?

			No contestó y dejó de estar en línea. Pensé que quizá había resuelto su duda, así que cuando me la encontré esperándome en el portal de mi bloque me quedé con la boca abierta. 

			—¿Qué ha pasado? 

			—Madre mía, Noa. No te lo vas a creer...

			Por mi cabeza pasaron mil situaciones: Hugo se había propasado con ella, Ricardo los había pillado, se habían liado en algún portal de Madrid... a saber. Lo que estaba clarísimo era que los ojos de Penélope no presagiaban nada bueno. ¿Había llorado? Eso parecía...
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			Domingo, 02.00 h Penélope en el portal de Noa

			Noa me dijo que se dirigía a casa y le di al taxista su dirección. En un par de minutos estaría allí y yo necesitaba hablar con ella urgentemente. Estaba hecha un manojo de nervios y en realidad no sabía ni cómo había salido de aquel maldito piso. 

			—Penélope... —Hugo dijo mi nombre en un ruego y eso me enervó más.

			Joder, que él sabía que Ricardo me ponía los cuernos y no había sido capaz de decírmelo. Madre mía... ¿Desde cuándo me tomaban todos el pelo? Quise llorar y gritar en ese momento, pero me aguanté las ganas y me obligué a ser resolutiva por una vez en la vida.

			—Sal y coge mi ropa inmediatamente. —Mi tono no aceptaba una negativa y Hugo me hizo caso sin abrir la boca. 

			Cuando me dio la ropa intentó acercarse y di un paso atrás mirándolo con asco. 

			—No me pongas un dedo encima, nunca más. Eres... eres como él. 

			Empecé a vestirme, muy nerviosa. Mi vida relajada y tranquila se había ido a la mierda en una sola noche. 

			—Pe, escúchame, por favor...

			—No quiero y no empieces a liarme con tus... palabritas de ligón barato porque no te van a funcionar.

			—Nena...

			—¡No, Hugo! —le dije muy enfadada—. Para esto no hay excusa. Te has reído de mí. 

			—Quería decírtelo, en serio...

			Lo miré unos segundos para observar sus ojos, pero estaba demasiado alterada para leer nada en ellos. 

			—Eso me suena a excusa. 

			—Pe, ahora estás dolida, lo sé. Pero piensa en nuestros últimos encuentros y verás que he intentado decirte esto, aunque no sabía bien cómo ni cuándo... Joder, nena, no quería meterme en medio. Me peleé con él por esto mismo, ¿lo sabes? 

			Ricardo me había comentado algo...

			—Y estaba mosqueado con él, pero no sabía cómo explicártelo... Antes he querido hablarlo contigo, pero te has quedado dormida...

			Sí, era cierto. Me había dicho que quería contarme algo importante. 

			—Y sí, tienes razón. Soy un capullo, pero entiéndeme... 

			—Entiendo que has elegido no decirme la verdad, eso entiendo. Quédate con tu amigo.

			Me fui con rapidez porque temía cruzarme con Ricardo o Alberto, pero afortunadamente nadie me impidió huir de ese piso con el corazón en la garganta. 

			En parte comprendía a Hugo, pero él también tenía que entenderme a mí. Me sentía aturdida, perdida, timada y muy confusa. La misma noche que yo me había ido a la cama con Hugo, había descubierto que mi pareja no era quien parecía ser. 

			Bueno, ¿y yo? Porque me había acostado con Hugo pudiendo hacer las cosas bien. Pero no podía esperar... eso le había dicho. Y vale, sí, yo sentía algo por él pero mi comportamiento tampoco había sido el correcto. 

			¿Y ahora? Yo qué sé. ¿Qué le decía a Ricardo? ¿Que lo sabía? ¿Le explicaba lo mío con Hugo? Iba a romper su amistad y tampoco quería fastidiar a Hugo... En el fondo quería seguir aquello con él, ¿verdad? Ay, no tenía nada claro. Necesitaba hablar con Noa, Edith o Luna. Opté por la más sensata y la más realista de las tres. 

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Noa nada más verme.

			—Madre mía, Noa. No te lo vas a creer.

			Entramos en su portal porque no hacía tiempo para estar hablando en la calle. Aquel enero estaba siendo frío, aunque no tanto como me sentía yo en aquellos momentos por dentro. Empezaba a darme cuenta de lo que había sucedido y estaba incluso un poco mareada.

			—Estaba en el piso de Hugo... y madre mía...

			—Relájate, Penélope.

			Y se lo solté todo: que había salido con Hugo, que me había ido a la cama con él, que había sido genial, pero que me había quedado dormida sin querer y que al despertar me había llevado la sorpresa de mi vida.

			—Y sí, ahora podría parecer que esto me facilita las cosas, ¿no? Lo dejo y ya está, pero... —Miré a Noa, compungida—. No sé si es lo que quiero, ¿entiendes?

			—Perfectamente. No todo es blanco o negro. 

			—Exacto... yo tengo una vida con él y ahora mismo no entiendo nada, Noa. ¿Qué nos ha pasado? 

			—Eso deberías hablarlo con él. Creo que tendríais que ser sinceros el uno con el otro y entonces decidir si queréis luchar por lo vuestro y seguir adelante o dejarlo y tan amigos. 

			Resoplé muy agobiada. Toda mi vida se iba a tomar por saco. ¿Y el piso? Solté un gemido y Noa rodeó mi cuerpo con su brazo. 

			—Penélope, no estás sola, ya lo sabes. Tienes a tu familia y nos tienes a nosotras. Si lo dejáis estaremos a tu lado para lo que haga falta, no lo dudes. Y lo pasarás y una vez pasado estarás mejor. Dejar a alguien no es fácil, lo sé. Además, tienes a Hugo...

			—¿Hugo? ¿Cómo voy a fiarme de él? 

			—Dices que ha intentado decírtelo...

			—Pues la ha cagado —le solté medio enfadada. 

			—Sí, pero ponte en su situación. Tú le molas, eres la chica de uno de sus amigos y encima el amigo te pone los cuernos. ¿Qué hacer? Los tíos actúan de otro modo. Nosotras tardamos medio segundo en decir algo así, pero ellos... ellos pasan de marrones. 

			—No sé, realmente ahora Hugo no me preocupa. 

			—Mejor, ahora céntrate en ti. ¿Qué quieres? ¿Qué sientes de verdad por Ricardo? Piénsalo y no tomes decisiones en caliente. 

			—Uf, sí. Lo sé. 

			—¿Quieres quedarte a dormir? 

			—¿Puedo? —le pregunté muy agradecida por su ofrecimiento. 

			—Por supuesto que puedes. 

			(Al final ha saltado todo por los aires de la peor manera, pero tal vez es la única forma de lograr que Pe empiece a tomar las riendas de su vida. No me gusta verla sufrir pero en algunos momentos es necesario padecer para cerrar una etapa en tu vida.)

			Al día siguiente me levanté un poco mareada. Todo lo que había ocurrido en casa de Hugo me parecía un sueño, algo irreal, pero ahí estaba yo: en casa de Noa, porque no había tenido la fuerza suficiente para compartir cama con Ricardo. 

			¿Qué iba a hacer a partir de ahora? No tenía ni idea. Jamás me había planteado una situación como esta y no sabía por dónde empezar. 

			¿Le pedía explicaciones a Ricardo? ¿Lo dejaba correr? Nada me parecía la solución a todo ese embrollo. En mala hora había subido con Hugo a su piso...

			«No, Penélope, ¿preferirías seguir viviendo una mentira con tu chico?» 

			No, claro que no, pero ayyy... era todo demasiado complicado y mi vida hasta entonces había sido una balsa de aceite. ¿Por qué me tenía que pasar eso a mí? 

			—¿Estás bien?

			Noa se acababa de despertar. Yo había dormido en la cama nido que había en su habitación. Durante la noche habíamos hablado largo y tendido sobre el tema y siempre había acabado diciendo lo mismo: no sé qué paso dar. 

			—Todo lo bien que se puede estar después de ponerle los cuernos a tu pareja y de saber que él lleva tiempo engañándote. 

			—Todo pasa por algo, Pe.

			La miré entornando los ojos. ¿Así de sencillo era para Noa? Pues quizá sí era más sencillo de lo que yo pensaba. Ricardo me engañaba y yo también, ¿a qué teníamos que darle tantas vueltas?

			—¿Y dónde queda nuestro futuro? 

			—Donde tú quieras. De vez en cuando hay que renovar el armario, ¿verdad? Y no te da miedo, al revés, te encanta comprar ropa nueva. Pues esto es lo mismo. 

			La miré perpleja. Visto así... algo de razón tenía, pero Ricardo no era un armario, Hugo no era una prenda de ropa y yo tenía un terrible dolor de cabeza que no me dejaba pensar con claridad.

			—Alguien te llama, Penélope.

			No me había dado cuenta de que mi móvil vibraba encima de la mesa de estudio de Noa. Era Ricardo, pero no lo cogí, no me veía con fuerzas para hablar con él en ese momento. En cuanto colgó vi que había llamado un par de veces más. Estaría muy extrañado de que no hubiera dormido en casa porque yo no solía hacer nada sin avisar. 

			«Que sufra... si es que sufre algo, claro.»

			También tenía varios mensajes y algunos de ellos eran de Hugo. Dejé el móvil en la mesa de nuevo y los ignoré todos. 

			—¿No vas a leerlos? —preguntó Noa con su media sonrisa. 

			—Estoy cagada.

			—Es normal, Pe. Pero cuanto antes cojas al toro por los cuernos, mucho mejor para ti. 

			—Lo sé, pero...

			Nos miramos fijamente y Noa me sonrió. Cogí el móvil de nuevo y leí los mensajes de Hugo. 

			Hugo: Nena, necesito hablar contigo.

			Hugo: Pe, cariño, ¿estás bien?

			Hugo: Llámame, por favor, o dime simplemente cómo estás.

			«Nena... cariño...» y la preocupación que leía en sus palabras.

			—¿Qué? —preguntó Noa trasteando también con su móvil.

			—Es tan mono...

			—Quizá tu cabeza no sabe qué hacer, pero creo que tu corazón lo tiene clarísimo. 

			La miré sorprendida porque Noa siempre iba con mucho tiento cuando hablaba. Me encantaba su manera de ver las cosas y cómo afrontaba la vida. Pensaba en ella en muchas ocasiones en las que necesitaba ser más impulsiva porque yo era todo lo contrario a ella. Siempre pensándolo todo bien antes de dar un simple paso; siempre yendo con cuidado y con precaución; siempre procurando no molestar a nadie... Quizá era hora de cambiar un poco y echarle un poco de pimienta a mi vida. 

			(¡Sí, sí, sí! ¡Me encanta lo que oigo!)

			Me había acostado con Hugo y eso ya había sido un acto bastante rebelde que había tenido una fuerte consecuencia: saber que Ricardo me engañaba asiduamente. ¿Me iba a quedar sin hacer nada? ¿Iba a volver a mi vida anterior llena de mentiras?

			—¡Ni hablar! —exclamé en voz alta.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Noa con los ojos bien abiertos. 

			—Perdona... hablaba conmigo misma.

			Noa soltó una buena carcajada y yo me uní a ella. 

			—Así me gusta, Pe, que te plantes cara a ti misma. 

			—¡Con dos ovarios!

			(Es complicado ir en contra de tu naturaleza, pero si no estás contenta la única solución es plantearse la vida de otra manera. ¿Fácil? No, por supuesto. Nadie nos ha dicho que la vida fuera fácil.)

			Más tarde me fui al piso, con menos alegría en el cuerpo porque hablar era mucho más sencillo que actuar y yo siempre era de las que escurría el bulto ante los conflictos. Pero ante todo esto no me iba a callar, no podía callarme.

			Entré en el piso con el corazón a punto de salir de mi cuerpo. Ricardo, el chico con el que había compartido media vida era un mentiroso. 

			—¡Al fin te dignas a venir!

			Estaba en la cocina, sentado a la mesa, tomando el café como cada mañana antes de ir a trabajar. 

			—Lo siento, ayer me ligué a un tío y he acabado en su cama. 

			Lo miré porque no quería perderme ni un mínimo gesto de su reacción.

			—¿Estás de broma? —preguntó, incrédulo. 

			—Para nada, cariño. 

			Me senté frente a él, mirándolo fijamente y esperando su siguiente respuesta. 
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			Domingo, 10.00 h Edith en su casa

			Estaba tumbada en el sofá, con un libro en el regazo y no podía dejar de pensar en lo que había visto la noche anterior: a mi madre enrollándose en plena calle con Pablo. Menudo cerdo, el tío. Mi madre no sabía mi historia, pero él sí, joder. ¿A qué jugaba? ¿No tenía suficiente con la hija y tenía que llevarse también a la cama a la madre? O... ¿quizá había sido al revés? 

			Me entraron mil sudores al pensar que Pablo lo hacía con las dos sin ningún tipo de reparo y tuve que morder la almohada para no gritar. Mi madre todavía dormía y no quería despertarla. En toda aquella historia ella era una víctima más, como yo. No la culpaba de nada, por supuesto... bueno, de nada de nada... Ella también sabía que Pablo estaba casado, pero había pecado de lo mismo que yo: de ingenua y de tonta. 

			¿A cuántas más engañaba Pablo con esa pose y esa mirada de depredador? Pablo me había hecho creer que me necesitaba, aunque solo fuera a nivel sexual. Sabía que estaba casado desde hacía años, pero jamás hablaba de su matrimonio. Nuestra relación era meramente sexual y nuestros encuentros solo tenían lugar en las oficinas del bufete. Lo de mi madre era otro cantar porque por lo visto ellos sí salían por ahí... ¿Y si mi madre estaba pillada por él de verdad? 

			¿Debía hablar con ella? Joder, que era mi madre, no una amiga con la que compartía un tío sin saberlo. 

			«Mira, mamá, que yo también me paso por la piedra a Pablo.» 

			Uf, si usaba ese vocabulario tal vez me echara la bronca por hablar de ese modo y no por follarme a un casado. Casado para todas, ojo.

			Quizá lo mejor sería no decir nada y, por supuesto, romper con él, eso sin dudarlo. Ni siquiera le daría a Pablo explicaciones de mi decisión, pero no iba a seguir con esa historia que no me llevaba a ninguna parte. Es que, además... joder, con mi madre. Todavía no me lo creía. 

			Mi mente buscó a Martín al instante. Era como un respiro para mí. Hacía tiempo que no pensaba en un tío de ese modo. Martín me gustaba mucho y me había sorprendido gratamente por no intentar llevarme a la cama a la primera. No quería hacerme ilusiones ni pensar en tonterías porque sabía que al final terminaríamos enrollados, pero me agradaba que no fuera tan descarado. 

			—Edith. —Mi madre interrumpió mis pensamientos y la miré detenidamente. 

			¿Lo habría hecho con Pablo? Por supuesto que sí, mi madre no era una cría. 

			—¿Qué?

			—Esta tarde pasaré un rato por el bufete. Ya sé que es domingo, pero quiero preparar la reunión de mañana con los Márquez.

			—Ya. —Por mi mente pasó otro tipo de trabajo, con Pablo, claro—. ¿Qué tal anoche? 

			—Bien, estuvo bien. 

			No podía preguntarle quién era ese amigo porque mi madre habría sospechado al segundo. 

			—¿Quieres que vaya contigo esta tarde? No tengo planes. 

			—No hace falta, gracias.

			Y eso también era sospechoso... Mi madre no solía rechazar mi ayuda, aunque solo fuera para ordenar papeles y poco más. 

			Había quedado con Pablo en el bufete. Para follar. Como había hecho conmigo días atrás. 

			No me iba a meter en lo que hiciera mi madre, allá ella. Como bien decía Noa, en esta vida todo cae por su propio peso. 

			—Te llaman —dijo mi madre señalando el móvil.

			—¿Noa? Ahora mismo pensaba en ti. 

			—Lo sé, por eso te he llamado. 

			Nos reímos las dos y me relajé al momento olvidando por unos segundos a mi madre. 

			—¿Qué tal estás? —preguntó más seria. 

			—Pues... 

			Mi madre salió del salón y la oí irse de casa. 

			—Pues un poco confundida. Me parece increíble que el tío sea capaz de acostarse con las dos. 

			Al verbalizarlo en voz alta me di cuenta de lo asqueroso que resultaba. 

			—Es un poco fuerte, sí. —Noa pensaba como yo, claro. 

			—Será que no hay tías, quiero decir que si me entero que se folla a la secretaría pues... vale, podría molestarme algo, pero esto... se pasa de castaño oscuro. Es un cerdo. 

			—Las personas humanas masculinas tienen ese órgano entre las piernas que es capaz de dominar todo su cerebro, ya lo sabes. Pero lo de Pablo es de ser un gran cabrón. Te doy toda la razón. ¿Quieres que le demos una paliza en un callejón? 

			Nos reímos de nuevo y pensé que tenía suerte de tener a Noa a mi lado en momentos como aquel. Justo entonces sonó el interfono de mi casa y pensé que era mi madre.

			—Un segundo, Noa —le dije yendo hacia la puerta.

			En la pequeña pantalla vi que era Martín y sonreí. Le abrí y me despedí de Noa con prisas. ¿Qué hacía Martín en mi casa? No habíamos quedado...

			Al abrir la puerta clavó sus ojos en los míos.

			—He visto salir a tu madre. 

			—¿Llevas fuera todo ese rato? 

			—Eh... —Pasó la mano por el pelo y ladeó la cabeza a la vez que sonreía. 

			Joder, qué guapo era. 

			—¿Estás sola? —preguntó pasando la lengua por sus labios. 

			—Sí... —titubeé al ver sus ojos cargados de deseo. 

			¿Dónde estaba ese Martín más comedido? 

			—Por eso mismo no sabía si llamar. 

			—¿Te doy miedo? —le pregunté divertida. 

			¿Acaso temía que me lo comiera a mordiscos? 

			—Me doy miedo a mí mismo cuando estoy contigo. 

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo y cogí aire al oír sus palabras. 

			Cerró la puerta tras de sí y empujó con suavidad mi cuerpo hacia una de las paredes de la entrada. Me sentí invadida por todo su calor y me temblaron las piernas. 

			—Creía que no te gustaba lo suficiente... —le dije para picarlo. 

			—¿Perdona? 

			—Te has comportado como un galán, hasta ahora. 

			Martín sonrió conmigo y resiguió mis labios con su pulgar. 

			—Porque no quiero que esto sea solo un rollo. 

			Parpadeé unos segundos ante su sinceridad. ¿Lo decía en serio? 

			—No te asustes, Edith, no voy a pedirte que te cases conmigo...

			—No quiero casarme contigo —le dije, divertida. 

			De repente, sentí su erección en mi vientre y se me escapó un gemido. 

			—No sabes cómo me pones, eres tan... distinta.

			—¿Distinta? 

			—Tienes esa pose de mujer fría y eres... tan cálida. —Su mano acarició mi espalda y me arqueé inevitablemente—. ¿Lo ves? 

			Sus labios se posaron en mi cuello y empezó a besarme despacio mientras sus manos recorrían la piel como si quisiera memorizar cada rincón de mi espalda. De repente, me volvió hacia la pared y sus manos sujetaron las mías por encima de mi cabeza. Apoyó todo su sexo en el final de mi espalda y me habló en el oído con voz ronca. 

			—Edith... a mí el sexo convencional no me va. Yo necesito algo más fuerte...

			Joder... ¿A qué se refería? 

			—Paso de camas, de sábanas de seda y de formalismos. A mí me gusta morder...

			Sus dientes pellizcaron mi piel y me estremecí. 

			—Me gusta darle duro...

			Gemí al oírlo hablar de ese modo. 

			—Y, sobre todo, me gusta que grites de placer porque eso es lo que más me pone... ¿Lo entiendes? 

			No sabía si lo entendía, pero quería que se metiera entre mis piernas. 

			—Necesito una respuesta. 

			—Sí, sí... —respondí con la voz tomada. 

			Martín bajó mis pantalones pitillo con una maestría increíble y apartó mis braguitas a un lado para rozarme con la piel de su sexo... 

			¿Cuándo se había bajado los pantalones? Madre mía. 

			—Y quiero hacértelo a pelo... —susurró jugando con el lóbulo de mi oreja. 

			—No, no... —le contradije en un momento de cordura.

			Martín se había tirado a medio Madrid y apenas le conocía de nada. No iba a hacerlo sin protección, ni hablar. 

			Martín acercó su sexo al mío, pero cerré mis piernas. Lo oí gruñir y su dedo buscó mi humedad para acariciarme con una lentitud agónica. Empecé a sentir tal placer que me relajé y dejé mi cuerpo laxo encima de su mano. 

			—Edith, nena, me tienes loco...

			—Martín... más...

			Estaba embriagada de placer, me sentía al borde del orgasmo y deseaba tenerlo dentro de mí. Martín sustituyó sus dedos por su sexo y me provocó un placer increíble hasta que, sin darme cuenta, entró. 

			—Dios —gemí sintiéndome llena de él. 

			—Hostia, Edith... 

			Me soltó las manos y me abrazó apretándome contra él, como si quisiera entrar en mi cuerpo. 

			—Dime que salga —me pidió en un murmullo.

			Tragué saliva. 

			—Estoy limpio —añadió—. Y te aseguro que es... es mi primera vez así en mucho tiempo. 

			No sé si fue su tono, su manera de decirlo o sus palabras, pero fui yo misma la que empezó a moverse en su pene para que él continuara. 

			«A la mierda con todo.» 

			Martín respondió al segundo y empezó a moverse cada vez más rápido mientras me iba diciendo cosas al oído: «Así, nena, fóllame... así, Edith, eres preciosa... Dios, nena». 

			Yo me dejé llevar y hubo un momento que sentí tanto placer que creí que iba a desfallecer allí mismo. Tuve un orgasmo increíble, de esos que se describen en los libros y que casi nunca experimentas en la vida real. Cuando me oyó gritar, Martín apretó mi cintura con sus manos y empujó con fuerza para correrse dentro de mí. 

			Cuando acabó volvió a abrazarme y sentimos cómo jadeábamos con una sonrisa en los labios.

			Había sido brutal. 

			Y me entró un miedo atroz: ¿y si me enamoraba de él? 

			(¿Miedo? ¡Dicen que no hay estado más placentero que ese, Edith! Placentero y alocado. Quizá era ese descontrol el que preocupa a mi amiga, siempre tan organizada y meticulosa.)
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			Domingo, 12.00 h Luna en su casa

			Me desperté porque mi madre no dejaba de hacer ruido en la cocina mientras debía de estar cocinando el típico pollo al horno de los domingos. Pero todavía tenía sueño, así que me di la vuelta y me cubrí con la sábana casi hasta los ojos para intentar dormir. 

			Pero nada. 

			Mi cita con Sergio apareció en mi mente y ya no hubo manera de relajar el cuerpo. 

			Había sido una noche cargada de sonrisas, confesiones y besos suaves. Si hubiera sido otro tío me lo camelo en dos coma cero segundos para irme a su piso, pero era Sergio, y él es especial. No quería parecer una salida o una desesperada. Siempre me había gustado mucho y, por lo visto, seguía pillada por él. Pero ¿era recíproco? Tal vez Sergio no había querido ir más allá para que no me creara falsas ilusiones o porque no le apetecía, simplemente. 

			Sergio: Ayer me lo pasé genial.

			Sonreí al leerlo. ¿Estaba pensando en mí como yo en él? 

			Luna: Yo también. 

			¿Por qué me ponía tan nerviosa? Nunca había tenido problemas en relacionarme con el sexo opuesto, por mucho que me gustara o por muy guapo que me pareciera el chico en cuestión. En cambio, con Sergio, daba la impresión de que no sabía juntar dos letras seguidas. 

			Sergio: ¿Estás bien?

			¿Lo preguntaba por mis ataques o por mi escueta respuesta?

			Luna: Sí, claro. Estoy medio dormida todavía. Me pillas en la cama. 

			Sergio: Mmm... ¿Has dicho cama? Estoy a cinco minutos de tu piso. ¿Subo?

			Di un salto sin querer y me incorporé, sintiendo el frío del exterior. ¡No, no! ¡Estaban mis padres en casa! 

			Luna: ¿Me invitas a desayunar? En cinco minutos en el bar de la esquina?

			Sergio: Recuerdo ese bar. Cuatro minutos.

			Me reí al leerlo. 

			¡Quería verme de nuevo!

			Salté de la cama, me duché en dos minutos (lo juro, Noa) y me vestí lo más rápido que pude. 

			—¿Adónde vas, hija? 

			—Eh... He quedado un momento con alguien en el bar. 

			—No vengas tarde, a la hora de comer aquí. 

			—Sí, mami. —Le di un beso y me fui pitando. 

			Diez minutos. Menos imposible...

			Bajé las escaleras casi volando y llegué al bar en un plis plas. Justo al abrir la puerta sentí un cuerpo detrás de mí.

			«¿Quién coño es?»

			—¡Oye! —exclamé para darle un buen mamporro a ese tipo que se arrimaba a mí. 

			Sentí una mano tocando mi falda y abrí los ojos al ver que era Enzo. ¿Y esto? 

			—No me des una hostia —dijo viendo mis intenciones—. Esto va a quedar entre tú y yo, pero es que llevabas un trocito de falda cogido a tus braguitas.

			Arrugué el ceño y me volví para ver mi falda, que ciertamente estaba mal colocada todavía.

			—Muy monos esos corazones de tu ropa interior —dijo Enzo como si nada. 

			—Joder... 

			—Lo dicho, que quede entre nosotros. 

			Enzo se fue de mi lado y lo miré alucinada. Otro se hubiera reído y él... ¡Dios, Noa, no me digas que no es un encanto de persona humana masculina! 

			Divisé a Sergio al momento: estaba trasteando con su móvil y en ese momento recibí un mensaje. 

			Sergio: Estás muy guapa.

			Nos miramos y nos sonreímos. 

			Me senté a la mesa, pedimos un par de cafés con leche y hablamos como dos cotorras que hace meses que no se ven. Siempre había tema con Sergio, aquella conexión entre nosotros seguía intacta a pesar de que habíamos estado muchos años sin vernos. 

			Al rato se abrió la puerta y entró mi madre con mi padre. Se dirigieron a la barra, pero nuestros ojos se cruzaron unos segundos y entonces cambiaron el rumbo para dirigirse a mi mesa. Me maldije a mí misma por quedar con Sergio en el bar, sabía que mis padres tomaban el vermut aquí algún que otro domingo. 

			«Joder, Luna, pareces tonta.» 

			En cuanto mi madre vio quién era mi compañero de mesa cambió el gesto. 

			—Mierda, mi madre —le dije por lo bajini.

			—¿Sergio? 

			Apenas le dio tiempo a darse cuenta de que mis padres lo miraban fijamente. Estaban esperando que les confirmara que era él. 

			Sergio se levantó. 

			—Hola —titubeó no muy seguro. 

			—Hola —respondió mi madre con frialdad.

			No le molaba un pelo lo que veía. La conocía de sobra. Mi padre era menos intransigente, pero sabía que tampoco intentaría hacer entender a mi madre que Sergio no era el enemigo. 

			—¿Cómo están? —preguntó él con educación. 

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó mi madre directamente. 

			—Mamá, estamos tomando un café —le dije en un tono de aviso. 

			Me miró y nos quedamos ambas en silencio. Ella me decía con sus ojos que no se esperaba eso de mí y yo le decía a su vez que me dejara vivir a mi aire. 

			—¿Por eso vuelves a tener ataques? ¿Por él? 

			No era cierto, habían empezado a aparecer antes de que me reencontrara con Sergio, pero ella ya había sacado sus propias conclusiones. 

			Sergio se volvió para mirarme con el ceño fruncido. 

			—No, mamá. Sergio no tiene nada que ver. 

			—Eso lo dirás tú —me replicó ella con rapidez. 

			—Lo hablamos en casa, ¿te parece? —le dije irónicamente. 

			—Por supuesto que lo hablaremos. —Se volvió y mi padre me miró alzando las cejas. 

			Mi madre había perdido a su hijo. ¿Quién podía echarle en cara que siguiera buscando culpables? 

			Los vi sentarse a la barra y sentí el peso de la mirada de Sergio. 

			—Creo que no se han alegrado mucho de verme.

			Suspiré y me recosté en la silla. ¿En serio mi madre iba a joderme de esa forma? 

			—Supongo que al verte...

			—Le he recordado cosas. Lo sé. 

			Nos miramos fijamente. 

			—¿Es cierto lo que ha dicho? —me preguntó igual de serio. 

			—No lo es. Ya hace días que no me encuentro demasiado bien. 

			—¿Puedo ayudarte? —preguntó en un tono tan cariñoso que no pude más que sonreír. 

			—Pues... poder, puedes. ¿Quieres acompañarme a ese centro del que me habló Noa? 

			—Por supuesto, cuenta conmigo. 

			—Genial. Y por mis padres no te preocupes, debería haberles dicho que te había visto, pero a veces me parece que mi madre es de cristal y se va a romper de un momento a otro. Cualquier cosa que tenga relación con mi hermano la parte en dos. 

			—Es comprensible, Luna. 

			—Lo sé. Pero no quiero que te alejes por esto. 

			—¿Alejarme? No pensaba hacerlo. Tu madre sabe lo mucho que quería a Alejandro. Supongo que soy un recuerdo demasiado doloroso para ella. 

			—Supongo que sí. 

			—¿Y para ti? —preguntó sin miedo. 

			Nos miramos intensamente.

			—Para mí eres todo lo contrario —respondí pensando que tenerlo a mi lado era como tener un trocito de Alejandro junto a mí. 

			Además, estaba segura de que si Alejandro nos viera tendría una sonrisa en sus labios. 

			Pero mi madre no pensaba lo mismo, porque en cuanto subí a casa me dijo que no le había gustado nada encontrarme con Sergio. 

			Le expliqué que había acompañado a una amiga a su estudio de tatuajes y que nos habíamos encontrado por casualidad. 

			—Mamá, era el mejor amigo de Alejandro y lo pasó mal también. 

			—Por eso desapareció por arte de magia. ¿Acaso se sentía culpable? 

			La miré incrédula. No podía concebir que mi madre llegara a culpar a Sergio de la muerte de mi hermano. Nadie había tenido la culpa.

			—¿Crees que es culpable de algo? 

			Mi madre no respondió. 

			—También lo piensas de mí, ¿verdad? 

			—Luna, cariño. Tu madre está un poco saturada. Nadie piensa que seas culpable de nada. 

			Miré a mi padre, que siempre intentaba mediar en nuestras discusiones. 

			—Luna, perdí un hijo y no quiero perderte a ti —dijo mi madre dando un paso hacia mí para abrazarme.

			Mi madre vivía en ese miedo y yo me sentía responsable de no hacerla sufrir, pero no quería dejar de ver a Sergio por algo que no tenía lógica.

			Nos abrazamos y mi madre me acarició el pelo. 

			—Mamá, voy a ir a un centro que me ha recomendado Noa. 

			—¿De veras? —me preguntó mirándome con una gran sonrisa. 

			—Sergio quiere acompañarme.

			Mi madre frunció el ceño.

			—Mamá... —le pedí en un ruego y con un tono que usaba siempre que quería salirme con la mía.

			—Lo siento, Luna, no puedo verlo y no pensar en Alejandro. Siempre andaban juntos y los recuerdos son demasiado amargos.

			—Quédate con lo bueno, ¿no?

			—Lo intento, Luna, lo intento. Pero para una madre no hay nada peor que perder un hijo, no es el orden natural de las cosas y no dejo de pensar en él un solo día. ¿Lo entiendes? 

			La entendía perfectamente, no era fácil para ella reconciliarse con el mejor amigo de su hijo muerto. Un amigo que había desaparecido de nuestra vida igual de rápido que mi hermano. 

			(Si no eres madre no se puede entender del todo qué significa perder un hijo, aunque sí intuir. A la madre de Luna le habían arrebatado un hijo, pero debía entender que Luna necesitaba cerrar aquel episodio y su madre se lo recordaba demasiado a menudo. Solo espero que su madre no se interponga entre ella y Sergio porque sería muy injusto. Si Luna está equivocada con ese chico, lo ha de descubrir ella solita, aunque a mí me da en la nariz que Sergio le hace más bien que mal. Noto a Luna mucho más relajada.) 
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			Domingo, 18.00 h Noa en su casa

			Estaba medio tirada en el sofá charlando con Edith, tras hablar con Pe y Luna por teléfono.

			Primero me había puesto en contacto con Pe para saber cómo había ido la charla con Ricardo.

			—¿Qué tal, Pe? 

			—Hemos decidido dejarlo, bueno, más bien lo he decidido yo. 

			Por fin Pe ponía la carne en el asador. Me habría sabido muy mal que hubiera dejado pasar a Ricardo algo así. Además, estaba Hugo, con quien se había ido a la cama y eso era otro claro indicativo de que aquella pareja no funcionaba. 

			—¿Cómo estás? 

			—Me siento rara.

			—Es normal, Pe. Han sido muchos años juntos. Pero todo volverá a la normalidad, ya lo verás. La ilustradora Raquel Rossy, la de Lola Vendetta, comentó un día que cuando algo nos va mal es como un punto negro en el camino, pero que solo es eso, algo que dejaremos atrás aunque ahora mismo lo veas todo negro. 

			—Eso espero, porque ahora mismo me siento como una extraña en mi propio piso. 

			—¿Y Ricardo? —me atreví a preguntarle. 

			—Al principio lo ha negado todo, pero cuando le he dicho que sabía que estaba con una tal Laura no ha podido negarlo más. Me ha preguntado de dónde había sacado esa información, pero no he querido decírselo. 

			—Has protegido a Hugo. 

			—No quería liarla más, aunque se lo acabaré diciendo porque Ricardo insiste en que me lo piense unos días. Cree que volveremos a estar juntos y no quiero mentirle como ha hecho él conmigo. En cuanto sepa lo de Hugo...

			Probablemente el imbécil de Ricardo no podría asumir que su querida Pe le había puesto los cuernos, porque eso solo lo hacían los hombres. Mi amiga estaba segura de que en cuanto Ricardo lo supiera ya no querría volver con ella, pero a Pe le preocupaba fastidiar la relación entre Ricardo y Hugo. 

			—Pe, Hugo ha elegido. Estaba claro que las dos cosas no las puede tener y ha preferido estar contigo. 

			—Visto así...

			—Es que es así. 

			Y así lo veía yo. A Hugo le había pesado más lo que sentía por mi amiga y había sacrificado su amistad en cuanto había puesto los ojos en ella. ¿Que no lo había podido evitar? ¿Que lo que sentía había sido más fuerte? Pues ahora, a sufrir las consecuencias. 

			Tras esa conversación con Penélope hablé a través de una videollamada con Luna. Mientras ella se pintaba las uñas y yo ordenaba mi armario, íbamos charlando de lo que había sucedido aquella mañana con su madre. Por lo visto a su madre no le había agradado ver a Sergio de nuevo, pero Luna se había mantenido firme en su decisión de seguir viéndolo. Incluso le había comentado a su madre que quería volver a hacer terapia en el centro que yo le había recomendado. 

			Me alegraba por ella, mucho. Y esperaba que su madre no fuera un impedimento entre Sergio y Luna. No sabía si esa historia podía funcionar, pero si su madre se oponía las cosas se complicarían porque para Luna la opinión de su madre era fundamental. Tras la muerte de Alejandro su madre se había volcado mucho en su hija y tenía cierta tendencia a controlar su vida, a pesar de que mi amiga es difícil de dominar. 

			La tercera llamada la había recibido a los cinco minutos de aquella charla con Luna. 

			Era Edith entusiasmada como una niña con zapatos nuevos: se había acostado con Martín y estaba eufórica. Me gustó verla así porque pensaba que me llamaba porque estaba agobiada por lo de su madre y Pablo, pero por lo visto ni se acordaba. 

			—En serio, Noa, ese tío folla como los ángeles. 

			—¿Folla? —pregunté riendo porque Edith no solía usar ese vocabulario. 

			—Es que no puedo decirlo de otro modo, folla en mayúsculas. 

			Nos reímos las dos ante sus tonterías y en cuanto colgué me quedé pensando en ellas tres. 

			Parecía que dos de mis amigas empezaban una nueva historia de amor que no sabíamos hacia dónde las llevaría y después estaba Pe, que estaba cerrando una etapa de su vida para empezar de nuevo. ¿Con Hugo? Eso estaba por ver.

			¿Y yo? 

			Suspiré cansada. ¿Por qué no encontraba al chico que lograra enamorarme? ¿Por qué les encontraba pegas a todos? 

			Enzo podría haber sido un posible candidato, pero estaba esa chica que lo llevaba de cabeza y yo no estaba dispuesta a ir tras un tío. No me gustaba nada perseguir a un chico que estaba colado por otra. ¿Para qué? Era una pérdida de tiempo. 

			En ese momento sonó el timbre y miré el reloj. ¿Quién salía una tarde de domingo fría como aquella? Con Luna habíamos sopesado la idea de ir al cine, pero nos había dado pereza y las cuatro habíamos coincidido en que lo mejor era quedarnos en casa en mallas y con una sudadera cualquiera. Esa era la pinta que yo llevaba cuando abrí la puerta, aunque antes observé quién era por la mirilla por si acaso. 

			Puse los ojos en blanco. Genial. Abrí sin mucho entusiasmo.

			—Vaya, alegría de la huerta, estás... 

			Enzo, enfundado en sus vaqueros estrechos y con sus ojos burlones puestos en mis mallas viejas. 

			—Estoy en mi casa, tumbada en mi sofá, muy cómoda. ¿Algún problema? 

			No iba a ponérselo en bandeja. Me había dejado tirada por su chica y hasta ese momento no había sabido nada más de él. 

			—Estás muy mona —dijo con cariño. 

			—¿Qué quieres? —le pregunté a bocajarro. 

			—¿Es una pregunta retórica? 

			—Es una pregunta real —respondí sonriendo en mi cabeza. 

			Ya empezaba con sus tonterías. Me mostró una bolsa de papel que no había visto hasta ese momento. 

			—Magdalenas. 

			—¿Magdalenas? 

			—Supongo que tienes café. 

			Lo miré extrañada. ¿Se presentaba en mi casa para merendar? 

			—Sé que estás sola y he pensado que podíamos tomar un café y charlar con tranquilidad. 

			Me miró como si no hubiera roto jamás un plato y me hizo sonreír. 

			—¿Luna? 

			—Luna me ha chivado que no estaban tus padres en casa —afirmó con su media sonrisa mientras entraba en el piso. 

			Cuando viera a mi amiga del alma le diría cuatro cosas bonitas porque podía haberme avisado de que había hablado con Enzo. Estaba claro que a Luna le gustaba el chico nuevo para mí; si hubiera sido otro me hubiera llamado al segundo para decirme que no le abriera la puerta. 

			—Te sigo —me dijo quedándose a mi lado. 

			—Me cambio primero —repuse intentando mantenerme seria. 

			—¿Para qué? A mí me gustas así.

			Nos miramos a los ojos durante unos segundos y sentí que algo revoloteaba en mi estómago. ¿Mariposas? Lo que me faltaba... Que aquella tontería de las mariposas fuera cierta. No iba a poder reírme más de Penélope y de sus rollitos románticos. 

			Decidí cortar aquella sensación y me volví para dirigirme hacia la cocina sintiendo el peso de su mirada en mí. 

			—¿Café solo? —le pregunté encendiendo la Nespresso. 

			—Con leche, gracias —respondió apoyándose en la encimera—. ¿Estás enfadada? 

			Lo miré unos segundos y le di al botón antes de responder en un tono irónico. 

			—¿Debería estarlo? 

			Enzo ladeó la cabeza y sonrió. Tal vez no lo sabía, pero ese gesto podía quemar cien braguitas al mismo tiempo, cosa que evidentemente no le iba a decir. 

			—¿Deberías? 

			—Dímelo tú. 

			—Te dejé tirada. 

			—Vaya, lo reconoces —le dije pasándole la taza—. ¿Azúcar? 

			—No, gracias. 

			Preparé mi café, algo más fuerte que el suyo. 

			—A eso he venido, a pedirte disculpas. 

			—No era necesario. ¿Y si te llama tu novia? 

			Nos miramos fijamente y él no dijo nada. 

			—Vale, que tienes en el móvil una aplicación de esas desde donde te tiene localizado. 

			—Noa, Alicia y yo no estamos juntos. 

			—Lo veo, lo veo —le solté con ironía.

			Enzo dejó el café en la encimera y dio un paso hacia mí. 

			—No tengo por qué mentirte. Mi historia con ella terminó y me gustaría que me creyeras. 

			—Vale, te creo —le dije en un tono aburrido. 

			Cuando quería podía ser muy borde, lo sabía. Pero estaba muy molesta... ¿demasiado? Estaba doblemente molesta, vale. Por una parte me había jodido que me hubiera dejado para irse corriendo al lado de su ex y por otra, odiaba sentirme así. ¿Desde cuándo me importaba tanto Enzo? No quería ni analizar aquello y estaba medio enfadada conmigo misma por dejarme engatusar por un tío como aquel. Un tío bueno con mucha labia y que hacía con las tías lo que quería, eso seguro. Y yo no estaba por la labor de pasar un mal trago y enamorarme de alguien así. 

			Enzo dio otro paso y lo miré alzando las cejas, indicándole así que no se acercara más. 

			—Noa... 

			Miró mis labios y me quedé bloqueada. ¿Quería besarme? 

			—Me gustas. 

			Así, sin miedo...

			Tragué saliva porque esas dos palabras retumbaron en mi cerebro como si lo tuviera completamente vacío. 

			—Ya...

			—Pero mi vida no es sencilla y necesito resolver algunos asuntos antes de... de darte lo que te mereces. 

			«¿Lo que merezco?»

			Su aliento caliente se acercó a mi boca y entreabrí los labios por inercia. Su lengua se introdujo buscando la mía y ambas se acariciaron con suavidad, enredándose la una con la otra. Por un momento mi maldito cerebro lo visualizó todo, pero Enzo acarició mi brazo con tanta delicadeza que mis sentidos se dirigieron hacia ese punto y me estremecí de placer. Gemí en su boca y Enzo se retiró para morderme el labio inferior suavemente. Sus ojos brillantes se clavaron en los míos y supe que él veía lo mismo que yo en los suyos: deseo y pasión. 

			—Se nos enfría el café —dijo con voz ronca. 

			—¿El café? —pregunté sin pensar. 

			A los dos segundos nos pusimos a reír a carcajada limpia: menuda frase para decir después de un beso como aquel. No pudimos parar de reír durante varios minutos repitiendo ambos sus palabras. Al final logramos calmarnos y nos sentamos a la mesa para merendar juntos como si fuéramos dos amigos de toda la vida. 

			¿Era normal que pasara de estar tan mosqueada a estar mirándolo embobada de aquella manera? No, no lo era, pero hay cosas que uno no puede controlar, por mucho que diga o quiera. 

			(Los sentimientos hacia una persona pueden modificar tu personalidad, puedes sumar o restar. De nosotros depende qué elegimos. Mi personalidad vigilante necesita unas vacaciones...)
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			Domingo, 19.00 h Penélope en su piso

			Estaba dando vueltas en la habitación como un león enjaulado. No me situaba y no me sentía cómoda en el piso. Me costaba estar conmigo misma después de lo que había ocurrido con Ricardo y no sabía estar sola, lo sabía. Llevaba con él ocho años y en el piso, cuatro... ¿qué iba a hacer sin él?

			«¡Joder, Pe, ya basta!»

			(Es normal esa sensación, querida Penélope, es normal sentirse desubicado, pensar que el mundo termina aquí, creer que no sabemos estar sin esa persona... pero todo pasa y entonces llega un día en que te despiertas, te estiras en la cama con una sonrisa y piensas: «Hoy me como el mundo». Y la vida sigue...)

			Salí del piso dando un portazo porque no me soportaba a mí misma. ¿En quién me había convertido? En una mujer dependiente e insulsa que no sabía estar sin un tío a su lado. Madre mía... ¡Qué vergüenza! Pero lo más fuerte era que hasta entonces no me había dado cuenta de mi situación. ¿Qué le había pasado a mi cerebro? ¿Estaba desactivado o qué? Porque tonta no era, pero a nivel sentimental me había comportado como una verdadera imbécil. 

			Y no solo por no darme cuenta de que Ricardo me engañaba con otras, porque eso le puede pasar a cualquiera. ¿Quién no tiene una amiga que se folla a su novio? Bueno, no quiero decir que sea general, pero puede ocurrir. Entonces, ¿cómo saber que tu novio se acuesta con tu amiga? Era muy complicado, la verdad, pero más aún si lo hacía con chicas que conocía cuando salía de fiesta. Eso me lo había confesado el propio Ricardo. 

			—No son nadie, cariño. Son chicas que no veo nunca más. ¿Entiendes que no significan nada para mí? 

			—Para ti no, pero para mí sí. Significan que no me quieres, que no me amas, que no me valoras, ¡ni nada de nada!

			—No es así, yo te quiero a ti. Ellas solo eran para eso. 

			¿Para eso? ¿Para follar? ¿En serio? 

			Lo decía como si fuera lo más normal del mundo, como si yo hubiera tenido que aceptar que es algo común que tu pareja se tire a otras chicas, como si aquello no tuviera que dolerme. 

			—Si me hubiera enamorado o si hubiera querido algo serio con alguna de ellas te habría dejado, ¿verdad? Y estoy contigo. 

			Madre mía... Si al final iba a tener que darle las gracias y todo. 

			—Ricardo, no hay más que hablar. Tú no sabes qué es el respeto, ni me respetas a mí ni te respetas a ti. 

			Ricardo me miró sin entenderme. Su cabeza no daba para más y yo en ese momento me di cuenta de que estábamos en dos mundos muy distintos, que mi visión de la vida era muy diferente de la suya y que mientras él se conformaba con una relación mediocre como la nuestra, yo quería empezar a escribir mi propia historia sin él. 

			—Penélope, ¿no podemos arreglarlo? 

			—No. 

			La discusión no se terminó ahí, evidentemente. Ricardo había intentado convencerme de todas las maneras posibles, pero no podía perdonarlo. No había sido un desliz, aquello era su manera de ser y yo sabía que no iba a cambiar en la vida. No era necesario sufrir más.

			Además había otro factor del que no hablé con Ricardo porque en ningún momento me hizo la temida pregunta: ¿hay otro? Ni se le pasó por la cabeza... Y lo que había sucedido con Hugo me había hecho pensar en que lo mío con Ricardo estaba más que terminado, por ambas partes, aunque él no lo viera todavía. 

			Me había acostado con Hugo y eso era un claro síntoma de que entre Ricardo y yo ya no quedaba nada, porque si él era infiel por naturaleza, yo no. Yo creía en el amor, en la fidelidad, en la lealtad y en el respeto mutuo. Pero también había fallado, lo reconocía, aunque la razón era evidente. Lo que yo sentía por Hugo iba más allá y ahora que podía apartar a Ricardo de mi campo de visión, lo veía mucho más claro.

			Hugo me gustaba de verdad, mucho. Me gustaba su manera de mirarme, su manera de gesticular, su conversación, su risa y muchas otras cosas que me hacían verlo con otros ojos. Pero Hugo también me había fallado, en parte porque él sabía que vivía en una mentira. ¿Por qué no me había dicho nada? Vale, Ricardo era su amigo, pero ¿y yo? ¿Dónde quedaba yo? 

			Por unos segundos se me pasó por la cabeza que Hugo solo hubiera querido tener sexo conmigo, pero no me cuadraba, no parecía ser de esos.

			¿Segura, Pe? No, no estaba segura de nada ni de nadie en esos momentos. ¿Cómo estarlo después de enterarte de que tu pareja es un ruin y un mentiroso? 

			—¡Penélope!

			Me volví al escuchar su voz. ¿Estaba soñando? No, era Hugo. Salió de su coche aparcado cerca del portal y se acercó dando grandes zancadas. 

			—Hola... 

			Su tono era cauto y nos miramos a los ojos fijamente hasta que yo fui la primera en retirar la vista. 

			—Pe, necesito hablar contigo. 

			Estuve a punto de decirle que no quería hablar con él, pero soy débil y no me pareció correcto darle tantas largas. ¿Quería explicarse? Pues adelante. 

			—Podemos ir a esa cafetería y charlar con tranquilidad. 

			—Perfecto —dijo más aliviado. 

			Anduve hacia la cafetería y Hugo me siguió sin decir nada. Sentía su mirada puesta en mí, pero evité mirarlo porque no quería caer en sus redes. 

			Hugo fue a la barra y pidió dos capuchinos. No pude evitar darle un buen repaso y cuando se volvió clavé la mirada en mis manos. Estaba nerviosa, la verdad. No sabía qué excusa iba a darme porque era evidente que Hugo había sido cómplice de Ricardo. 

			—¿Cómo estás? —me preguntó al sentarse a la mesa. 

			Lo miré seria. 

			—No muy bien. 

			—¿Y Ricardo? 

			—Se ha ido, le he dicho que hemos terminado. ¿No lo has visto? 

			—No, hoy he pasado el día con mi hermano. 

			Su hermano era un par de años mayor que Hugo y vivía solo. Me lo había contado él mismo en una de nuestras charlas. 

			—Necesitaba hablar con él porque... es verdad, te he fallado.

			Nos miramos a los ojos unos segundos. Bueno, por lo menos no se justificaba con una mentira. Eso ya decía mucho de él. 

			—Sí, lo has hecho —le dije sin ceder ni un poco. 

			—Lo he acabado haciendo todo al revés y eso que me advertí a mí mismo. Primero deberías hablar con ella de... de Ricardo. 

			Pero era un tío y los tíos son así. Antes de mojarse un poco prefieren que les pille el chaparrón más tarde. 

			—Sí, deberías haber hablado conmigo, pero optaste por callar como un cobarde. ¿Sabes cómo me sentí cuando vi que lo sabías? No puedo decirte si en ese momento me dolió más lo de Ricardo o... o lo tuyo. 

			—Lo puedo imaginar, Pe. Y lo siento, lo siento muchísimo. Quise decírtelo justo después de... de acostarnos, pero pensé que tendríamos tiempo de hablar más tarde con tranquilidad. No sabía que Ricardo aparecería por casa ni sabía que había salido con Alberto. 

			Me pareció que sus ojos no mentían, pero yo estaba bastante sensible. Había roto con Ricardo, me había acostado con Hugo y en dos días mi vida se había desmoronado por completo. 

			—Recuerdo que quisiste hablar conmigo, pero, Hugo, ahora mismo...

			—Lo sé —me cortó cogiendo mi mano.

			La retiré inmediatamente, no estaba preparada. Me parecía que flotaba en una nube y lo último que quería era sentirme más confundida. 

			Vi dolor en sus ojos, pero no podía evitarlo. 

			—Ahora mismo necesito estar sola y situarme. No voy a empezar una relación con... con nadie. 

			—Necesitas curar esas heridas. —Alcé las cejas por su tono cariñoso y por el significado de sus palabras. 

			Sonreí por primera vez y a Hugo le brillaron los ojos. 

			—No voy a agobiarte, Pe. Solo quiero que sigamos siendo amigos. 

			—Amigos —repetí pensando que aquello sonaba bien. 

			—Amigos de esos que van al cine o que toman un capuchino un domingo triste como este. Sé que la he cagado, pero no quiero perderte. Déjame que esté a tu lado. 

			Nos miramos de nuevo y sentí una conexión especial con él. Estaba claro que entre nosotros había algo más que una simple amistad, pero de momento yo no podía ofrecerle más. Estaba dolida, me sentía engañada, tenía la sensación de que el mundo estaba del revés y de que yo andaba boca abajo. 

			¿Puede ser que en dos días tu vida cambie tanto? 

			Si no hubiera salido con Hugo, no habría subido a su piso, no me habría acostado con él y no habría descubierto a Ricardo. Y así, sin más, mi tranquila existencia había dado paso a un cúmulo de sensaciones que no reconocía. 

			—¿Quieres contarme cómo te sientes? 

			Miré a Hugo. ¿Me leía el pensamiento?

			Resoplé agotada, estaba bastante cansada y la verdad era que tenía ganas de gritar al mundo que me sentía muy estafada. 

			—¿Sabes esa sensación de que parece que lo que te ocurre no va contigo? ¿Que lo ves todo tan raro que parece que sea otra persona la que vive en tu cuerpo? Así estoy yo. No me sitúo, Hugo, no me siento en mi piel...

			La conversación en aquella cafetería duró dos horas, tal cual. Y cuando salí de allí sentí cómo una de las muchas nubes que tenía en la cabeza desaparecía. ¿Sería así? ¿Lograría volver a ser yo? ¿Conseguiría disipar aquella densa niebla que envolvía mis sentimientos? 
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			Lunes, 11.00 h Noa en el bar

			Lunes de nuevo y me tocaba trabajar un poco porque durante el fin de semana no había movido un dedo. Así que me puse los auriculares y empecé a escuchar las últimas aventuras de mis tres amigas, aunque la mayoría de las cosas ya las sabía por ellas mismas. 

			Nos íbamos a ver aquella misma tarde. Les había propuesto quedar porque algunas no sabían que Edith se había acostado con Martín o que Pe había dejado a Ricardo. Aquella noticia le iba a gustar tanto a Luna como a Edith porque ninguna de nosotras soportaba demasiado al ex de Pe. ¿Sería capaz Pe de empezar de cero sin caer de nuevo en las redes de Ricardo? Me entraban algunas dudas porque el chico no tenía nada de especial, pero conocía al dedillo los puntos débiles de nuestra amiga. 

			Levanté la vista al ver una sombra acercándose a la mesa. ¿Era Enzo? Aquella mañana no estaba en el bar y era bien extraño. 

			Era el amigo de Pe, Hugo. Me quité los auriculares cuando lo reconocí. 

			—Hola, Noa —me saludó sonriendo.

			—Hola, Hugo. 

			¿Qué hacía allí? Hasta ese momento no lo había visto nunca en el bar. 

			—He quedado con un amigo...

			—¿Vive por aquí? —le pregunté por educación. 

			—Eh... No, no. He quedado con Martín para hablar con un amigo suyo que es médico. Por lo visto trabaja aquí de camarero. 

			Enzo...

			—Por cierto...

			Se sentó a la mesa sin preguntar y me miró a los ojos fijamente. 

			—Pregunta —dije; sabía cuáles iban a ser sus siguientes palabras. 

			Sonrió y desvió la mirada un segundo hacia la puerta. Martín acababa de entrar. 

			—¿Qué tal está Pe? ¿Cómo la ves? 

			—Es pronto para decir nada, Hugo. Pero Penélope es más fuerte de lo que parece. Y si tú estás a su lado, como un buen amigo, seguro que el trago será más leve. 

			Soltó una risita y movió la cabeza afirmativamente. 

			—Gracias, Noa. 

			—A ti, por provocar ese movimiento de tierras. 

			Hugo soltó una carcajada y yo sonreí. Nos habíamos entendido perfectamente. Sin Hugo en la ecuación, mi amiga seguiría sometida a Ricardo. 

			—Hola...

			Martín me sonrió y lo saludé con simpatía. 

			—Hemos quedado con Enzo —me informó. 

			—Pues que yo sepa no ha llegado todavía. 

			—¿Te importa que me siente? 

			—¿Me vas a preguntar algo sobre Edith? 

			Martín alzó las cejas y se echó a reír. 

			—¿Color preferido? ¿Tipo de comida? ¿Gatos o perros? —preguntó de carrerilla y entre risas. 

			Hugo y yo reímos con él y así nos encontró Enzo cuando hizo acto de presencia. 

			—Alegría, qué bien te veo.

			Me volví hacia él y nuestros ojos se enredaron inevitablemente. 

			—Estoy muy bien acompañada —le dije bromeando. 

			Enzo se sentó a mi lado sin preguntar y juntó su fuerte pierna con la mía. 

			—¿Te importa que nos sentemos contigo? —preguntó guiñándome un ojo. 

			—Eh... 

			—Ni te enterarás de que estamos aquí —me dijo colocando uno de mis mechones detrás de la oreja. 

			Uf. 

			—Si no miras lo que escribo no hay problema —logré decirle pensando que con él a mi lado me costaría el doble trabajar. 

			Pero, por lo visto, mi cerebro funcionaba a medio gas. 

			—¿Seguro que no te molestamos? —preguntó Hugo, preocupado. 

			—No, no. Yo me coloco los auriculares y no me entero de nada. 

			Y eso hice, aunque justo antes de darle al play escuché hablar a Enzo. 

			—No me digáis que no es un cielo. 

			¿Yo, un cielo? Anda queee...

			Hugo y Martín rieron y yo empecé a trabajar antes de que me diera un colapso por tener a Enzo tan cerca de mí. Sentía el calor que emanaba de su cuerpo, sentía su olor demasiado próximo e incluso me daba la impresión de que lo oía respirar, cosa poco probable con el ruido del bar y las voces de mis amigas en el oído. 

			Le daba a la tecla intentando ignorar a mis acompañantes, pero Enzo se movía demasiado cuando hablaba y su pierna o su brazo siempre acababan rozando mi cuerpo. ¿No podía estarse quieto? 

			En una de esas lo miré y sus ojos estaban puestos en mí. Alzó sus cejas un par de veces y me sonrió. Joder, era rematadamente guapo y su boca era tan perfecta que era inevitable no bajar la vista hacia ella. 

			Movió los labios y entendí que me hablaba a mí, pero no lo oí, así que me quité un auricular. 

			—¿Decías algo? 

			—Es verdad, que no me oyes. Te preguntaba si no te vas a tomar un respiro. Llevas más de una hora escribiendo en el ordenador.

			Miré el reloj, incrédula. ¿Una hora? 

			—Pues nada, nosotros nos vamos —comentó Martín levantándose de la silla. 

			—Gracias por querer participar en las charlas —le dijo Hugo a Enzo. 

			—Hasta luego, Noa —me saludaron ambos a la vez antes de irse. 

			—¿Un descanso? —me preguntó Enzo quitándome el otro auricular. 

			—Venga, explícame qué es eso de las charlas. 

			Por lo visto le habían propuesto a Enzo colaborar en unas conferencias que organizaba el cuerpo de bomberos. 

			—Vaya, vaya, ¿y puede ir todo el mundo? 

			Enzo alzó las cejas, divertido. 

			—¿Quieres venir? 

			—¿Por qué no? 

			—¿Porque estará lleno de bomberos guapos?

			—Razón de más —le repliqué con rapidez. 

			Enzo soltó una carcajada y me reí con él. 

			Estuvimos charlando hasta que le dije que debía irme a casa. No hubo ningún acercamiento ni ningún beso más, pero la tensión entre nosotros era palpable: miraditas, roces, risitas... 

			Sí, vale, me gustaba mucho. Enzo no era el típico guapo que no sabía conversar o que no tenía sentido del humor. El camarero nuevo era una de esas personas humanas masculinas interesantes. Quería saber más de él, me apetecía conocerlo, a pesar de saber que estaba liado con esa tal Alicia. ¿Tal vez la estaba pifiando? Probablemente, pero no podía evitar sentirme atraída por él y por su forma de ser. 

			(Enzo lograba romper todos mis esquemas y en parte me gustaba. Que llegue una persona a tu vida y le dé esa chispa es bastante adictivo. El sentirte sorprendida contigo misma, el actuar de otra forma o la improvisación de tus pensamientos es bastante... increíble.)

			—Pareces otra —comentó de repente. 

			—¿A qué te refieres? 

			—Que si te digo qué impresión me diste el primer día quizá dejes de hablarme.

			Nos miramos sonriendo. 

			—Adelante, quizá solo te dé una leche. 

			Nos reímos y continuó hablando.

			—Cuando Fer nos presentó me quedé... a ver, cómo decirlo sin que te vengas arriba. Me quedé flipado, por decirlo suavemente. 

			Parpadeé un par de veces, ¿flipado? 

			—Es que eres superguapa y pensé que eras alguna famosa, una modelo o algo así. 

			Arrugué la frente. Ahora la que flipaba era yo. 

			—¿Famosa o modelo? No me fastidies. 

			—Pues sí, me dejaste alucinado, pero cuando hablé contigo... Pensé que eras una tía buena insoportable y creída. Y antipática de cojones. 

			—Tú también me caíste fatal —le dije sonriendo—. Recuerdo nuestra primera charla al dedillo.

			Entendía sus sentimientos hacia mí porque habían sido recíprocos. Yo pensaba que era un idiota de mucho cuidado y al final me había equivocado bastante porque Enzo era alguien más bien... especial. 

			—¿En serio? —preguntó alargando su bonita sonrisa.

			—Preguntaste: ¿os limpio la mesa? Y Luna respondió: «La mesa y lo que quieras». Tú no dijiste nada y empezaste a recoger con un leve carraspeó.

			Enzo me miró sorprendido.

			—Y yo le comenté a Luna: «No agobies al nuevo».

			—Y yo te dije que no era nuevo. 

			—Correcto.

			—Y empezaste a meterte conmigo —añadió alzando una de las cejas.

			—Solo te dije que eras camarero.

			—Con un tono que me dabas a entender que yo no te gustaba. 

			—Es que no me gustaste.

			Nos reímos los dos ante mi sinceridad. 

			—O tal vez te gusté demasiado porque no me quitabas la vista de encima. A veces, las primeras impresiones no son las correctas —añadió Enzo sonriendo. 

			—Cierto, por lo visto el físico no es siempre una baza a tu favor. Estaba segura de que no tenías ni media neurona en ese cerebro.

			—¿Me estás diciendo que te parezco guapo?

			Estaba segura de que sabía que era guapo. Alguien como él, con esa cara y esos ojos, lo habría oído toda su vida. 

			—No me lo pareces, lo eres —le dije con sinceridad. 

			—Me gusta que no te vayas por la tangente. 

			—¿Para qué? Dudo que no lo sepas. 

			—Porque crees que siempre he sido guapo. 

			—Exacto. 

			Enzo sonrió y me miró unos segundos antes de sacar la cartera de su bolsillo. Sacó unas fotos de carnet y me las mostró una detrás de otra. 

			—En esta tenía diez años y estaba un poco anchito. En esta quince y la cara llena de granos. Y en esta veinticinco...

			Aluciné al ver esas fotos. Sobre todo en la última, donde Enzo aparecía demacrado, muy delgado, con ojeras y rapado al cero. 

			Lo miré extrañada. 

			—¿Estabas enfermo? 

			—Tuve una mala época. 

			Joder, pero mala de verdad. 
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			Lunes, 14.00 h Edith en el despacho

			Me había encerrado en el despacho toda la mañana y no había querido salir ni para tomar un café. No quería encontrarme a Pablo por los pasillos porque no sabía con qué cara lo miraría. ¿Cómo no decirle que era un cerdo de mucho cuidado? Me había convencido de que no le diría nada, pero cada vez que lo veía en mi cabeza con mi madre en aquella terraza me subía la bilis hasta la garganta. 

			Era increíble que un tipo casado tuviera tan poca vergüenza. Y es que encima debía reírse a gusto a nuestras espaldas. Estaba segura de que en su cabeza debía pensar: me las follo a pares, a la madre y a la hija. 

			Debía sacar la parte positiva de todo aquello: mi historia con Pablo había terminado y, en parte, me sentía liberada. Todavía no había hablado con él, pero buscaría el momento para hacerlo. 

			La puerta se abrió de golpe y el susodicho entró. Cerró el pestillo y me miró con lascivia.

			Me levanté de la mesa como un resorte. ¡Ni hablar!

			—Quería hablar contigo —le dije muy seria. 

			Pablo intentó leer en mis ojos qué me ocurría. 

			—No quiero volver a... a hacerlo contigo. 

			—¿Estás rompiendo conmigo?

			—No estoy rompiendo nada porque no tenemos nada. No te pongas melodramático. 

			Tuve que morderme la lengua para no soltarle más cosas. 

			—Entonces, ¿es por el tipo de la moto?

			Se refería a Martín, claro. 

			—No tiene nada que ver. Quiero que dejemos de...

			—¿De follar? 

			Se acercó a mí con paso seguro y yo me mantuve quieta. Quería demostrarle que mi decisión era firme.

			Nos miramos fijamente y Pablo pasó una de sus manos por mi coleta. 

			—¿Estás segura? 

			—Lo estoy —respondí dando un paso atrás y dejando sus manos vacías. 

			—Vas a provocar que esto sea más interesante, ¿lo sabes? 

			—No quiero provocar nada, Pablo. Solo quiero dejar esto atrás.

			—¿Así, sin más? ¿Y por qué debería yo aceptar? 

			Lo miré arrugando la frente. 

			—Porque si uno de los dos no quiere, el otro debe aceptarlo. No hay más que hablar. Así es el mundo de los adultos, que yo sepa. 

			—A mí me gusta follarte en tu mesa, Edith. —Su tono sensual me sorprendió, pero no me dejé llevar como otras veces.

			Lo tenía muy claro. 

			Además... ¿Cómo podía ser tan cínico? Que se estaba acostando con mi madre... Sabía que era un hombre más bien frío porque era un tío casado que se tiraba a una becaria, lo cual no decía mucho de él. Pero ¿y de mí? ¿Qué decía eso sobre mí? 

			(Aunque Pablo lograba que Edith se desviara un poco de ser la señorita correcta no le convenía, estaba claro. Esa relación no podía terminar bien y estar con alguien con tan pocos escrúpulos no podía traer nada bueno a su vida.) 

			En ese momento me di cuenta de que yo había sido tan capulla como él. Sabía que era un tipo casado, ¿qué esperaba? ¿Que dejara a su mujer? No, la verdad es que no. Era evidente que mi relación con Pablo era solo sexual. ¿Entonces? ¿Qué buscaba yo? Podía haberme liado con otros tíos y, en cambio, me había liado con él, ¿por qué precisamente él? 

			Lo observé bien unos segundos. Era como Christian Grey, tal cual. La fantasía erótica de muchas lectoras que habíamos alucinado al leer lo bueno que podía llegar a ser el sexo con el hombre adecuado. Y si algo debía reconocerle a Pablo era que sabía... sabía follar bien. 

			—Esto no podía ser algo indefinido y creo que es el momento de poner un poco de espacio entre nosotros. —Se lo dije sin retirar la mirada, demostrándole que lo decía muy en serio. 

			Pablo se lamió los labios y sonrió. 

			—Si esa es tu decisión.

			—Lo es. 

			—Cuando quieras, ya sabes dónde estoy —comentó dando un paso atrás.

			¿Esperaba que lo detuviera? No iba a hacerlo. Solo de pensar que su miembro también había estado dentro de mi propia madre se me quitaban las ganas hasta de mirarlo. 

			Bajé la vista hacia mis papeles y empecé a ordenarlos sin ningún objetivo más que el de que Pablo se marchara de allí. 

			—Y dale recuerdos al de la moto. 

			Levanté la vista y vi en sus ojos una mirada oscura que no me gustó nada. Opté por no responder y se fue de allí sin añadir nada más. 

			Pensé en que aquella misma tarde había quedado con las chicas y que podría desahogarme un poco: necesitaba hablar con las tres y explicarles todo lo que sabía sobre mi madre y Pablo. Parecía algo vergonzoso, pero yo sabía que podía confiar en ellas y que hablarlo me acabaría tranquilizando. Por experiencia tenía claro que si te quedabas este tipo de cosas dentro acababan pudriéndose y al final era peor. Y para eso están las amigas, ¿verdad, Noa?

			Eso era algo que había aprendido al lado de aquel trío. Nada como ellas para poner en orden mi cabeza. Aunque soy muy organizada y metódica, las necesitaba de un modo u otro. 

			Necesitaba la visión más alocada de Luna, necesitaba la prudencia de Pe y la lógica aplastante de Noa. Aunque las tres somos muy distintas nos complementamos a la perfección y creo que somos un grupo singular de amigas que encajamos al milímetro. Desde que empezamos a ir juntas hemos tenido claro que lo nuestro va más allá de una simple amistad. Para mí son como mis hermanas, las quiero con locura aunque apenas se lo diga. (Ahora ya lo sabes, Noa.)

			—¿Noa? —dije cogiendo el móvil.

			—Hola, loca. ¿Cómo va eso?

			—Ahora mismo estaba hablando con el cacharro ese. 

			Nos reímos ambas al mismo tiempo. 

			—Así me gusta, que confieses todos tus pecados. 

			—Si me llamas porque estás preocupada por lo de Pablo, puedes quedarte tranquila. Hemos terminado. 

			—¿Y todo bien? 

			—De momento ha entendido el mensaje.

			Nos quedamos en silencio. ¿De momento? Esperaba que para siempre. 

			—De todos modos, yo lo tengo muy claro, Noa.

			—Genial. Me alegro por ti y por el machoman del bombero. 

			Volví a reír al oír cómo lo llamaba Noa. 

			—¿Nos vemos esta tarde? —le pregunté a modo de despedida. 

			—Por supuesto. 

			Colgué con una sonrisa hasta que vi a Pablo mirándome. Estaba charlando con uno de los administrativos del bufete, pero sus ojos estaban clavados en los míos. Me guiñó un ojo y lo ignoré. ¿Qué pretendía? ¿Que se enterara todo el mundo de que nos habíamos liado? Pablo siempre había sido muy discreto, pero últimamente parecía otro. 

			—Perdona, Edith. 

			Se acercó a mí en un par de zancadas y me acarició el brazo con el suyo. 

			—Tengo prisa —le dije sin parar. 

			—¿Te importaría redactarme mañana una demanda de divorcio?

			Lo miré fijamente porque no era normal que me pidiera aquel tipo de trabajo. 

			—¿De divorcio? 

			—Sí, de mi divorcio. 

			Sus ojos buscaron leer algo en los míos y, por supuesto, encontraron sorpresa, porque esa no me la esperaba para nada. ¿Era por mi madre? Lo último que querría es que aquello fuera en serio... haberme acostado con la futura relación de mi madre me resultaba bastante penoso. 

			—¿Quieres divorciarte? —le pregunté un poco colapsada. 

			—Eso mismo. 

			—Bien, me alegro por ti —le dije con la intención de irme de su lado.

			Pero me asió del brazo y detuvo mi paso. 

			—¿Nada más? 

			—¿Qué quieres que te diga? —le repliqué pensando que Pablo empezaba a resultarme un enigma. 

			¿Desde cuándo había algo más entre nosotros? 

			—¿No me preguntas por los motivos? 

			—Supongo que tendrás muchos —respondí pensando en que debía follarse a toda hija de vecina, visto lo visto. 

			—Uno, solo uno.

			Me miró sin parpadear y por mi mente pasó una absurda idea: ese motivo era yo. 

			Pero no, no podía ser. Salía con mi madre, lo había visto con mis propios ojos. Además, a mí ya no me interesaba. 

			Lo que le sucedía a Pablo era lo que ocurría en muchas ocasiones: cuando pierdes algo es cuando más lo deseas. 
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			Lunes, 19.00 h Luna en el bar

			Sorprendentemente fui la primera en llegar a nuestra cita de chicas en el bar. Enzo clavó su mirada en mí y sonrió. Le devolví el gesto pensando que Noa lo tenía comiendo de su mano. ¿Lo sabía ella? Estaba segura de que sí. 

			—¿Qué quiere tomar la señorita? 

			—No me llames así que parece que tenga diez años más. 

			—Pero si pareces un bebé al lado del tatuador. 

			Lo miré con interés.

			—¿Demasiado mayor para mí? —le pregunté sin tapujos. 

			—Para nada. Me cae bien sin conocerlo. 

			En ese momento sonó en la radio «Beautiful» de Bazzi y Enzo dirigió su mirada hacia la puerta. Justo en ese momento Noa entró en el bar. 

			—Bonita como nadie —murmuró Enzo como si yo no estuviera allí. 

			—¿Perdona? —le pregunté aguantándome la risa. 

			—Tu amiga, es... 

			—¿Espectacular? 

			Enzo me miró como si saliera de un sueño y sonrió de lado. 

			—Eso mismo, pero no hace falta que se lo vayas a decir ipso facto. 

			—¿Decirle que estás colado por ella? 

			Enzo chasqueó la lengua y yo me reí. Se asemejaban tanto el uno al otro que parecían dos hermanos gemelos. 

			—Buenas —saludó Noa sentándose a la mesa y con sus ojos clavados en los de Enzo. 

			—Buenas de nuevo, alegría. ¿Un par de cervezas? —preguntó con una sonrisa en los ojos.

			—Bien frías, Enzo. Aquí hace un calor acojonante. No sé si soy yo o sois vosotros dos que me vais a quemar Madrid con tanta miradita —dije. 

			Noa puso los ojos en blanco y Enzo se fue hacia la barra soltando una carcajada. 

			—Qué bonito es el amor —le dije a Noa para picarla. 

			—No te pases, loca. Aquí nadie ha hablado de amor.

			—Se respira —le dije abriendo los brazos en un gesto exagerado. 

			—¿Qué se respira? —preguntó Penélope al sentarse con un saltito. 

			—Bonita, qué susto —le dije observando su cara de felicidad—. Eh, eh...

			—¿Qué? —preguntó ella sonriendo. 

			—A ti te pasa algo. 

			Noa suspiró y Penélope soltó una de sus risitas. 

			—En cuanto llegue Edith te pongo al día. 

			—O sea, que Noa ya lo sabe. 

			Noa y yo nos miramos fijamente. No me extrañaba que todas acabáramos confiando en ella, era alguien muy especial. 

			—Pero Noa no puede decir nada, ya lo sabéis —me replicó ella con una mirada de cariño.

			—Lo sé, lo sé —le dije entendiéndola—. Espero que Edith no tarde...

			—¿Alguien me llamaba? —Edith se acercó a nosotras y nos dio a todas los correspondientes besos. 

			—Pues ya estamos todas —sentenció Noa. 

			En un par de horas nos pusimos al día de los cambios en nuestra  vida. 

			Pe nos explicó que había terminado con Ricardo, cosa que nos alegró muchísimo a las tres. La felicitamos por ser tan valiente, por tomar una decisión tan complicada y por querer empezar de cero en su vida. No es fácil desmontarlo todo y volver a comenzar. Yo sabía que nuestra amiga era más fuerte de lo que demostraba y estaba segura de que de este bache resurgiría una nueva Pe. 

			Edith también nos puso al corriente de la historia con Pablo. Tela marinera con el abogado que se calzaba a la madre y a la hija. Por lo menos ella lo tenía muy claro y había terminado con él aquella misma mañana. Por otro lado, se la veía muy ilusionada con Martín. Deseaba de corazón que aquella relación saliera bien porque Edith necesitaba el amor como el aire que respiraba. Desde mi punto de vista el único cariño que recibía era el nuestro porque en su familia eran todos más bien un poco fríos. 

			Después de ellas me tocó a mí explicarles lo que había ocurrido con mi madre, pero no me explayé mucho porque esperaba que fuera algo pasajero. Estaba casi segura de que a mi madre se le pasaría y que acabaría aceptando a Sergio de nuevo en nuestra vida. Sabía que mi madre estaría de mi lado, como yo lo estaba del suyo. La muerte de mi hermano nos había unido a todos de una manera diferente, como si temiéramos perder a otro miembro de la familia. 

			Finalmente Noa nos relató sin demasiados detalles que Enzo había ido a su casa a merendar.

			—Gracias a mí, claro —la interrumpí con una risa. 

			—Sí, loca, muchas gracias por avisar.

			—¿Qué quieres? El chico me lo preguntó con educación. 

			—Podría haberme preguntado a mí, ¿no? —me replicó. 

			—¿Y dónde queda la sorpresa? —dijo Edith con una sonrisa. 

			Pe se volvió para mirar a Enzo. 

			—Qué mono...

			Las tres suspiramos en plan cachondeo y Noa entornó los ojos. 

			—Dejadlo ya o acabaré llorando purpurina —gruñó medio en broma. 

			—Ese día lo marcaremos en el calendario con fuego —le dije yo riendo. 

			—¿Será Enzo el que consiga el corazón de león? —preguntó Edith dibujando un corazón con las dos manos. 

			—¿Corazón de león? —Noa arrugó al frente y volvimos a reír—. Anda, callad un poquito que viene el protagonista de vuestras tonterías. 

			Le hicimos el gesto del corazón las tres a la vez y nos reímos de nuevo. 

			—Chicas, tanta risa me está dando envidia —comentó Enzo apoyándose en nuestra mesa—. ¿Otra ronda?

			Enzo siempre estaba pendiente de todo en el bar. Acabábamos de vaciar nuestras cervezas y él se había percatado al momento. 

			—A estas sírveles un zumo, que no dicen más que sandeces —le respondió Noa en un tono muy cariñoso para estar dirigiéndose a una persona humana masculina. 

			—Ni caso, Enzo, cuatro cervezas más —le dijo Penélope con entusiasmo.

			—Estábamos hablando de las magdalenas y de vuestros secretitos... —empezó a decir Edith, hasta que Noa le dio un codazo. 

			Aquellos dos se miraron y él le dirigió una mirada interrogante. 

			—Pregúntales a ellas, están en modo pavas. 

			—Ahora os sirvo las cervezas —dijo Enzo riendo. 

			Uy... cuánta risita. 

			—Oye, Noa —le dijo él—. ¿Puedes venir un momento? 

			Noa se levantó sin rechistar y la miré sorprendida. Estaba claro que le gustaba muchísimo ese chico y yo me alegraba sinceramente por los dos. Enzo me caía genial. 

			En ese momento Edith y Pe cambiaron de tema. 

			—Entonces, lo tuyo con Martín ¿va en serio? —le preguntó Pe a Edith. 

			—A ver... en serio, en serio...

			—Los tíos como Martín nunca van en serio —les dije mientras me miraban ambas con los ojos bien abiertos—. Hasta que encuentran a una Edith en su vida.

			(Aquellas salidas de Luna nos encantaban. Siempre veía la parte positiva de todo y era capaz de subir el ánimo a un muerto con un par de frases. Cuando quería era mejor psicóloga que yo.) 

			Sonrieron las dos, sobre todo Edith. 

			—Mira quién viene por ahí...

			Me volví pensando encontrarme a Martín, pero era Sergio el que entraba en el bar. ¿Y eso? No habíamos quedado ni tampoco sabía que estaba allí con ellas, no era de las que iban detallando lo que hacía a mi pareja. ¿He dicho pareja? 

			En fin. 

			Sergio nos saludó a las tres, pero inmediatamente me preguntó si podía hablar conmigo a solas. 

			Vaya, estos chicos tenían mucha necesidad de hablar...

			—Quería decirte algo —me dijo cogiéndose las manos.

			¿Estaba nervioso? ¿Por qué? 

			—He estado pensando en lo de tu madre y eso...

			—Ya te dije que con mi madre estaba todo bien —lo interrumpí como un torbellino al pensar que Sergio quería alejarse de mi lado. 

			—Lo sé, lo sé. Y entiendo a tu madre, no creas que no. Me es imposible ponerme en su lugar porque Alejandro era su hijo, pero también era mi mejor amigo.

			—Ya...

			—Y hui de todos vosotros porque dolía demasiado. Cuando sufres de ese modo te conviertes en alguien muy egoísta porque solo eres capaz de pensar en ti y lamer tus propias heridas. Pero era muy joven y no supe hacerlo mejor. 

			—No es necesario que te justifiques, Sergio. Todos lo vivimos como pudimos. 

			—Tú sigues arrastrándolo. 

			Nos miramos a los ojos fijamente. 

			—Tal vez si me hubiera quedado a tu lado...

			—¡No! Ni se te ocurra decir esa tontería. Lo último que me faltaría es que te echaras la culpa de cómo me siento. 

			—Luna, siempre supe que eras sensible, que en el fondo eres delicada y que esa pose de chica loca esconde una niña tierna y sentimental. 

			(Creo que Sergio te conoce al dedillo...)

			No quise responderle a eso porque tenía razón. Muchas veces aparentaba ser más fuerte de lo que era. 

			—Solo he venido a decirte... —cogió mi mano y la acarició con suavidad— que esta vez no me quiero ir. Aunque tu madre se ponga de culo. Aunque tú solo quieras que seamos amigos. Aunque tenga que aconsejarte sobre un chico y me joda...

			Me mordí los labios al oír sus palabras... 

			—¿Te estás declarando? 

			Yo y mis pocos filtros mentales...

			Sergio soltó una carcajada y yo me uní a sus risas. 
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			Lunes, 21.00 h Noa en el bar

			—Esto...

			¿Qué le pasaba? Quería hablar conmigo, pero ¿de qué? ¿Iba a decirme que estaba muy enamorado de su chica? ¿Era eso? 

			—Oye, Enzo, no te he pedido explicaciones de nada. 

			—¿Puedo hablar? 

			—Habla —le ordené cruzándome de brazos. 

			Justo en ese momento le sonó el móvil y al cogerlo de su bolsillo ambos vimos que era Alicia. 

			—¿Alicia?... Sí... ahora te llamo. 

			Colgó con rapidez y apoyé el peso de mi cuerpo en el otro pie, indicándole así que me estaba aburriendo. 

			—Lo de Alicia es complicado y no me gusta hablar de ello. 

			—Entonces tú sabrás —le repliqué antes de irme de su lado. 

			Empezaba a cansarme el tema de su ex. Ya era mayorcito para saber qué quería. 

			—Noa...

			—Déjalo, Enzo. Está claro que no confías en mí. No te preocupes, es recíproco. 

			—¿Recíproco? —preguntó alzando las cejas con incredulidad. 

			—Me refiero al rollito que tienes con tu novia. Estás con ella, muy bien, déjame en paz de una vez.

			Joder, ¿por qué le soltaba eso ahora? Estaba mucho más guapa calladita, pero mantener la boca cerrada no era una de mis virtudes. 

			—No es mi novia —comentó en un tono neutro.

			Y el teléfono sonó de nuevo: Alicia. 

			—Pues se lo dices tú mismo, guapo. 

			—¿Podemos hablarlo más tarde? —preguntó mirando hacia la barra. 

			—No hace falta —respondí muy digna. 

			—A las once debajo de tu casa. No me falles —me pidió mientras se iba de mi lado para atender a la clientela. 

			—¡Estaré durmiendo!

			—¡A las once! —exclamó guiñándome un ojo.

			Capullo engreído... pero ¿y lo bueno que estaba? 

			Al regresar a la mesa vi a Luna charlando con Sergio. Su cara de felicidad lo decía todo y sonreí al pensar en todas ellas. Parecía que el amor había llamado a la puerta de las tres a la vez... 

			¿Y a la tuya, Noa? Prefería no pensarlo. No era de esas personas que se montaban historias raras y que hacían castillos en el aire. Enzo era un tipo guapo, que además tenía la cabeza bien amueblada, pero de ahí a enamorarme... Aquello eran palabras mayores, tan mayores que no las había dicho nunca todavía. Yo lo achacaba en parte a mi memoria eidética, que no me dejaba disfrutar al cien por cien de mis relaciones. ¿Tal vez era demasiado exigente? Tal vez.

			(O tal vez demasiado cautelosa a la hora de formar lazos personales, no me fiaba de la gente en general. Y no, no era debido a algo traumático, yo siempre había sido así.) 

			Enzo: Alegría, a las once te demostraré que soy de fiar.

			Noa: No voy a ir a ningún lado contigo.

			Miré por encima del móvil a Enzo mientras las chicas seguían charlando. 

			Enzo: Subiré a tu casa.

			Lo miré fijamente... ¿sería capaz? 

			—¿Os importa que Sergio se siente unos minutos con nosotras? 

			Luna nos sonreía feliz y contenta con los dedos entrelazados con los de Sergio. Parecía que la cosa iba bien...

			—Claro que no —respondió Edith, muy educada. 

			—Hola, Sergio —lo saludó Penélope, más comedida. 

			Yo le sonreí cuando se sentó a la mesa. Pensé que era muy curioso haber visto en un mismo día a Martín, a Hugo y a Sergio y precisamente en el mismo lugar. 

			Sabíamos que Sergio era un tipo agradable, pero en esos diez minutos que estuvo con nosotras pudimos corroborarlo. Sin duda le sentaba de maravilla a nuestra amiga y si Luna era feliz, nosotras más. 

			Lo acribillamos a preguntas sobre tatuajes, ninguna de nosotras se había atrevido a hacerse uno, excepto Luna. 

			Según Edith, si su madre le veía un tatuaje era capaz de retirarle la palabra de por vida. 

			A Pe la había condicionado siempre Ricardo porque a él le parecían horribles y por eso mismo jamás se había planteado hacerse uno. 

			En cuanto a mí, solo de visualizar la tinta entrando en mi piel me daban escalofríos. Era algo que no me apetecía experimentar. 

			—Pues creo que me voy a animar —comentó Pe como si nada. 

			La miramos las tres con los ojos bien abiertos. 

			—¿En serio? —preguntó Edith en un tono agudo. 

			—¿Por qué no? A mí me gustan. 

			—Tatuarse es sinónimo de libertad —argumentó Sergio. 

			Nos volvimos hacia él al oírle decir aquella gran verdad. 

			—Pues ya está decidido, Sergio, cuando puedas me das cita —concluyó Pe convencida. 

			—¿Sabes lo que quieres? —le preguntó él. 

			—Sí, quiero un par de alas abiertas, así pequeñitas —indicó con los dedos. 

			—¿En la nuca? —le pregunté yo, porque había visto algún tatuaje parecido en esa zona del cuerpo. 

			—No, no, en el empeine. 

			—Ahí duele... —le comentó Luna en un tono más dulce.

			—Hay cremas, no te preocupes —le indicó Sergio. 

			—¡Me gusta! —dijo entusiasmada Edith. 

			—¿Verdad? —sonrió Pe, feliz.

			(Ese tatuaje decía muchas cosas. Decía que Pe empezaba a decidir por sí misma, decía que su nueva vida ya había comenzado, decía que Ricardo no la mangoneaba y decía, sobre todo, que Pe quería esas alas para empezar a volar, para vivir sin miedo, para reír, llorar, amar y lo que hiciera falta.) 

			La miré con orgullo. Pe había vivido bajo el yugo de su ex, pero resurgía de esa relación tóxica con ilusión y con muchas ganas de vivir de verdad. 

			Penélope me miró unos segundos y entendió qué le decían mis ojos. Nos sonreímos hasta que Sergio le dijo que le buscaría un hueco en cuanto pudiera. Se lo haría él mismo y por ser el primer tatuaje quería regalárselo. 

			—¡Ni hablar! Si no me cobras, no iré.

			—Cóbrale el doble —le dijo Luna entre risas. 

			Sergio la miró y se rio con ella. Uf, se me pusieron los pelos de punta en dos segundos... Así debía de mirarte alguien cuando estaba colado por ti. 

			—Por cierto, chicas, me he apuntado al curso aquel de pintura que os comenté —dijo Penélope.

			—¿En serio? —le pregunté alucinada.

			Llevaba con ganas de hacer aquello desde hacía un par de años, pero Ricardo siempre le quitaba la ilusión. Me alegraba mucho que hubiera dado el paso con tanta rapidez. 

			—Sí, sí, empiezo dentro de un par de semanas. ¡Tengo unas ganas!

			—¿Vas a dibujar a chicos desnudos? —soltó Luna sin pensar.

			Sergio la miraba con una sonrisa divertida y ella buscó sus ojos. Ambos se pusieron a reír con ganas y nos contagiaron aquellas risas. 

			Enzo: ¿Bajas?

			Noa: No voy a bajar.

			Sonó el interfono insistentemente. 

			Noa: No quiero hablar contigo.

			Enzo: Pero yo contigo sí y no me iré hasta que abras. Allá tú. 

			Me cepillé un poco el pelo antes de hacerme una trenza al lado pensando que lo mejor sería acabar cuanto antes. 

			Cuando salí estaba apoyado en un coche, con los brazos cruzados y sus ojos clavados en los míos. Sonrió y me dio un buen repaso. 

			—¿Me analizas por algo? —le pregunté acercándome a él. 

			Yo había hecho lo mismo, pero con más disimulo: cazadora negra, vaqueros oscuros ajustados y las New Balance de color gris. Daba igual lo que se pusiera, Enzo era guapo y tenía un cuerpazo, además de una altura considerable. 

			—Admiro lo guapa que te has puesto para mí. 

			—¿Perdona? 

			Debía reconocer que Enzo era de los que no tenían pelos en la lengua y eso me atraía mucho. Hablaba sin miedo, sin temer que lo juzgara y sin esconder sus sentimientos. Todo eso lo hacía distinto al resto de las personas humanas masculinas y por eso mismo pensaba en él más de la cuenta.

			Se acercó para darme dos besos justo en la comisura de mis labios. 

			—¿Acaso no has quedado conmigo? —me vaciló bromeando. 

			—Yo no me pongo guapa para nadie, eso lo primero. 

			—¿Y lo segundo? —Alzó las cejas en un gesto divertido y me aguanté la risa. 

			Si quería, Enzo podía camelarme en dos coma cero segundos. 

			—Eh... Esto no es una cita, que yo sepa. Me has obligado a salir. 

			Se puso las manos en la boca, como si fuera un jodido muñeco de Disney y me hizo reír.

			—¡Oh! Me acabas de romper el corazón. ¿No es una cita? 

			—Eres bobo —le dije entre risas. 

			—¿Damos un paseo? —preguntó ofreciéndome su brazo. 

			—¿Vas a convencerme de que eres de fiar? 

			—Creo que no va a hacer falta porque en el fondo ya lo sabes. 

			Nos miramos unos segundos largos hasta que agarré su brazo y empezamos a andar. En parte tenía razón: si había accedido a verlo a aquellas horas de la noche era por algo. Tenía claro que Enzo era un buen tipo, pero aquella historia con su ex no me gustaba ni un pelo, me daba la impresión de que no estaba cerrada y de que él no me lo explicaba todo. Tampoco podía exigirle nada, pero sí podía poner barreras entre nosotros para no salir perjudicada. 

			Y eso es lo que iba a hacer. O, por lo menos, lo iba a intentar. 
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			Lunes, 23.00 h Pe en su piso 

			Intentaba ser fuerte, pero la verdad era que había momentos en los que decaía. Me sentía demasiado extraña y me costaba reconocerme: sola en el piso, sola viendo la televisión, sola leyendo en mi cama... 

			No estaba acostumbrada a esa soledad y me abrumaba. Era consciente de que no era nada malo ni negativo, pero eso no significaba que me costara menos. Tantos años con Ricardo, tantas rutinas y tantas manías suyas... a veces, solo a veces, las echaba en falta. Automáticamente me daba una bofetada mental porque sabía que lo último que haría sería volver con él, pero a ratos me sentía débil. ¿Lo era? 

			Según Noa estaba siendo más fuerte que nunca (gracias, cariño), pero yo me sentía floja e insegura. Quería pensar que era un proceso que debía vivir, que no se puede cambiar del negro al blanco sin pasar por una serie de colores. Estaba demasiado habituada a vivirlo todo del mismo modo y esos cambios me daban vueltas en la cabeza constantemente. 

			(A todo el mundo le cuestan los cambios y este que ha hecho Penélope es muy importante. Tenía una vida montada con una persona y, de repente, todo se ha esfumado. No es fácil, pero lo lograrás, Pe.)

			Si salía a pasear sola me cuestionaba el no ir acompañada, cuando antes también lo había hecho miles de veces. Me daba la impresión de que llevaba un cartel en la frente: «Ricardo me ha puesto los cuernos y lo he dejado. Ahora estoy sola». 

			Si lo pensaba bien era una soberana tontería. Si lo analizaba en frío era una auténtica gilipollez. Pero en algunos momentos del día decaía. ¿Y si me he equivocado? ¿Debería haberle dado una oportunidad? ¿Dónde quedaban aquellos ocho años? 

			Sabía la respuesta correcta a todas esas preguntas, pero mi yo más débil era tozudo y me daba por saco con todos aquellos pensamientos. 

			Afortunadamente estaba rodeada de gente que me quería.

			—¿Luna? 

			—Hola, bonita. ¿Cómo estás? 

			—Aquí estoy, leyendo en la cama. 

			—¿Qué lees?

			Desde que Ricardo no estaba en mi vida, Luna estaba más pendiente de mí que nunca. Hasta ese momento no había dudado en cuestionar mi relación con él, pero desde que lo habíamos dejado Luna se había volcado en mí con mucho cariño. En ningún momento la había oído decir: «Te lo dije, ese tío no te convenía». Al contrario, Luna estaba convencida de que no me merecía y de que empezar de nuevo me iba a ir de maravilla. 

			Me había llamado cada día y charlábamos durante un buen rato sobre libros. A las cuatro nos gustaba mucho leer, pero a Luna y a mí nos apasionaban las novelas románticas. Siempre comentábamos los libros y de vez en cuando leíamos alguno al mismo tiempo, y nos enviábamos audios sobre nuestras hipótesis y teorías. Era muy divertido, la verdad. 

			Justo cuando colgué llamaron al timbre y me asusté un poco. Era tarde y no sabía quién podía ser. Por la mirilla vi que era Ricardo. 

			—¿Qué haces...? —empecé a decir al abrir la puerta. 

			—A ver, ¿dónde está ese hijo de puta que se acuesta contigo? 

			Entró como un tornado, apestando a alcohol y con una mirada acusadora puesta en mí. 

			—¿De qué hablas? —le pregunté desconcertada por sus palabras.

			—Hablo de ese desgraciado que te has estado follando mientras me señalabas con un dedo como si yo fuera el malo de la película. 

			Vale, de un modo u otro sabía lo de Hugo, aunque no sabía de quién se trataba... ¿Era el momento de explicarlo todo? 

			—Aquí no hay nadie —acerté a decirle. 

			Ricardo se adentró sin permiso en el piso y buscó algo que no iba a encontrar. 

			—¿Vas a negarlo? —preguntó señalándome. 

			—Es verdad que... que he conocido a alguien. 

			—Serás zorra... —gruñó con una rabia que no le había visto nunca antes.

			Me hizo dar un paso atrás. Estaba acostumbrada a que me tratara como un trapo, pero no a que usara ese tono tan desagradable. 

			—¿Cómo te has atrevido a darme lecciones de moral? Que si me acuesto con otras, que si no te respeto, que si tal y cual...

			—Es lo que has estado haciendo —le dije con seguridad.

			Si algo tenía claro era que en sus relaciones no había habido sentimientos de por medio y, a mi ver, lo suyo no tenía justificación. ¿Que yo no había actuado bien? Tampoco. Pero podía decir que yo sí sentía algo por Hugo. 

			—¿Y tú? ¿Tú qué coño has estado haciendo? ¿Jugando al parchís con ese mamarracho? 

			Volvió a señalarme con el dedo.

			—Yo he intentado alejarme de esa persona, pero los sentimientos son los que son.

			Me miró unos segundos, asimilando mis palabras. 

			—¿Encima estás enamorada de ese tío? 

			Parecía que aquella idea le horrorizaba. 

			—No voy a hablar de mis sentimientos contigo cuando tú siempre has pasado de saber qué sentía. 

			Dio un paso amenazante hacia mí y me miró desde su altura, intimidándome. Pero la nueva Pe no se iba a dejar mangonear ni por su físico ni porque fuera un hombre. 

			—Ahora que ya ha quedado todo claro, puedes irte. 

			—¿Quién es? —preguntó con gravedad. 

			—¿Te he preguntado yo quiénes eran todas ellas? 

			Parpadeó dudando y me separé de él lo suficiente como para no tener que oler su colonia. 

			—Acabaré enterándome. 

			—Me parece perfecto —le repliqué con ironía. 

			Ricardo volvió a parpadear. Estaba sorprendido con mi actitud, lo sabía. Yo siempre había sido complaciente con él, me gustaba que se sintiera bien, que se sintiera feliz, que pensara que para mí él era especial. Pero todo aquello se había terminado. 

			—Y cuando lo sepa tendré una charlita con tu amante. 

			—¿En plan exnovio celoso? Ya sabe que me has puesto los cuernos mil veces, no seas ridículo. 

			Lo vi apretar los puños de la rabia y por unos momentos pensé en todas aquellas mujeres que acababan recibiendo una paliza de sus parejas porque decían lo que opinaban. Si me ponía la mano encima, no me protegería, no. Si me ponía la mano encima le iba a dar con lo primero que pillara a mano, lo arañaría, lo mordería o le daría una buena patada en sus partes. Estaba claro que había dentro de mí una Penélope muy guerrera que pugnaba por salir. Me sentía eufórica y por unos segundos pensé: «A ver si te atreves, gilipollas...».

			Ricardo era un ignorante, un troglodita y un machista de los de órdago, pero jamás usó su fuerza física conmigo. Así que relajó aquel gesto y se volvió para regresar por donde había venido. 

			Al día siguiente me levanté de la cama como nueva. Algo había cambiado en mí. Aquel enfrentamiento con mi ex me había abierto un nuevo horizonte donde me veía más fuerte, más segura y con muchas ganas de vivir la vida.

			¿Junto a Hugo? Tal vez. 

			No quería ir de unos brazos a otros como si no supiera vivir sola. Quería demostrarme a mí misma que no necesitaba a un hombre para salir adelante. Si Hugo quería ser mi amigo, perfecto. Si entre nosotros las cosas avanzaban e iban a más, perfecto también. Pero no iba a usar mi relación con Hugo como tabla de salvación. Ya había sido demasiado dependiente de Ricardo y no quería repetir los mismos errores. 

			Puse el manos libres cuando sonó el teléfono porque estaba maquillándome en el baño para ir a trabajar. 

			—Buenos días, Pe. 

			—Buenos sean, Edith. ¿Ocurre algo?

			—Nada malo. Es que esta noche le hacen un pequeño homenaje a uno de los jefes del cuerpo de bomberos y Martín me ha invitado. Solo quería saber si vas a ir tú. 

			—Pues... no sé nada. 

			—¡Ostras! Creía que Hugo te habría dicho algo. Bueno, la verdad es que el homenaje estaba previsto para el viernes, pero lo han tenido que adelantar a hoy porque al jefe le han cambiado el vuelo y no sé qué historias.

			—Hugo y yo no estamos juntos... —empecé a decirle justo cuando sonó el timbre del piso—. Espera un segundo... —Cogí el telefonillo y respondí—: ¿Hola? 

			—Soy Hugo, ¿puedo subir? Será solo un momento. 

			—Eh... sí, sube. 

			—Peee —oí que gritaba Edith en el teléfono. 

			—Ahora te llamo. Es... Hugo. 

			—¿Hugo y su mendrugo? 

			—¡Edith!

			La oí carcajearse y me hizo reír. 

			—Serás tonta...

			—Por un momento me ha poseído Luna —comentó riéndose aún—. Después hablamos. 

			Por lo visto Martín le sentaba de maravilla. No es que Edith fuese una sosa, pero decir «Hugo y su mendrugo» no era su estilo. ¡Y me encantaba! 

			Hugo dio un par de golpes suaves a la puerta y le abrí. Me miró con cariño y sonrió a medias. 

			—¿Molesto? 

			—No...

			En ese momento recordé a Ricardo irrumpiendo en el piso de malas maneras. ¿Le habría dicho algo a Hugo? 

			—¿Pasa algo? —le pregunté un poco apurada. 

			—Ya, es raro que venga sin decirte nada, pero es que... 

			—¿Te ha hecho algo? 

			—¿Algo? ¿Quién? 

			—Ricardo. 

			—¿Ricardo? 

			—Pasa... —le dije al darme cuenta de que seguía en el rellano. 

			—¿Lo sabe? —me preguntó en cuanto cerró la puerta. 

			—Sabe que he estado con alguien, aunque no sabe quién es.

			Nos miramos unos segundos, recordando aquella noche tan peculiar. 

			—¿Te lo ha dicho él mismo? —preguntó más serio. 

			—Vino ayer, bebido y con ganas de discutir. 

			—Y... ¿estás bien? 

			Vi preocupación en sus ojos y me dieron ganas de lanzarme a sus brazos. 

			¿Qué me lo impedía? 
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			Martes, 11.00 h Noa en el bar 

			Aquel martes tenía un poco de sueño porque me había ido a dormir tarde gracias a Enzo. Sonreí al recordarlo. 

			Recorrimos las calles sin un destino concreto mientras charlábamos de nuestras cosas como dos amigos de toda la vida. Algo bastante inusual en mí, ya que no me gusta que entren demasiado en mi área personal. Soy de esas personas desconfiadas que creen que el ochenta por ciento de la gente que me rodea siempre busca su propio interés. 

			He conocido a chicas que han querido ser mis amigas para acercarse a un chico en concreto; a chicas que querían que les pasara el examen entero porque no habían estudiado nada; a chicas que me han pedido pasta con mentiras de por medio para gastárselo en tabaco. Y ya no hablo de ellos, porque podría decir muchas otras cosas nada agradables. 

			Enzo, por lo visto, me resultaba de confianza. En ese momento me estaba explicando una de sus prácticas en medicina y me encantaba escucharlo. 

			—Y entonces Gerardo me dijo que se trataba del músculo cuádriceps, pero por la cara del profesor supe que no era ese el músculo que requería en ese momento nuestra atención. 

			—¿Era el aductor? 

			—No...

			—¿El músculo grácil? Siempre me ha divertido el nombre de este músculo. 

			Levanté la vista del suelo para mirarlo. ¿Por qué no decía nada? 

			—¿Y dónde se origina ese músculo? —preguntó serio. 

			—En la rama inferior del pubis.

			—¿Y por qué sabes todo eso? 

			Mierda...

			—Eh... me gustaba la asignatura. 

			—¿Tanto como para acordarte de los músculos con esa precisión? 

			—Tengo buena memoria. 

			Enzo analizó mis ojos y yo retiré la mirada. 

			—Y algo más que no quieres contarme.

			—¿Cómo lo sabes? —le pregunté con sinceridad. 

			—Porque empiezo a leer en tus ojos. 

			Sonreí sin poderlo evitar. 

			—¿Quieres saberlo? —le pregunté mirándolo de nuevo. 

			—Todo —respondió subiendo la comisura de los labios en una sonrisa traviesa. 

			—Está bien. ¿Sabes lo que es la memoria eidética? 

			—¿Memoria fotográfica? —preguntó sin parecer muy sorprendido. 

			—Algo así. Se me queda todo en la memoria, incluso sonidos y sensaciones. No es divertido —le confesé. 

			Frunció la frente y seguí hablando. 

			—Le he sacado partido en el tema estudios, pero, a veces, es complicado organizarlo todo en mi cabeza. 

			—¿Y... eso de las sensaciones? ¿A qué te refieres?

			Lo miré a los ojos y me planté frente a él, deteniendo nuestro paseo. Acerqué mis labios a los suyos.

			—Por ejemplo, cuando beso a alguien empiezo a pensar en cómo es el interior de la boca o en cómo se mueve la lengua. Me desconcentro y me puede llegar a resultar repulsivo. 

			Enzo no se movió y sentí su respiración tranquila junto a la mía, un poco agitada. Estaba esperando que se separara de mí y que me mirara como si fuera un bicho raro. ¿Y no lo era? 

			Contra todo pronóstico Enzo me acarició el brazo y una descarga eléctrica recorrió mi cuerpo, logrando que me relajara. Sus labios acortaron el espacio que quedaba entre nosotros y me besó despacio, buscando mi interior. 

			Mi mente no pensó en nada. Sentí su lengua recorriendo la mía, sin prisas, pero con contundencia. 

			Me dejé llevar y gemí en sus labios. Realmente Enzo había logrado lo que nadie...

			—¡Eh! ¿Estás pensando en mí? —Enzo se sentó a la mesa, interrumpiendo el recuerdo de ese beso. 

			—¿Cómo lo sabes? —le pregunté con una gran sonrisa. 

			—Estabas poniendo los morritos así. —Juntó sus labios como si me besara y me reí. 

			No era cierto. 

			Tras esas risas se puso más serio y esperé a que sacara el tema sobre mi memoria: «He leído en internet sobre el tema, ahora entiendo mejor qué querías decir, sois muy pocos los que tenéis ese tipo de memoria...».

			—¿Te apetece cenar fuera esta noche? 

			Lo miré abriendo los ojos, ¿no iba a sacar el tema?

			—¿Un martes?

			—¿No te gustan los martes? —preguntó con sorna. 

			Nos reímos de nuevo.

			—No tengo problema con los martes.

			—¿Entonces a las nueve paso a recogerte? 

			—¿No trabajas hoy? 

			—Va a venir una sobrina de Fer para echarle una mano unos días en el bar y hoy tengo la noche libre. 

			Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie lo necesitaba. 

			—Está bien, a las nueve nos vemos donde digas. 

			—Genial, después te paso una foto del restaurante.

			—No escojas un sitio de esos pijos. 

			—¿De esos blancos rollo hospital? —preguntó alzando un poco el labio.

			Y me hizo reír de nuevo...

			¿Qué tenía Enzo que lograba tantas sonrisas? Sonrisas y otras cosas porque me pasé media hora de reloj delante del armario pensando qué ropa escoger. 

			Antes de las nueve estaba lista y más que preparada: falda negra, camiseta ajustada, chaqueta de pelo, medias gruesas y botines. Mi madre me preguntó si había quedado con alguien en especial y le sonreí sin responder. No quería dar explicaciones de algo que no sabía si iba a llegar a buen puerto. 

			«No adelantemos acontecimientos...»

			Enzo me había pasado la foto de un restaurante que estaba a pocas calles de mi casa. No había ido nunca porque era más bien un lugar para parejas, pero lo conocía. 

			Llegué diez minutos antes y esperé en la puerta después de echar un vistazo a su interior a través de la ventana. Enzo no había llegado, pero me fijé en que el sitio era pequeño, aunque parecía muy agradable con aquellas luces suaves, los manteles de color marfil y una pequeña maceta en el centro de cada mesa. 

			Durante aquellos diez minutos entraron varias parejas charlando, riendo y con ganas de pasar un buen rato juntos. Sonreí al pensar que en breve Enzo y yo compartiríamos una de aquellas mesas. Me apetecía charlar con él, saber más de su vida y, sobre todo, seguir comprobando que era un tipo guapo e inteligente. Una especie rara, vamos. 

			Raro era también que no estuviera ya allí porque solía ser más puntual que yo, pero pensé que tal vez había encontrado tráfico... Pasaban quince minutos de las nueve y lo llamé. Saltó el buzón de voz. ¿Y eso? Esperaba que no le hubiera pasado nada. Le escribí un whatsapp un poco intranquila. No soy pesimista ni suelo pensar que mis amigos tienen un accidente si llegan tarde, pero en Enzo era tan extraño...

			Noa: Enzo, ¿va todo bien?

			Miré el móvil durante los siguientes cinco minutos esperando que cobrara vida o algo por el estilo. 

			Y por fin llegó su mensaje. 

			Enzo: Enzo no puede atenderte ahora mismo, está con Alicia.

			¿Cómo? ¿En seriooo? Vale, de puta madre. 

			(Hechos como aquel eran los que acababan reafirmando mi teoría de que no te puedes fiar de nadie, sobre todo de ellos.)

			—¿Me estás diciendo que te ha dejado plantada? —me preguntó en un tono agudo Luna cuando le expliqué más tarde por teléfono lo que me había ocurrido. 

			—Lo que oyes. 

			Me había ido a casa, sin decirle nada más a Enzo. Quedaba todo muy claro con ese plantón. Y no se lo iba a perdonar. 

			—Joder... Pero ¿sabes exactamente el porqué? 

			—Ya te lo he dicho, estaba con su ex o con su novia o con lo que sea. 

			—Tal vez...

			—Luna, que no tenemos doce años. Las dos sabemos qué tipo de tío es Enzo, solo hace falta mirarlo. Hasta a ti te pareció guapísimo. 

			—Vale, sí, pero eso no quiere decir que sea un cerdo. 

			—Pues lo es, Luna. Lo es. Métetelo en la cabeza y hazme un favor, no me hables más de él, ni respondas a sus mensajes ni le digas nada más de mí. Te lo digo en serio. 

			—Vale, vale. Lo capto. 

			A Luna le había gustado Enzo para mí, pero toda esa tontería se iba a terminar. No entendía por qué me había dejado engatusar de aquella manera. 

			Menudo plantón, joder. En la vida me había sentido más idiota. 

			—Pero... ¿y si tiene una buena excusa? 

			—¿Qué excusa, Luna? ¿Que su ex lo llamó llorando porque se le había rizado el pelo por culpa de la humedad? 

			Luna soltó una risa, pero yo no estaba de humor. 

			—Podía haber llamado o incluso podía haberme enviado un simple whatsapp. Y nada. Lo único que he recibido es una respuesta de otra persona. Porque él no era, eso seguro. 

			—¿Tú crees que era ella? 

			—Pues tenía toda la pinta, ¿no crees? 

			—Joder... 

			Eso mismo pensaba yo. Enzo me había jodido de lo lindo y yo había caído de cuatro patas como una tonta. El chico guapo que seduce a la chica del bar para dejarla con dos palmos de narices. ¿Qué pretendía Enzo con eso? ¿Demostrar que podía conseguir una cita con cualquiera si se lo proponía? ¿O quizá era una estúpida apuesta típica de esas pelis de universitarios? 

			—En fin. Como si no hubiera pasado. 

			Y eso fue lo que hice. Al día siguiente pasé de ir al bar porque lo último que quería era encontrármelo allí con su sonrisa de ligón. Me quedé en casa, me puse los auriculares y me concentré en mi trabajo. Aquello era lo que realmente debía hacer; centrarme en mi máster y olvidarme de Enzo. 

			Me llamó, por supuesto. A los dos días... ¡ja! Este no me conocía a mí. Pasé olímpicamente de responder y él pasó de insistir, así que no supe nada de él en los siguientes días. Estaba un poco agobiada porque pensaba en él más de lo que hubiera querido, pero cuando Luna, Edith y Pe me propusieron salir de mi cueva para ir a bailar el sábado por la noche no me lo pensé dos veces. 

			Necesitaba desconectar, beber, charlar con ellas, reír y olvidarme del camarero de las narices. ¿Y... cómo era aquello que decía Luna? ¿Un clavo saca otro clavo? 

			Habíamos decidido ir a Lovers y estábamos las cuatro bailando entre risas después de haber tomado la tercera copa. 

			—Preciosa... ¿cómo te llamas? 

			Había bailado con ese chico varias veces y las miraditas iban y venían sin reparo alguno. 

			—Noa o como tú quieras. 

			Sonaba «Say my name» de David Guetta, Bebe Rexha y Balvin. 

			«Di mi nombre, di mi nombre, si me amas, deja que te oiga...»

			El chico guapo me cogió de la cintura y se acercó con ganas de marcha. 

			—Hola, Noa. Soy Mario. 

			Lo miré fijamente. No era Enzo, pero no estaba mal para empezar. 

			Se acercó a mis labios y empezamos a besarnos despacio. Mi mente se convirtió en una enorme pantalla de cine donde podía ver perfectamente nuestras lenguas tocándose.

			Joder...

			Me separé unos segundos de él, los suficientes para darme cuenta de que Enzo estaba a pocos metros de mí. Mirándonos. 

			Abracé a Mario por el cuello y clavé mi boca en la suya obligándome a besarlo sin pensar en aquella enorme imagen en mi cabeza. 

			«Que te jodan.»

		


		
			

			36

			Domingo, 01.00 h Edith en Lovers 

			Cuando me volví para bailar con Noa la vi cogida a ese tío como una lapa y no me sorprendió. El chico llevaba rato buscándola y ella había coqueteado con él descaradamente. 

			Estuve a punto de decirle a Noa que Enzo andaba por allí, pero sus instrucciones habían sido muy claras: no quería saber nada del camarero. 

			Vale, lo de dejarla plantada había sido bastante desagradable, pero no había dejado que Enzo le explicara sus razones. 

			Y es que Noa es así. Cuando toma una decisión no se echa para atrás fácilmente. Y menos cuando es una persona humana masculina y encima le hace daño. Porque, reconozcámoslo, Noa, lo de Enzo te ha tocado la fibra. 

			Lo de no querer saber nada de él, no responder a su llamada, no ir al bar... sobre todo, no querer aparecer por el bar. Si le hubiera sido indiferente, Noa habría pasado de todo, lo habría mandado a la mierda y se habría sentado a una de las mesas del bar al día siguiente.

			Pero no, con lo cual todas sabíamos que algo se cocía dentro de nuestra amiga. ¿El qué? Era difícil saberlo porque Noa no suele expresar lo que siente al momento, necesita sus días, necesita pensarlo y entonces, cuando ella cree que está preparada, lo desembucha todo. Y ahí estamos nosotras.

			De momento, ahí la teníamos, enrollándose con ese guaperas delante de Enzo, quien no parecía demasiado contento. 

			A ver, que había sido él quien la había dejado plantada por la tal Alicia. Y con Noa no se juega porque mi amiga no es como cualquier chica, nuestra Noa es especial. 

			—Uf, Edith...

			Me volví y me acerqué a Noa para oírla bien. 

			—¿He visto bien? ¿Está aquí el inútil ese? 

			—Si te refieres a Enzo, sí. 

			—Creo que he bebido demasiado. 

			—Todas hemos bebido demasiado —le dije medio riendo. 

			Habíamos decidido que aquella iba a ser una noche de chicas, los brindis habían protagonizado más de una risa y los chupitos habían corrido entre nuestros dedos demasiadas veces. 

			—Me ha visto liarme con el tío este —comentó buscando a Enzo con la mirada.

			—Creo que sí —le dije fijándome en que Enzo estaba en una de las esquinas de la barra central—. Si lo buscas está detrás de ti.

			Noa apretó el labio en un gesto despectivo.

			—¿Para qué iba a buscarlo? No quiero perder más el tiempo con el camarero de marras. Esta noche con Mario tengo suficiente —me replicó medio sonriendo. 

			Lo dudaba, pero no iba a ser yo quien me metiera en medio de aquellos dos. Estaba claro que desde el principio se habían gustado, aunque su manera de demostrarlo había sido bien extraña. Aquellos piques entre ellos y las constantes puyitas eran un signo inequívoco de que se atraían. 

			Tal vez Noa tenía razón y Enzo era un simple guaperas al que le gustaba coleccionar tías. Yo no lo conocía tanto como para negarlo, aunque debía reconocer que las miradas que le echaba a mi amiga no parecían de poca monta.

			Justo en ese momento se la comía con los ojos y me hubiera jugado medio sueldo a que Enzo estaba celoso. Tampoco quería decir nada porque había muchos tipos celosos que después se iban tirando a otras sin problemas. 

			Como Pablo. ¡Joder con Pablo! 

			Era como una espina que tenía ahí metida en el cerebro y que me molestaba más de lo que parecía. No entendía cómo había logrado llevarse a mi madre a la cama y cómo se atrevía a jugar de esa manera con las dos. 

			Vale, quería divorciarse, y ya era hora, por cierto. Porque si te acuestas con otras querrá decir que algo en tu vida de pareja no va bien, ¿no? Tal vez la razón de ese divorcio era mi madre... ¿Pablo, mi padrastro? Madre mía, me iba a dar algo como siguiera pensando en eso. 

			—¡Vamos, Edith! Que te veo un poco apalancada. 

			Luna me cogió por la cintura y me obligó a moverme con más brío. 

			—Para nadaaa, ¿vamos a por otro chupito? —le pregunté riendo. 

			Tenía ganas de anestesiar mi mente y dejar de pensar en el Pablo de los cojones. 

			—¡Otra rondaaa! —les gritó Luna a Pe y Noa.

			Ellas se volvieron y afirmaron con la cabeza. Noa le dijo algo al tal Mario y las cuatro nos dirigimos hacia la barra. 

			Enzo seguía en aquella esquina, con una cerveza en la mano y charlando con su media sonrisa con una chica menuda de pelo rizado. Estaba claro que se dejaba querer porque aquella tipa estaba usando toda su artillería pesada con él: gestos, roces, risitas...

			Observé a Noa de reojo y vi que justo en ese momento había localizado al camarero. 

			—Para no importarte lo miras mucho —le dije en el oído, divertida. 

			A ver, Noa, nosotras te lo explicamos todo, así que lo más justo es que tú también lo hagas, aunque sea estando borracha. 

			—¡Qué va! Solo... miraba. 

			—A Enzo —le repliqué. 

			—A Enzo ligando con otra tonta. 

			—Así es que te ha molestado más de lo que dices. 

			Noa me miró a los ojos y suspiró. 

			—Puede. 

			—Vaya, vaya, así que Enzo nos gusta de verdad. 

			Hablé en plural porque con Noa me funcionaba usar ese tipo de estrategias. 

			—Quizá nos gusta de verdad un poco —confesó mirándolo de nuevo.

			Aquella chica estaba entusiasmada con él y reía con ganas las gracias de Enzo. 

			—¿Y no deberíamos, no sé, dejar que se explique? 

			Bueno, por algo siempre decían que yo era la que más juicio tenía de las cuatro. Noa no había dejado explicarse al camarero y yo siempre pensaba que antes de juzgar o decidir uno debe tener en su mano toda la información posible sobre ese suceso. 

			(Se nota que eres abogada, listilla.) 

			—¿Tú crees? Yo sigo pensando que va a ser una pérdida de tiempo. El mensaje estaba clarísimo y su insistencia, minúscula. 

			—Entonces, ¿piensas que ha sido poco insistente? 

			—Cuando algo te importa, insistes más, ¿no? 

			—Bueno, no es un crío y sabe entender un no. 

			Noa ladeó la cabeza y me miró con admiración. 

			—Puede que tengas razón. 

			—Y también puede ser que él esté enfadado. 

			—¿Encima? 

			—No sabes por qué te falló y tal vez él piense que tu comportamiento no ha sido el correcto, con lo cual él también está enfadado contigo. 

			—¿Esto qué es? ¿El mundo al revés? 

			—Y... además...

			—Madre mía, Edith, menuda abogada estás hecha —comentó medio riendo.

			—Además, acaba de verte enrollándote con un tío delante de sus narices. 

			—Pues mala suerte —me replicó Noa antes de coger el chupito que Luna y Penélope habían pedido.

			—¿Quién tiene mala suerte? —preguntó Pe entornando los ojos. 

			Penélope toleraba poco el alcohol y ya llevaba una...

			—¡Por la buena suerte! —exclamó Luna alzando su vasito. 

			Nos reímos todas y nos tomamos aquel chupito de tequila de un solo trago. 

			Justo en ese momento sonó «La Luna» de Jude & Frank y Noa al reconocerla se fue sola hacia la pista a bailar. Le encantaba dejarse llevar y, si había bebido, todavía más. La miramos las tres desde allí sonriendo porque Noa bailaba superbién. 

			Volví a mirar a Enzo y me hizo gracia porque seguía charlando con esa chica, pero sus ojos estaban puestos en Noa, que se movía al compás de la música alzando los brazos y tarareando la canción. 

			El tal Mario no estaba por allí, pero de repente se le acercó otro chico y la cogió por la cintura, pegando sus partes en el trasero de mi amiga. Noa se volvió para ver quién era y le dijo algo, probablemente que la dejara en paz, pero aquel tipo se pegó más a ella. Justo en el momento en el que iba a dar un paso para ir con Noa, apareció Enzo y con muy mala cara se dirigió a aquel chico. 

			—¿Qué pasa? —me preguntó Luna siguiendo mi mirada. 

			—Ese tío, que se le ha pegado a Noa como una lapa. 

			—¿Ese es Enzo? —preguntó Penélope más ebria que menos. 

			—Sí —respondí atenta a lo que sucedía. 

			Aquel tipo se fue de allí inmediatamente y Noa y Enzo se miraron unos segundos eternos, durante los cuales ninguno de los dos dijo nada. ¿Le daría las gracias? ¿O lo mandaría de nuevo a la mierda diciéndole que ella no necesitaba guardaespaldas? Era muy típico de Noa porque odiaba que se metieran en sus asuntos...

			—Hola, preciosa...

			Me volví al oír esa voz. 

			—Qué casualidad...

			Joder, ¿qué hacía Pablo en Lovers? 
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			Domingo, 02.30 h Luna en Lovers

			¿No era ese el tipo que curraba con Edith? Joder... era el Pablo aquel, el que se tiraba a la madre y a la hija. Pues... tampoco estaba tan bueno, aunque debía reconocer que tenía planta, no tenía la típica barriga cuarentona y tenía todo el pelo en la cabeza, que ya era. 

			Edith se separó un poco de nosotras y se puso a hablar con él. Como no la vi muy contenta no quise alejarme mucho. Tampoco quería quitarle el ojo a Noa, que discutía fervientemente con Enzo. ¿Acabaría con un beso o con una de sus famosas hostias? Venga, cinco a cero a favor del beso. 

			—Luna... 

			Me volví hacia Penélope. 

			—¿Qué te pasa? 

			—Tengo ganas de vomitar...

			—Joder...

			La cogí del brazo y me la llevé con prisas hacia el baño. Llegamos justo a tiempo porque nada más entrar se puso a vomitar como si no hubiera un mañana. Intenté no respirar aquello porque me daba un asco tremendo, pero ayudé a Penélope cogiéndole el pelo y diciéndole que en nada estaría bien. 

			Al minuto se encontró mucho mejor, se mojó la cara y salimos hacia la calle para que le diera el aire. Era lo mejor para que se despejara un poco. 

			(Su personalidad arrolladora, impulsiva, espontánea y alocada siempre deja paso a ser la mejor de las amigas cuando más la necesitas. Tiene un corazón que no le cabe en el pecho y por eso es imposible no querer a Luna, es única.) 

			—¿Qué tal, Pe? 

			—Uf...

			—¿Me ves bien? 

			—Veo doble. 

			—Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí...

			Mierda, el tonto de Ricardo haciendo acto de presencia. 

			—¿Qué tal, Ricardo? Hasta luegooo —le dije indicándole así que no era necesario alargar esa conversación.

			Pero como es tonto, el pobre, vino hacia nosotras con esa sonrisa anodina que no soportaba. 

			—Parece que alguien ha bebido, ¿eh? —preguntó burlándose al ver la cara de Penélope. 

			—Y parece que alguien sigue siendo igual de imbécil, ¿eh? —le repliqué sabiendo que mi amiga no le diría nada. 

			—¡Uy, la leona! ¿Qué pasa? ¿Que hacer de canguro no te deja mojar el churro? 

			—El churro dice... 

			—Bueno, Pe, creo que separarte de mí no te está sentando nada bien.

			—¡Que te den! —exclamó de repente ella. 

			—Cuando sepa quién es ese tío... ya le puedes decir que se compre una cara nueva —le dijo Ricardo a Penélope en un tono amenazante. 

			—Venga, sí, hasta nunca —le dije yo llevándome a Pe de su lado. 

			Anduvimos un poco por la calle, cogidas del brazo y en silencio. 

			—Gracias, Luna. 

			—Tú hubieras hecho lo mismo. 

			—Lo mismo no porque no tengo tus huevos. 

			—Entre el churro y los huevos al final me va a coger complejo de machoman. 

			Nos reímos las dos y nos miramos con cariño.

			Era cierto que siempre me había metido con Penélope, que de las tres era a la que más caña le metía, pero no lo hacía con maldad, sino para que se diera cuenta de que vivía bajo el yugo de ese idiota y que no la merecía, joder. Que Pe era mucha Pe y que su ex lo único que había logrado era reducir su autoestima. Era un tío que no sumaba, que solo restaba, y si solo restas no vales la pena. 

			En esos momentos me sentía más unida a ella que nunca, porque me daba la impresión de que nos necesitaba a las tres como agua de mayo y no quería que volviera atrás o que pensara que se había equivocado. Yo estaba convencida de que una vez pasada esta etapa de transición, Penélope volvería a empezar de cero y sería mucho más feliz. 

			Mi amiga era mucho más fuerte de lo que ella misma pensaba, pero tenía que comprobarlo y verlo con sus propios ojos. No servía de nada que Noa, Edith o yo misma se lo dijéramos. Cuando ella se dé cuenta de todo lo que vale y de lo que es capaz, entonces tendremos un gran hombro en el que apoyarnos. Porque, sinceramente, creo que Pe es la más fuerte de las cuatro; después de aguantar varios años viviendo con ese energúmeno tiene que estar hecha de hierro, como mínimo. 

			(En eso te doy toda la razón...) 

			—¿Y qué tal con Sergio? —me preguntó de repente Pe. 

			—Bien, de momento bien, aunque mi madre no esté muy conforme.

			—¿Lo culpa de algo? 

			—No lo sé, creo que Sergio le recuerda demasiado a Alejandro. 

			—¿Y a ti? 

			—A mí también, pero yo no quiero dejar de pensar en él. Supongo que para una madre es distinto. 

			—Sí, supongo —comentó mientras dábamos la vuelta para regresar a Lovers—. A mí, mi madre me ha pegado una bronca de dos pares. 

			—¿Por dejar a Ricardo? —pregunté, extrañada. 

			—No, por dejarlo no. Por no mandarlo a paseo antes.

			—¿En serio? ¿No le gustaba a tu madre?

			—No mucho, pero cuando se ha enterado de que se tiraba a otras sin ningún tipo de pudor, la he tenido que frenar para que no lo llamara y le dijera cuatro cosas. También me ha dicho que irme a vivir con él tan pronto no fue buena idea, pero que en aquel momento no quiso oponerse. 

			La miré sonriendo. 

			—Debes cometer tus propios errores —le dije pensando en mi madre.

			La mía siempre me decía aquello, aunque últimamente su ceño fruncido me indicaba que estaba preocupada por mí. Le había disgustado verme con Sergio y yo siempre le había hecho caso, hasta entonces. Con Sergio podía plantearme algo más serio, a pesar de que a mi madre no le hiciera ninguna gracia que anduviera con él. 

			En ese momento recibí un mensaje de Sergio, ¿estábamos pensando el uno en el otro? Qué romááánticooo...

			Sergio: Es tarde, lo sé, y estarás bailando como una loca con tus amigas, pero necesitaba decirte algo...

			Miré el móvil esperando su siguiente mensaje, con una sonrisa en los labios. 

			Sergio: Necesito verte, escucharte y besarte...

			Uf, madre del amor hermoso. Yo también necesitaba todo eso. ¿Dónde estaría? ¿En su piso de soltero? ¿Y si me presentaba allí? ¡Ayyy, sííí!

			Luna: ¿Besarme mucho?

			Sergio: Besarte toda.

			—Decidido —me dije en voz alta. 

			—¿Decidido qué? —me preguntó Pe antes de entrar en Lovers. 

			—Voy a darle una sorpresa a Sergio. 

			—¿En serio? Ohhh... Pues yo podría darle otra al bombero. 

			Nos reímos las dos de nuevo, yo pensando que Penélope bromeaba, claro. 

			—¿Aquí la estación de bomberooos? 

			Miré a Pe creyendo que lo hacía de coña, pero estaba con el móvil pegado a la oreja.

			—¿Qué haces? —le pregunté riendo.

			—Llamo a los bomberos.

			—¡Pe!

			—Que no, boba. Que llamo a Hugooo.

			—Pero ¿sabes qué hora es? 

			—¿Hugooo, bomberooo?... Sííí... de fiesta... ¿Dormías?...

			¡Madre mía! Esta nueva Penélope estaba un poco desatada. 

			—Cojo un taxi y voy...

			La miré alucinada. 

			—Sííí... y yooo... Claro, claro, como amigos.

			Estalló en una carcajada y no pude más que sonreír al verla así de feliz. Menuda diferencia con el berberecho aquel de Ricardo. 

			—¿Qué? —le pregunté en cuanto colgó.

			—¿Entramos dentro y les decimos adiós? 

			Puso una cara de pilla que me hizo reír a carcajada limpia. Realmente esa nueva Pe me encantaba. 

			—Yo te cubro —le dije mientras reíamos las dos. 

			Cuando entramos vimos a Noa y Edith bailando juntas en el centro de la pista. Busqué con rapidez a don Pablo, pero no lo localicé. A quien sí vi fue a Enzo, tonteando con aquella chica. En fin... por lo visto el tema no había terminado en beso. 

			—¡Bonitas! 

			—¿Dónde estabais? —preguntó Edith frunciendo el ceño. 

			—Pe no se encontraba bien y hemos salido a que nos dé el aire —le respondí.

			—¡Que nos vamos! —les gritó Pe entusiasmada. 

			Noa nos miró sorprendida. 

			—¿Adónde? 

			—Pe ha quedado con Hugo y yo voy a darle una sorpresa a Sergio.

			Noa parpadeó un par de veces y sonrió. 

			—Estáis como una cabra —nos dijo riendo. 

			—Que la vida son dos días —le replicó Penélope muy suelta. 

			—Ya la habéis oído, ¿os podemos dejar solas? —les pregunté bromeando. 

			Ambas asintieron sonriendo y nos despedimos de ellas con un par de besos. 

			—Métele caña —me dijo Noa al oído antes de irme. 

			—¿Qué tal con el camarero? 

			—¿Qué camarero? —preguntó chasqueando la lengua. 

			Me reí porque la conocía lo suficiente como para saber que Enzo lo tenía difícil con ella, si es que quería algo, porque visto lo visto... Justo en aquel momento estaba cerca de nosotras bailando muy pegadito a esa chica. 

			En fin. 

			Pe y yo compartimos un taxi y me aseguré de que entraba en el portal correcto. Me mandó un mensaje diciéndome que estaba entrando en el piso de Hugo y le indiqué al taxi la dirección de Sergio. 

			¿Qué pensaría? ¿Que estaba un poco loca por aparecer en su piso a esas horas? Él me había escrito hacía un rato, así que... 

			La puerta de aquel portal siempre estaba abierta con lo que no tuve problema para subir al primero, donde vivía Sergio en su piso de soltero. No había estado allí, pero sabía cómo era por dentro porque me había ido pasando fotos de sus espacios preferidos: una taza de café en una cocina con un toque antiguo, el espejo enorme del baño con su cara haciendo una divertida mueca, la funda nórdica llena de corazones que le regaló su compañera Eva... La verdad era que me apetecía entrar en el piso y verlo todo con mis propios ojos.

			¿Dormiría en pijama? 

			Llamé al timbre y esperé nerviosa a que abriera. En ese momento pensé que se me había ido un poco la pinza porque eran ya las tres de la mañana... Pero se abrió la puerta y ya no había marcha atrás. 

			—Eh... ¿Sabes qué hora es? 

			Joder, aquella chica alta, morena y en picardías no era Sergio. 

			—Esto...

			—Sí, soy la novia de Sergio. ¿Y tú quién eres? 
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			Domingo, 04.00 h Noa en su casa

			Llevaba acostada en la cama más de diez minutos y no había manera de poder dormir. Entre la música que tenía metida en los oídos, todo lo que había bebido, que aún circulaba por mi sangre, y la discusión con Enzo... ¿Por qué se había tenido que meter? Yo sabía salir sola de situaciones como aquella, no necesitaba un tío para eso. 

			—No era necesario que dijeras nada —le solté con mala cara cuando aquel tipo se marchó después de escuchar a Enzo diciendo que yo era su chica. 

			—A mí me ha parecido que sí —me replicó enfadado. 

			¿Por qué estaba enfadado? ¿Por dejarme plantada o porque no había logrado llevarme a la cama? 

			—¡Lo que a ti te parezca me importa una mierda!

			—No me grites.

			—Pues tú olvídame y deja de joderme. 

			—No sé para qué me molesto si ya me has demostrado que eres una cría. 

			—Lo que tú digas, listo. 

			Enzo me miró con ganas de decirme algo más, pero acabó yéndose de mi lado. ¿Quién se había creído que era? Sabía sacarme a los moscones de encima sola. Quizá quería que le diera las gracias, pero no me hacía ninguna gracia que metiera las narices donde no le llamaban. 

			«Tú a lo tuyo, que ya tienes bastante», pensé mientras lo veía irse. 

			Me volví en busca de mis amigas y me encontré completamente sola en la pista. ¿Dónde estaban? A la única que vi fue a Edith hablando con un tipo mayor... ¿Era Pablo? Sí, lo era. El que faltaba para el duro.

			Observé bien a Edith y vi que lo tenía todo controlado, porque hablaba con él con tranquilidad. Al minuto se giró hacia mí y vino con paso seguro. 

			—Es Pablo, ¿verdad? —le pregunté acercándome a ella.

			Su rostro serio significaba que no le había gustado encontrárselo allí. 

			—Es imbécil. ¿Pues no me dice que me estaba buscando? 

			Alcé las cejas. 

			—¿Y no me dice además que me echa de menos? 

			—Joder...

			—A este lo que le pasa es que le he quitado el caramelo de la boca y no sabe cómo volverlo a tener.

			Ya, era muy típico de las personas humanas masculinas: no valoraban lo que tenían hasta que lo perdían y entonces corrían como descosidos para conseguir lo que habían dejado escapar. Bueno, casi todos, porque, por lo visto, a Enzo no le importaba haberme dejado plantada de aquella manera.

			—La cuestión es que tú lo tengas claro —le dije convencida de que quien tenía la última palabra era Edith.

			—Yo lo tengo clarísimo, sabes que cuando tomo una decisión no me echo atrás. 

			—Pues ya está. Ya se cansará. 

			—¿Y si le va con el cuento a mi madre? 

			Nos miramos unos segundos en silencio, analizando sus palabras. 

			—Bueno, lo primero es que creo que no lo hará porque será como tirarse piedras en su propio tejado. Y lo segundo es que si tu madre se llega a enterar, pues apechuga. Loca, tienes ya una edad y, vale, te has tirado a un tío casado, pero quien esté libre de pecado que tire la primera piedra.

			(Es cierto que para mí la fidelidad es algo fundamental y que toda aquella historia de Edith con Pablo no era de mi devoción, pero yo siempre iba a estar del lado de mi amiga, sobre todo ahora que había decidido terminar aquel capítulo con él. En ese momento el problema ya era solo de Pablo y de su mujer.) 

			Edith me miró sonriendo. 

			—Deberías haber estudiado derecho. Hubiéramos formado un equipo genial.

			Nos reímos las dos de sus palabras y cuando levantamos la vista Pablo había desaparecido. Un problema menos, o eso esperaba. De repente, el tío había decidido divorciarse de su mujer, y eso era un poco extraño. ¿Quizá estaba más pillado de Edith de lo que pensábamos? Esperaba que fuera algo pasajero y que se centrara en otras mujeres, más que nada para que dejara de molestar a nuestra amiga. Lo suyo con Martín podía funcionar, siempre y cuando no se metieran terceros de por medio. 

			—Noa...

			Me volví al escuchar la voz de Mario, el chico con el que había estado besándome.

			—Nos vamos a casa de un colega a tomar la última, ¿te apuntas? 

			Le sonreí pensando que no iba a ir a ninguna parte con él. No estaba de humor después de ese encontronazo con Enzo. 

			—Gracias, Mario, pero no quiero dejar sola a mi amiga. 

			Una excusa tonta como cualquier otra.

			—¿Estás segura? —Puso su mano en mi cadera y me acercó a su cuerpo. 

			Sus labios llegaron hasta los míos y me besó despacio. Me separé de él y asentí con la cabeza. El espectáculo se había terminado. 

			Mario se fue aunque antes quiso que le diera mi número de teléfono. Se lo di porque no tenía ganas de alargar más aquello y pensé que si me decía algo ya vería si le respondía. El chico era guapo, pero yo no tenía la cabeza para historias. Únicamente nos habíamos enrollado. 

			—Bueno, solas ante el peligro —me dijo Edith mientras me pasaba un botellín de cerveza. 

			Brindamos entre risas.

			—Oye, ¿y esas dos? —le pregunté entonces. 

			—Pues no tengo ni idea, pero no te preocupes que en cualquier momento aparecen. Seguro que Luna se ha encontrado con alguno de sus ligues y Pe estará con ella. 

			Podía ser que Edith tuviera razón porque en alguna ocasión habíamos acabado las cuatro desperdigadas por el local, aunque si alguna decidía irse con un chico se lo hacía saber al resto. Era una norma no escrita que todas seguíamos siempre al dedillo. 

			Edith y yo seguimos bailando y bebiendo entre risas, aunque mis ojos se endurecían cuando me encontraba con los de Enzo, cosa que sucedía demasiado a menudo. ¿Qué miraba si estaba tonteando con una tía? ¿Y... por qué leches lo miraba yo? Era inevitable, como si tuviera un imán. Cuanto más pensaba en que iba a pasar de él, más se me iban los ojos, joder. 

			Al cabo de poco rato las chicas aparecieron para decirnos que se iban en busca de Sergio y de Hugo. Edith y yo nos quedamos un rato más, pero también optamos por acabar la noche medio serenas. Cogimos un taxi y nos despedimos entre risas pero en cuanto entré en mi habitación, me apoyé en la puerta y suspiré hondo. No me quitaba los ojos de Enzo de la cabeza. 

			Se había quedado allí con aquella chica y fijo que acabaría en su cama. ¿Cómo sería la habitación de Enzo? Seguro que lo tenía todo bien puesto y ordenado. Seguro que su colcha era toda blanca y que no había ningún calcetín sucio debajo de la cama... Calcetín no, pero quizá unas braguitas de Alicia sí...

			«¡Vale, Noa!»

			O dejaba de pensar en tantas tonterías o acabaría loca. 

			Al día siguiente, lógicamente, me desperté con un dolor de cabeza tremendo. Me tomé un ibuprofeno y me metí de nuevo en la cama, no me apetecía levantarme ni desayunar, así que me obligué a dormir un rato más. Durante ese rato soñé que estaba en Lovers bailando con Mario, y que justo cuando iba a besar sus labios aparecía Enzo.

			—No quiero ni verte...

			—Eres tan cabezota y te estás equivocando tanto...

			—Que seas mayor que yo no te convierte en alguien que posea la verdad por encima de todo, ¿sabes? 

			—Y que tú seas una niña no justifica que actúes de esta manera.

			—¡Abuelo!

			—¡Niñata!

			De pronto, ambos estallábamos en una carcajada y sonreí dormida. 

			Enzo se acercaba a mis labios con sus ojos fijos en los míos.

			—Quítate la ropa...

			Su voz ronca acariciaba mi piel como si se tratara de una pluma suave. 

			—¿Toda? 

			—Toda.

			Sus dedos rozaron mi vientre al subir mi camiseta del pijama y sentí un escalofrío en todo mi cuerpo...

			—Enzo...

			—Nena...

			Y de un pequeño salto me desperté. 

			—¡Mierda!

			Era todo un maldito sueño, pero yo sentía mi piel arder. Uf... si en sueños me ponía así, ¿cómo sería en la realidad? 

			Estaba claro que no podía dejar de pensar en él ni durmiendo. ¿Cómo iba a conseguir olvidarlo por completo si se me aparecía en sueños? Había dejado de ir al bar, pero no me había servido de nada porque a las primeras de cambio me lo había encontrado de fiesta. Y estaba segura de que me lo iba a encontrar hasta en la sopa. ¿Era típico, no? 

			El sonido de mi teléfono interrumpió mis pensamientos. 

			—¿Luna? 

			—Bonita, ¿estabas durmiendo?

			Miré el reloj de la mesita: ¡las tres de la tarde!

			—Por lo visto sí. 

			—Estás hecha una marmota. Anda, dúchate que estamos las tres en el bar, esperándote para tomar el café. 

			—¿En el bar? —pregunté enfurruñada. 

			—Sí, en el bar de siempre. Ese al que vamos hace años, ¿sabes cuál?

			—Muy graciosa. 

			—Vaaamos, Noa, lo ignoras y ya está.

			—Como si fuera tan fácil —murmuré levantándome de la cama. 

			—A ver, que yo sepa es lo que siempre has hecho cuando alguien no te ha interesado. ¿O es que te interesa? 

			Su tono agudo y divertido me puso de peor humor. 

			—Ni me interesa ni quiero verlo —gruñí mientras cogía ropa limpia para ducharme. 

			—Pues no lo mires. 

			—Dame quince minutos y bajo —le repliqué deprisa. 

			No tenía ganas de seguir hablando de Enzo. Y, además, era razonable que ellas siguieran quedando en el bar, siempre lo habíamos hecho. Debería aguantarme y esperar a que se me pasase la tontería. Total, al principio de conocerlo tampoco me caía bien y había ido cada día al bar a hacer mi trabajo de máster. 

			—Por cierto, ¿qué tal anoche? —le pregunté antes de colgar. 

			—Después te cuento. 
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			Domingo, 03.30 Pe en el piso de Hugo

			Cuando llamé al interfono y oí la voz somnolienta de Hugo pensé que se me había ido un poco la cabeza, pero ya no había marcha atrás. Subí las escaleras concentrada, intentando no tropezar y cuando llegué a su piso, la puerta estaba abierta y Hugo me miraba con una sonrisa.

			—Antes de nada... —le dije cogiendo aire—, quiero que sepas que he venido porque...

			Hugo me atrapó por la cintura y me acercó a él. 

			—¿Porque somos amigos? 

			—Eso mismo. 

			Lo miré a los ojos y me quedé embobada observándolo. ¿Era por culpa de la bebida? Nooo, Hugo era superguapo y ese pelo atado en una coleta pedía a gritos ser acariciado mientras... «¡Pe! Valeee...»

			—Anda, pasa —me dijo soltando una risa. 

			Entré con un poco de miedo porque la última vez andaba por allí Ricardo. Me volví de golpe hacia Hugo. 

			—¿Y Alberto? 

			—Está de guardia, no te preocupes. Si no ya te lo hubiera dicho. 

			—Bien —le dije más tranquila.

			—¿Quieres tomar algo? 

			Eché un rápido vistazo a su salón, allí mismo Ricardo se había enrollado con más de una...

			—¿Podemos ir a la cocina? ¿O a tu habitación mejor? 

			—Claro —respondió Hugo captando mi nerviosismo. 

			Entré allí con prisas y en ese momento pensé que ir a su piso había sido muy mala idea. ¿Qué hacía allí a esas horas? Por lo visto Hugo estaba en la cama, aunque por el libro que había encima de ella debía de estar leyendo. 

			—¿No podías dormir? —le pregunté mientras él cerraba la puerta. 

			—A veces me cuesta coger el sueño, ya sabes, por los turnos y eso...

			—Siento haberte llamado —le dije apoyándome en una de las paredes.

			Hugo se acercó y me miró sin dejar de sonreír. 

			—Bueno, para eso están los amigos, ¿no? 

			—¿Para que te llamen de madrugada? 

			Hugo alargó su sonrisa y cogió mi bolso para dejarlo a un lado. Nos miramos fijamente y vi en sus ojos el mismo deseo que yo sentía por él, pero no dio un paso más. 

			—Para lo que sea —respondió alzando las cejas. 

			—¿Suelen hacerlo? 

			—¿El qué? 

			—Llamarte, tus amigos y eso...

			Hugo rio y yo me sentí pequeña a su lado. Parecía tonta...

			—No suelen hacerlo, pero tú puedes llamarme siempre que quieras, sobre todo si has bebido un poco y me llamas «bombero» con ese tono tan divertido.

			Nos reímos los dos al recordar mi llamada: bomberooo...

			—Jo, pensarás que estoy loca. 

			—Pues la verdad es que me ha encantado que quisieras venir y que pensaras en mí estando de fiesta con tus amigas. 

			—Ya...

			Su mano buscó la mía y entrelazamos nuestros dedos, como aquel día en el ascensor. Daba la impresión de que había pasado mucho tiempo desde aquello y no era así. 

			—Pe, lo que te dije era cierto. Voy a esperar a que estés preparada, así que ahora mismo te hago una tila, te das una ducha y te quedas a dormir en mi cama. 

			—¿En tu cama? 

			—Yo puedo dormir en el sofá...

			—¡No! Ni hablar. 

			—O puedo quedarme abrazado a ti lo que queda de noche, simplemente.

			Se me humedecieron los ojos solo de pensar en lo encantador que era. Otro hubiera intentado enrollarse conmigo y es probable que lo hubiera conseguido porque yo deseaba a Hugo. Pero no quería hacer cosas de las que después me arrepentiría, me conocía de sobra y sabía que primero necesitaba asimilar todo lo que había ocurrido con Ricardo. 

			Le hice caso y me di esa ducha. Cuando salí del baño me asusté al oír el timbre. ¿Quién podía ser? No eran horas de ir por las casas... y Alberto estaba de guardia. Tal vez era algún ligue o...

			—Ricardo... 

			—Sí, lo sé, es muuuy tarde...

			¡Joder! Era Ricardo y borracho como una cuba de nuevo. ¿Me había seguido? No... porque entonces hubiera subido antes. ¿Y por qué no había llamado al interfono? ¿Tendría llaves? No, no creía...

			—Lo es —le respondió Hugo un poco seco.

			—Tío, Hugo, estoy hecho polvo. Déjame pasar...

			—No creo que sea buena idea.

			—¡Joder! Por los viejos tiempos, ¿no? Ya sé que últimamente no nos hemos llevado demasiado bien, perooo no me vas a negar una última copa. 

			Ricardo estaba borracho, pero su tono era crispado. ¿Sabía lo nuestro? 

			—Si quieres te llamo a un taxi, pero deberías irte. 

			—¿Tienes compañía femenina? —Ricardo rio tras aquella pregunta y yo me acurruqué con más fuerza en la toalla—. Pues podrías compartirla, ¿eh? Yo no hago ascos a nada. 

			—Ricardo, vamos a dejarlo. 

			—¡Y una mierda! 

			Me mordí los labios al oírlo gritar de esa manera. Despertaría a todo el vecindario. 

			—Ahora mismo me vas a explicar qué cojones ha pasado con Pe —le gruñó Ricardo entrando en el piso.

			Oí que Hugo cerraba la puerta y por la rendija de la puerta pude ver cómo Ricardo se encaraba con él. 

			—A ver, Ricardo, Pe y yo...

			—¿Te has tirado a mi chica? ¿A la chica de tu amigo? ¿Es verdad? Porque cuando me lo han dicho hoy no me lo podía creer. 

			—Las cosas no han sido así. 

			—¿Me vas a decir que estás enamorado? ¡No me jodas! 

			Hugo resopló y vi que se pasaba la mano por el pelo justo antes de que Ricardo le estampara el puño en su mandíbula. Hugo soltó un gruñido y dio unos pasos hacia atrás del golpe. 

			—Esto por follártela y debería molerte a palos por provocar nuestra ruptura. ¡Me has jodido la vida, cabrón!

			—¡Pero si te follabas a medio Madrid, no me jodas tú!

			—Para mí esas tías no eran nadie —gruñó bajando el tono. 

			—Pues para mí sí lo eran; ni la querías ni la respetabas. 

			—Pero ¿tú quién te crees que eres? 

			—Has perdido a Pe por tu culpa, Ricardo, solo por tu culpa. Si hubieras sido de otro modo, ella seguiría a tu lado. 

			—Si no te la hubieras follado, seguiría a mi lado. 

			Estuve a punto de salir para decirle que ni loca hubiera seguido a su lado, pero no quise liarla más. Si Ricardo me encontraba allí recién salida de la ducha lo único que iba a lograr era empeorarlo todo. 

			(Pe siempre dejaba a un lado sus impulsos para no perjudicar al prójimo. En esta situación su manera de ser era la correcta, pero quizá enfrentarse juntos a Ricardo también podía ser una forma de decirle claramente que nadie le tenía miedo. Hay cosas que es mejor cortar de raíz.)

			—Piensa lo que quieras... Ahí tienes la puerta —le dijo Hugo con contundencia.

			—Procura no cruzarte en mi camino. Y dile a Pe lo mismo. 

			—Si le tocas un pelo, el que te va a moler a palos seré yo.

			—Gran gilipollas estás hecho. Todo por una puta... Joder nuestra amistad por una puta. 

			Ricardo lo estaba provocando y yo recé para que Hugo lo dejara ir sin más, pero el ruido de un fuerte golpe contra una puerta me hizo parpadear para intentar ver bien qué ocurría. Hugo había golpeado a Ricardo y este había caído en el suelo tras chocar contra la puerta del salón. 

			—¡Lárgate! —exclamó Hugo fuera de sí. 

			Ricardo tenía la mano en la nariz y le salía sangre. Se miraron con odio y finalmente se fue dando un portazo de aúpa. 

			Madre mía, madre mía...

			Salí como un cohete en busca de Hugo, que respiraba acelerado. Ahogué un grito cuando le vi el labio hinchado y partido, con un hilo de sangre bajándole por la barbilla.

			—¡Hugo!

			—No es nada... —me dijo en un tono apenas audible. 

			Le dolía, estaba claro. 

			—Vamos al baño...

			Cogí su mano y me siguió murmurando cosas sobre Ricardo. 

			A veces, realmente no sabes con quién estás porque nunca hubiera pensado que mi ex pudiera llegar a ser tan ruin. Entendía que le había molestado que fuera Hugo el chico del que estaba enamorada, pero los sentimientos no podías dominarlos, en cambio, el deseo y las ganas de follarse a todo Madrid, sí. En fin... mejor dejar de pensar en ello, yo tampoco era un modelo para seguir, tampoco había hecho las cosas demasiado bien. 

			Le curé a Hugo aquella herida, con mucho mimo, mientras él me miraba fijamente.

			—¿Sabes? Me pelearía con el mundo entero por ti. 

			Le sonreí y le acaricié la mejilla, que empezaba a estar más áspera por la barba. 

			—No quiero que te pelees con nadie. 

			—Me ha buscado las cosquillas.

			—Lo sé, Hugo, pero no vale la pena. 

			—Vale, pero quiero que me prometas algo, Pe. 

			Asentí con la cabeza y me cogió por la cintura colocándome entre sus piernas. 

			—Si te molesta quiero saberlo, no me lo escondas.

			—Ricardo no me va a molestar, en el fondo es un cobarde. 

			Excepto cuando bebía, pero no era necesario dar aquel dato y preocupar más a Hugo. 

			—¿Nos vamos a dormir? —me preguntó apoyando su cabeza en mi vientre... 

			—Ohhh... qué bonito, ¿no? —comentó Edith tras explicarles el episodio de la noche anterior. 

			—Pero ¿hubo tema o no hubo tema? —preguntó Luna poniendo cara de viciosa. 

			Nos reímos las cuatro. Habíamos quedado en el bar para tomar el café y, aunque Noa había llegado la última, allí estábamos, poniéndonos al día de lo sucedido la noche anterior. 

			—Solo dormimos, pero por la mañana nos hemos despertado abrazados, él detrás de mí...

			—¿Erección matutina? —preguntó de nuevo Luna.

			—Loca, ¿quieres dejar de decir guarradas? —le inquirió Noa medio en broma. 

			—¿Hay algo mejor que el sexo, Noa? —le preguntó Luna con mala leche al ver que Enzo estaba detrás de nuestra amiga.

			—Depende de qué sexo —respondió ella sin saber que Enzo la escuchaba.

			—Es verdad, que ayer no mojaste el churro. 

			—¿El churro? —preguntó Noa mirándola sin entender nada.

			—Según el idiota de Ricardo nosotras también podemos mojar el churro, ¿verdad, Pe?

			Me reí con Luna al recordarlo. Mi ex era un gilipollas de mucho cuidado.

			—Pero lo importante es que ayer te fuiste a la cama solita, ¿no? —insistió Luna. 

			—Mejor sola que mal acompañada —le respondió Noa.

			—Enzo, ¿nos pones otro café, por favor? ¿Queréis todas otro? 

			Noa miró a Luna con mala cara porque entendió que Enzo andaba cerca cuando Luna le había preguntado sobre su ligue. 

			—Sí... sí...

			—Ahora mismo, Luna —respondió él con amabilidad sin mirar a Noa.

			Desde que había entrado en el bar se habían ignorado mutuamente, pero no era necesario ser Sherlock Holmes para saber que entre aquellos dos podían saltar chispas en cualquier momento. (Es verdad, Noa.) 

			—Bueno, Lunita, ahora te toca explicar qué pasó con el tatuador buenorro, ¿no? 
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			Domingo, 03.45 h Luna en el piso de Sergio

			—Sí, soy la novia de Sergio. ¿Y tú quién eres? 

			Vale, estaba claro que ver la serie Black Mirror me había girado el cerebro, porque aquello no podía estar pasando. ¿Novia? ¿Esa chica que quizá no tenía ni los dieciocho?

			—Yo soy una vendedora de enciclopedias —le dije respondiendo a su descaro. 

			—Ya no se venden enciclopedias. ¿Qué tienes? ¿Sesenta años? ¿En un cuerpo de treinta?

			—Veintiséis, monada —le repliqué pensando que esa tía era idiota.

			—¿Erika? —Sergio llamó a aquella chica y resoplé en mi interior.

			No podía creer que aquella niñata fuera su chica. No podía ser.

			—Es una tipa que vende no sé qué —dijo masticando chicle de repente.

			—¿Qué coño...? Luna...

			No sonreí al ver su cara de sorprendido, porque no sabía dónde encajar a aquella chica en picardías.

			—¡Ah! Que la conoces. 

			Aquella niña se dio la vuelta y desapareció. 

			—Eh... 

			—Nada, ya me iba —le dije pensando que había metido la pata hasta el fondo yendo allí. 

			Entendía que estuviera sorprendido, pero ni una simple sonrisa...

			—¡No! Esto... no te vayas. 

			—Estás ocupado —le dije dando un paso atrás. 

			Sergio me siguió como si estuviéramos bailando y se plantó frente a mí. 

			—Erika es... mi jodida prima. 

			—¿¿¿Tu prima???

			—Sí, mi querida prima del alma que da más por saco que menos. 

			—Vaya...

			—Es hija de mis tíos de Murcia, que ahora viven en Madrid. En cuanto puede se me mete en el piso para salir de fiesta con sus amigas.

			Puso los ojos en blanco y me reí. 

			—¿Qué tontería te ha dicho? Porque la primera vez que vino Eva le dijo que era mi mujer.

			—¿En serio? 

			—Y que teníamos un hijo en común. Quiere ser actriz y ya no sabe distinguir la realidad de la ficción.

			—¿Lo hace para ensayar? 

			—Eso mismo. 

			Me reí porque aquella chiflada tenía mucha imaginación.

			—Me ha dicho que era tu novia y se ha metido con mi edad. 

			—Joder... Anda, pasa. 

			Entré en el piso y me fijé en que su prima estaba en el sofá con un libro en las manos y los auriculares puestos. 

			—¿Es siempre así de borde? —le pregunté. 

			—¡Qué va! Debería estar ensayando uno de sus castings. Pero es un suplicio, eso sí. Tiene dieciocho años y parece una vieja de ochenta de lo que llega a saber.

			La miré sonriendo y decidí en ese momento que me gustaba. La gente que se salía de lo normal me llamaba siempre la atención, como Noa. Me daba la impresión de que en nuestra sociedad todo el mundo debía seguir el mismo patrón, debía hacer lo mismo, debía querer lo mismo y debía tener el mismo cuerpo perfecto. Cuando me cruzaba con alguien tan distinto no podía evitar acercarme a esa persona.

			(De ahí que seamos tan amigas porque yo pienso exactamente lo mismo: ¿la misma ropa?, ¿la misma música?, ¿los mismos gustos literarios? No, por favor. El mundo estaba lleno de colores, así que no teníamos por qué ser todos iguales. Las personalidades son todas distintas a pesar de compartir ciertas características comunes, lo estoy comprobando con este trabajo. Mis amigas y yo tenemos rasgos de diferentes tipos de personalidad y eso me encanta.)

			—¿No me preguntas qué hago aquí a estas horas? —le pregunté a Sergio mirándolo directamente.

			—Tenía la vaga esperanza de que aparecieras...

			—¿Me has tendido una trampa para que viniera? Y yo que pensaba que iba a darte una sorpresa.

			—Verte siempre es una sorpresa.

			Nos miramos sonriendo, como dos tortolitos.

			—¿Te apetece tomar algo? —preguntó señalando la cocina. 

			—¿Una cerveza? 

			—Hecho...

			Sergio se fue hacia la cocina y yo eché un rápido vistazo al salón. Algunas partes las conocía por las fotos que me había enseñado: el sofá gris donde estaba Erika, la mesa pequeña llena de revistas de tatuajes, el televisor no demasiado grande y un amplio ventanal por donde entraba la luz de una farola. 

			Me acerqué a Erika y me senté en el otro lado del sofá. Ella me miró unos segundos y se quitó los auriculares.

			—¿Erika? ¿Sabes que tu nombre significa «la princesa eterna»? Pero, vamos, que tú tienes de princesa lo que yo tengo de monja, ¿verdad? 

			Me miró alzando las cejas y se puso a reír con ganas. Estaba claro que aquella chica era de las mías. 

			—¿Luna? Encantada. Lo de antes no ha sido para joderte.

			—Algo me ha dicho tu primo. Quieres ser actriz.

			—Exacto y ensayo a todas horas. Al verte he pensado que hacías muy buena pareja con Sergio y que tal vez eras esa tía que últimamente lo lleva de culo.

			—¿De culo? —pregunté riendo. 

			—Es que está atontado perdido, en serio —me comentó en un susurro—. Esta mañana le digo: «Sergio, esta noche voy a traer a dos tíos a casa, ¿vale?» Y me contesta: «Vale». Todo eso mientras miraba por la ventana con una taza de café en las manos, así en plan ñoño, ¿sabes?

			Me reí por cómo lo explicaba y por las expresiones de su cara. Erika era una tipa muy singular y, a pesar de su juventud, sus ojos te mostraban una madurez extraña en una chica de su edad. 

			—¿Está o no está idiota perdido? 

			Nos reímos las dos justo en el momento en que entró Sergio con dos cervezas en la mano. 

			—Ya veo que Erika te habrá contado alguno de sus chistes tontos. 

			—¿Me piro? —preguntó ella muy suelta.

			—No, no —le dije yo, pero Sergio la miró alzando sus cejas en dirección al pasillo y Erika se levantó del sofá.

			—No gritéis —nos dijo canturreando mientras se iba.

			—Erikaaa...

			Yo me aguanté la risa porque esa niña era muy salerosa. 

			—Es muy... mona —le dije a Sergio.

			—Cuando quiere. 

			Se sentó a mi lado y cogió una de mis piernas para colocarla encima de la suya. 

			—¿Qué me cuentas, rubia? 

			—Que te echaba de menos...

			La cerveza se quedó en la mesita porque nuestros labios se buscaron con ganas para besarnos durante varios minutos. 

			—¿Te apetece...? —me preguntó en un murmullo.

			—Mmm... mucho. 

			De ahí pasamos a su habitación, procurando no hacer demasiado ruido y por eso se nos escapó alguna que otra risa. Como si tuviéramos a nuestra madre en casa y debiéramos escondernos para poder practicar sexo. 

			—Hace días que pienso en esto —gruñó Sergio en mis labios.

			—¿Ah, sí? Eres un poco pervertido...

			—¿Solo un poco? ¿Tú te has visto? Joder...

			Una hilera de mordiscos suaves en mi cuello no me dejaron responderle.

			—El día... el día que te vi en el estudio... uf...

			—¿Qué? —pregunté en un gemido. 

			—Que estás buenísima, rubia...

			Dejamos de hablar para seguir besándonos mientras nos quitábamos la ropa mutuamente. Sergio estaba fuerte y no le sobraba ni un gramo de grasa. Tenía un cuerpo digno de admirar y estaba duro como una piedra. 

			Al cabo de lo que a mí me pareció una eternidad se colocó un preservativo y se posicionó en la entrada mirándome fijamente. 

			—¿Segura? 

			¿De qué tenía miedo? Ya no era una niña. 

			Alcé mis caderas y Sergio sonrió antes de entrar en mí... me moría por sentirlo. 

			—Diosss —gemí con su primera embestida. 

			—¿Todo bien? —murmuró en mi oído. 

			—Mejor que bien —respondí jadeando. 

			Hacía mucho tiempo que no mezclaba sentimientos con sexo y aquello era otra cosa. Y la iba a disfrutar... mucho. 

			—Vamos, madurito, demuéstrame lo que sabes hacer —le susurré como una gata en celo. 

			Sergio rio en mi cuello y me encantó sentir esa conexión precisamente con él. 

			—Te vas a enterar...

			Joder, si me enteré... 
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			Domingo, 16.30 h Edith en el bar

			—Vuestros cafés...

			Enzo nos sirvió con su habitual amabilidad, aunque estaba claro que ignoraba por completo a Noa. 

			La miré de reojo y vi que estaba molesta. 

			—Gracias, guapo —le dijo Luna ignorando el estado de Noa. 

			—Gracias las tuyas, preciosa —le replicó él tonteando descaradamente.

			Todas sabíamos que a Enzo no le interesaba Luna, por eso nos hizo gracia que intentara molestar a Noa con aquello. Seguía estando colado por ella, era algo evidente. 

			—Oye, Enzo... —empezó a decirle Luna. 

			Noa se levantó de repente y se fue al baño. Continuaba estando muy cabreada, eso también. La seguimos todos con la mirada, Enzo incluido. Sus ojos lo delataron en aquel momento: al camarero le gustaba mucho mi amiga y mi cabeza dio mil vueltas intentando saber qué podía hacer para que la parejita se sentara a hablar con tranquilidad. Noa había decidido por los dos y no le había dado opción de explicarse. Si era tan capullo, pues lo suyo era saberlo. 

			—Enzo...

			—Dime, Edith.

			—¿Te ha comentado algo Martín de la fiesta de no cumpleaños que quiere hacer?

			Sentí la mirada de Luna y Pe puestas en mí. 

			—Eh...

			—Es que me ha dicho... Espera.

			Cogí el móvil y fingí abrir un whatsapp. Me lo estaba inventando todo, pero soy abogada, así que estoy más que acostumbrada. 

			—Dice «Si ves a Enzo coméntale lo de la fiesta, estoy muy liado. Me encantaría verlo por allí».

			Miré entonces a Enzo, que me observaba muy atento. 

			—Este viernes es su cumpleaños. Quiere hacer un pica y pica y nada... invitar a poca gente.

			—Pues no sé —respondió, dudando. 

			—¡Venga, Enzo! Nos lo vamos a pasar de puta madre —le alentó Luna, a pesar de que no sabía nada de esa fiesta. 

			Era cierto que era el cumpleaños de Martín y también lo era que me había comentado que quería celebrarlo en plan tranquilo. Me había dicho que podía invitar a mis amigas y sus respectivas parejas, así que Enzo entraba en el lote. 

			(Lo sé, Noa, tengo madera de abogada.)

			—Solo hay una norma —les dije sonriendo—. Martín no quiere regalos.

			—¿En serio? —preguntó Pe. 

			—Muy en serio. ¿Contamos contigo? A Martín le hará ilusión. 

			—Sí, vale. Ya me dirás dónde es...

			Como si tuviera un radar capaz de detectar a Noa, Enzo se volvió y vimos a nuestra amiga acercándose a la mesa con mala cara. 

			—Os dejo, chicas. 

			Noa se sentó y no dijo nada. Era mejor dejar que se le pasara el mosqueo. 

			—¿Qué? ¿No vais a decirme qué coño hacía Enzo aquí, charlando con vosotras? 

			—Pues nada, Noa. ¿Qué va a hacer? —le respondió Luna sin aclararle nada. 

			—Enzo quería saber no sé qué rollo de un vecino que no paga en la escalera...

			Noa alzó las cejas, incrédula. 

			—Me ha preguntado a mí qué podía hacer la comunidad frente a un vecino que no paga. 

			—Ya veo —comentó sin más. 

			¿Esperaba otra respuesta? ¿Que Enzo hubiera preguntado por ella? 

			—Por cierto, niñas, el viernes Martín celebra una pequeña fiesta en su piso. El jueves es su cumpleaños. 

			—¿Ah, sí? ¡Qué bien! —exclamó Penélope.

			Sonreí para mis adentros: ¿desde cuándo Pe era tan buena actriz? 

			—Genial, ¿qué podemos regalarle? —preguntó Luna mirándose las uñas.

			Noa conocía a Luna a la perfección y sabía leer en sus ojos mejor que nadie, de ahí que nuestra rubia escondiera la mirada. No era difícil pillarle una mentira a Luna porque era demasiado transparente. 

			—Pues no quiere nada...

			—¿Nada? —preguntó Penélope fingiendo extrañeza.

			—¿Y eso? —Luna me miró a los ojos, divertida.

			—Cosas de Martín, es lo que me ha dicho. 

			—Pero... ¿Cómo vamos a ir sin regalo? —intervino Noa más relajada.

			Relajada porque no sabía que Enzo estaba invitado, claro.

			—Puedes ir sola o acompañada, en coche o a pie, de gala o en vaqueros. O puedes...

			—Vale, vale, lo pillo —me cortó Noa sonriendo.

			Parecía que las nubes empezaban a despejarse en su cabeza. 

			—Apúntame a la fiesta, necesito desconectar un poco —comentó Noa poniendo los ojos en blanco. 

			Luna, Pe y yo nos miramos unos segundos, sabiendo que quizá la íbamos a liar al no decirle lo de Enzo, pero las tres optamos por seguir con nuestro plan. 

			(Lógicamente esto lo escucharás después de la fiesta, querida Noa.) 

			—¿Cómo lleváis lo mío? —nos preguntó Noa cambiando de tema. 

			—Eh... Yo te paso la grabación el sábado. Mi madre me ha cargado de faena esta semana —le respondí pensando que a veces Noa parecía un poco bruja. 

			—Yo lo tengo casi listo, me falta grabar cuatro gemidos más y te lo mando —le respondió Luna poniendo cara de vicio.

			Nos reímos las cuatro con ganas. Luna es especial y única, es imposible no reírte con ella. 

			—Yo te lo he pasado antes por correo —le indicó Pe, más seria—. Y quería decirte algo sobre ese trabajo...

			—¿Ocurre algo? —preguntó Noa atenta. 

			—No, nada. Solo quería darte las gracias.

			Nos quedamos las cuatro calladas unos segundos, cada una pensando en lo suyo. 

			—Las gracias debería dártelas yo, por querer participar en este experimento y por abrirte a mí —comentó Noa en un tono más bajo.

			Era poco habitual que Noa hablara con ese tiento. La miré con otros ojos: estaba segura de que sería una excelente psicóloga. 

			—No, lo digo de verdad —insistió Penélope—. Cada vez que hablo con el aparato ese me acerco más a mí misma, me conozco mejor y me doy cuenta de mis errores y de mis virtudes. Me estoy descubriendo.

			Sonreí al oír a Pe porque tenía toda la razón del mundo. Al verbalizar nuestros pensamientos, nuestras vivencias y nuestros deseos, daba la impresión de que... ¿cómo explicarlo? De que estabas más cerca de ellos, de que podías entenderte mejor y de que eras más consciente de tus acciones, tanto de las buenas como de las no tan buenas. 

			Era como escribir un diario, cosa que dejamos de hacer una vez cruzamos el umbral de la adolescencia. Y tenía que reconocer que era un desahogo, una manera de analizar lo que iba sucediendo en tu vida. No solo lo vivíamos, sino que lo revivíamos explicándoselo todo a Noa por medio de aquellas grabadoras. Era bueno, de verdad muy bueno para una misma. 

			—Estoy totalmente de acuerdo con Pe —dijo Luna con rotundidad.

			—Yo también —le indiqué.

			Las tres la mirábamos con intensidad y Noa nos ofreció una de sus sonrisas sinceras, una de aquellas que te llegaban de verdad. 

			—Me alegro de que el beneficio sea mutuo y, ya lo sabéis, os estaré siempre agradecida por confiar en mí de este modo. 

			Justo en ese momento pasó Enzo por nuestro lado y lo miramos las cuatro.

			—Y... yo también confío plenamente en vosotras, ya lo sabéis. 

			En ese momento sonó «No te enamores» de Efecto Pasillo y nos miramos entre nosotras, ¿Noa sabía que le escondíamos algo o me lo parecía a mí? 

			«Cómo te pido que no te enamores, si te has metido en todas mis canciones...»

			—Joder, Noa, ¿nos has puesto un puto micro? —saltó Luna nerviosa.

			Noa no respondió y miró a Luna a los ojos.

			—¿Tienes algo que contarme? —le preguntó inquisitivamente. 

			—No voy a decir nada sin la presencia de mi abogado —respondió ella seria. 

			Penélope soltó una risa y yo aluciné al ver cómo a Noa no se le escapaba ni una. 

			—A tu lado tienes a una abogada. Mírame a los ojos, Luna. 

			Nuestra amiga clavó la mirada en sus pies y se cruzó de brazos. Genial, acababa de descubrirse.

			—Noa.

			Sus ojos se volvieron hacia mí.

			—No quiero mentiras, Edith. 

			—He invitado a Enzo al cumpleaños de Martín —le confesé sabiendo que lo iba a descubrir de un modo u otro. 

			Noa se lamió los labios y dejó transcurrir unos segundos. 

			—¿Y no pensabais decírmelo? 

			Se apoyó en la silla, como si no le importara demasiado el tema, pero no era así: Noa siempre intentaba controlar sus impulsos. 

			—La verdad es que me ha salido del alma invitar a Enzo a la fiesta. Y te preguntarás por qué... Pues te seré sincera: he visto que sigue perdiendo el culo por ti y he empezado a maquinar cómo podía lograr reuniros a los dos en un ambiente más íntimo y relajado. 

			(Edith siempre quiere controlarlo todo, pero no puede forzar ese tipo de situaciones. Como abogada está genial que use esos recursos, pero como amiga, no...)

			—¿Y qué crees que hubiera sentido al verlo allí? —me preguntó directamente. 

			—Mira, Noa —empezó a decir Luna—. Ahora mismo te lo está diciendo y si no hubiera sido Edith te lo hubiera dicho Pe o yo misma. Antes estabas mosqueada y no hemos querido cabrearte más. 

			—Bien, lo entiendo —comentó Noa alzando sus cejas—. Pero ¿qué hacemos ahora? Porque yo no quiero ir a esa fiesta si está él. 

			—Puedes ignorarlo —dijo de repente Penélope—. ¿Qué mejor manera de demostrarle que no quieres nada con alguien tan idiota? Ignorándolo. 

			Luna y yo miramos a Pe sorprendidas. 

			—Ya —respondió Noa sopesando las palabras de Penélope. 

			—Vas a la fiesta, pasas de él olímpicamente y punto. Martín quiere que Enzo vaya, ¿qué vas a hacer? ¿No ir por él? No es tan importante, ¿verdad? —le preguntó Pe con naturalidad.

			—No, no lo es —respondió Noa. 

			—Pues ya está, no le demos más vueltas. 

			¿Vueltas? Vueltas las que daba la vida: si un par de meses atrás alguien me hubiera dicho que Penélope iba a solucionar aquel problemilla con esa soltura no me lo habría creído y me habría reído en su cara. 

			¡Me encanta esta nueva Pe!
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			Domingo, 18.30 h Noa en el bar

			Vale, mis tres amigas del alma habían intentado hacerme una encerrona. Estaba claro que les gustaba Enzo y que creían que existía la posibilidad de algún tipo de encuentro entre nosotros dos. Pero yo lo tenía clarísimo. Enzo tenía otras prioridades en su vida y una de ellas tenía nombre y apellidos. No iba a malgastar más tiempo pensando en él ni quedando con él. 

			Ni mirándolo.

			Pero no podía dejar de hacerlo. Cada vez que mis ojos se encontraban con él sentía algo extraño en la boca del estómago. ¿Qué leches era eso? Tal vez necesitaba echarle la bronca y desahogarme de una vez por todas, pero no podía dar ningún paso. No quería que pensara que estaba pillada por él... porque no lo estaba, ¿verdad? 

			No, joder. 

			—¿Queréis algo más? 

			Enzo me ignoraba descaradamente y no sabía si agradecérselo o decirle alguna lindeza de las mías. 

			—De ti nada —respondí al momento, sin pensarlo.

			—Vaya, si la señora alegría tiene voz —me replicó con ironía.

			Hubiera dado medio brazo por oír decir algo a alguna de mis tres amigas para salvarme de aquella situación, pero por lo visto no querían perderse el espectáculo y no dijeron ni mu. 

			—La tengo, pero solo la uso cuando vale la pena y no es el caso. 

			—Perdone, usted, doña perfecta. 

			—¿De qué vas? 

			—¿De qué vas tú?

			Nos miramos fijamente y durante unos segundos me perdí en sus ojos. Eran tan... ¡tan nada! 

			—Mira, guapo, mejor me olvidas. 

			—Creo que ya estaba consiguiéndolo hasta que me has hablado. 

			Era cierto, había sido yo quien le había respondido a esa pregunta que iba dirigida más bien a mis amigas. 

			—Pues olvídame del todo y no me dirijas la palabra, es muy fácil. 

			Enzo alzó las cejas unos segundos y resopló fuerte antes de irse.

			—A ver si te vas a desinflar —dije por lo bajini.

			Pero me oyó, por supuesto que me oyó. 

			Se volvió de nuevo hacia mí y se acercó a mi rostro con una rapidez increíble. En cero coma dos segundos lo tuve a un centímetro de mi cara sorprendida. 

			—A ver si no vas a poder vivir sin mí, Noíta.

			¿Noíta? 

			Su respiración me acarició los labios y su aroma me envolvió. Dios... deseaba besar esos labios carnosos y enredarme en ese cuerpo que pedía a gritos mi piel. 

			—A ver si va a ser eso —comentó buscando mi réplica. 

			—Perdona, pero meses atrás vivía muy tranquila. 

			—Y muy aburrida. 

			—Eso lo dirás tú. 

			—Eso lo sé yo. 

			Nos miramos desde esa distancia y ambos vimos lo mismo: un deseo exagerado de acercarnos y besarnos. 

			—No se puede ser tan listo —le dije bajando el tono. 

			—Lo que no se puede es ser tan guapa...

			Madre mía... 

			Oí un suspiro a mi lado y entonces me di cuenta de que no estábamos solos: mis tres amigas nos miraban embobadas.

			—Se acabó la función —dije levantándome.

			Pensé que Enzo daría un paso atrás, pero lo único que logré fue tenerlo más cerca todavía. 

			—Diría que hoy se incendia Madrid —comentó Luna entre risas.

			La miré unos segundos y no pude evitar sonreír. Mi mejor amiga me conocía al dedillo y sabía lo que Enzo provocaba en mí.

			—Calladita estás más mona —la regañé con poco brío. 

			Luna fingió que cerraba sus labios como si se tratara de una cremallera. 

			—A las diez en tu casa. —Enzo volvió a acaparar mi atención.

			—Ni hablar —le dije totalmente segura.

			—Estaré esperando.

			Quise replicar, pero no me dio opción.

			—No me falles, alegría de la huerta —murmuró en mi oído con alevosía antes de irse a otra mesa. 

			Me quedé en el sitio, de pie y mirándolo. ¿Cómo podía tener tantas ganas de besar a alguien que sabía que no me convenía? ¿Qué tenía él de diferente? Había conocido a muchos tíos buenos, listos, divertidos e ingeniosos. ¿Por qué Enzo se me había metido dentro de esa manera? Tal vez porque tenía todos los atributos que a mí me atraían... ¿Era eso? 

			—Aquí Luna, en la Tierra, llamando a Noíta, en la Luna...

			Las chicas se rieron y yo me senté de nuevo mirándola con un enfado fingido. 

			—A ver, Luna, te he dicho que paso de él. 

			—Sí, claro. Se nota, se nota —comentó Edith con mucha tranquilidad.

			—Lo único que notáis es un poco de...

			—Tensión sexual, Noa. Eso mismo es lo que me pasaba a mí con Hugo.

			—Y te sigue ocurriendo —le indicó Edith sonriendo.

			—Sí, la verdad es que sí —dijo Pe con una cara de felicidad que no podía con ella. 

			—¿Os habéis dado cuenta? Las cuatro estamos enamoradaaas —canturreó Luna haciendo aspavientos con las manos.

			Ellas tres rieron y yo parpadeé un par de veces.

			—¿Quieres acabar con mi paciencia hoy? —le pregunté recostándome en la silla e intentando mostrar cierta indiferencia ante su comentario. 

			—Creo que Enzo ya se la ha llevado toda, más tus suspiros de amooor... 

			Luna sabía que no podía enfadarme con ella y menos cuando hacía tonterías mientras hablaba. 

			—Supongo que a las diez estarás en tu portal —sugirió Edith mirándome con picardía.

			—Supones mal, a mí no me deja otra vez tirada —le respondí muy digna.

			—Vamos, Noa, tal vez quiera explicarse... —El tono suave de Penélope me relajó, pero yo seguí en mis trece.

			—Pues llega tarde. Además, hoy he quedado. 

			—¿Con quién? —Luna saltó como un resorte. 

			—Con... con un libro y mi cama. Que paso, que no quiero que me explique nada ni quiero oír excusas tontas. Desde el principio sé que está con Alicia, así que no sé por qué queréis que le dé ni media oportunidad. 

			—¿Crees que es un guapo de esos que se acuestan con todas? —Penélope lo preguntó con toda la inocencia del mundo, pero me hizo reflexionar unos instantes.

			No, no lo parecía, pero no todo es lo que parece y menos cuando hablamos de personas humanas masculinas. Estaba harta de oír a amigas y conocidas que su pareja la había engañado. Me daba la impresión de que la mayoría de los tíos no tenían la valentía suficiente para decirle la verdad a sus chicas. ¿Por qué? Tal vez mentir era más sencillo, pero no estaba dentro de mis esquemas. Yo no mentía y tampoco me gustaba que me mintieran a mí y como no me fiaba de ellos... Porque no sabían decir la verdad, pero de montar historias raras en su cabeza sabían más que el diablo. ¿Quién sabía si Enzo se habría inventado ya una supertrama digna de una serie de ficción de Netflix?

			—No es eso, Pe, pero no quiero meterme en medio de una historia. 

			—Enzo dijo que... 

			Corté a Luna antes de que continuara diciendo lo que sabía que iba a decir. 

			—Enzo puede decir misa, entre ellos sigue habiendo algo y no quiero ser el clavo que quita otro clavo —lo dije muy en serio y las tres me miraron en silencio—. Así que esta noche puede esperar sentado porque no voy a abrirle la puerta. 

			De ese modo cerraría aquella historia, porque estaba segura de que después de mi rechazo Enzo no seguiría insistiendo. Era muy guapo, pero no era tonto. 

			—Pues nada, si tú lo tienes tan claro, debes seguir tu intuición.

			¿Mi intuición? No, no era mi intuición. Era evidente que entre Enzo y aquella chica existía algo fuerte. Tal vez él estaba pasando una etapa de dudas y yo no deseaba que me salpicaran sus indecisiones: no quería acabar pillada por él, ni quería pensar a cada momento que no aparecería porque tenía a su ex en la cabeza ni tampoco quería pasarlo mal. Prefería no arriesgarme y perderme esos momentos de placer con él. Prefería estar sola, bien y en paz. Me daba miedo que Enzo pudiera poner mi vida patas arriba, algo que ningún chico hasta ese momento había logrado. Mejor no tentar la suerte, sobre todo cuando no veía las cosas claras. 

			(Como siempre lo analizaba todo al dedillo, soy demasiado analítica en según qué situaciones, pero prefiero prevenir que sufrir, aunque me pueda estar perdiendo cosas por ser tan cauta.)

			De ese modo, convencida de que iba a pasar de Enzo, cené con mis padres como cualquier otro día y luego me puse a leer en el sofá mientras ellos veían la televisión. Obviamente me puse los auriculares y me sumergí en aquella novela de Shari Lapena, que me tenía atrapada. ¿De dónde sacaban los escritores tanta creatividad? Era fascinante. 

			Al cabo de un rato mi padre me tocó el hombro y me quité uno de los auriculares.

			—Noa...

			—¿Qué pasa?

			Miré de reojo el móvil y vi que eran las diez y cinco.

			«Mierda...»

			—Hay un chico que dice que es amigo tuyo, ¿te has olvidado de él?

			Pues sí.

			—Eh... dile que...

			—¡Enzo! Pasa, pasa... —Aquella era mi madre y su amabilidad innata con todos mis amigos, sobre todo si eran masculinos.

			Repasé mis pintas mentalmente en unos segundos: mallas de deporte, camiseta vieja y un moño cogido con uno de mis lápices de colores. 

			Pintaza. 

			Bueno, ¿y qué más me daba? Así vería que había pasado de él completamente. 

			—Noíta... 

			Me levanté del sofá al oírlo. 

			—Qué cabeza la tuya, Noa. Mira que olvidarte de que has quedado con Enzo. ¿Quieres tomar algo? —Mi madre lo miraba con una adoración extraña en los ojos.

			—Enzo solo quería unos apuntes. 

			—Ah, que estudias —comentó mi padre sorprendido. 

			—No, papá. Es para una amiga suya. ¿Los necesita hoy Alicia? 

			Enzo sonrió con sus ojos al oír mis palabras. 

			—Sí, los necesita para poder seguir con el trabajo. ¿Los tienes en tu habitación? 

			—Sí, claro. Sígueme. 

			Me dirigí hacia mi dormitorio sintiendo su mirada en mi nuca. 

			—Esas mallas... 

			Estuve a punto de sonreír, pero me aguanté las ganas a pesar de que no me veía. 

			—La mirada recta, guapo. 

			—Eres tú la que me provocas y la que me está llevando a su habitación. 

			—No alucines, Enzo. 

			—¿Estaré soñando? 
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			Lunes, 07.00 h Pe en su piso

			Aquel lunes me levanté casi de un salto de la cama. No podía dejar de pensar en Hugo y en todo lo que me hacía sentir. También pensé en Ricardo, pero era como una pequeña mosca molesta que acababa apartando de un manotazo. Hugo ocupaba la mayor parte de mis pensamientos y me sentía muy ilusionada con él. 

			Aquella noche en su piso había sido especial porque habíamos dormido juntos, sin sexo de por medio, y eso que sentí varias veces su pene erecto.

			—Perdona, es una reacción automática cuando estás cerca...

			Sus ojos me miraron después del primer beso matutino. Sonreí ante sus palabras y por toda su contención. Otro hubiera intentado acostarse conmigo, pero Hugo era todo un caballero. 

			—Pero ¿esto te ocurre cuando estoy un poco cerca o muy cerca?

			Hugo levantó las cejas, sorprendido, y yo me pegué a su cuerpo duro. 

			—Eh... me ocurre incluso en sueños, aunque... Pe, me estás provocando, ¿lo sabes? 

			Nos sonreímos y acerqué mis labios a los suyos.

			—¿Tú crees?

			—Un poquito —respondió en un murmullo.

			—¿Solo? —Rocé mi cuerpo contra su sexo y soltó un gruñido. 

			Y de ahí pasamos a una sesión de sexo cargada de sentimientos y caricias suaves.

			Aquella parte no se la había explicado a las chicas en el bar porque había preferido guardármela para mí. Así como a Luna no le importaba explicar al detalle sus escarceos sexuales, a mí me daba bastante pudor. Ellas lo sabían y no solían insistir en ese tema, aunque con Ricardo había poco que contar. 

			El sexo con Hugo era otro cantar porque yo misma actuaba de forma diferente: había tomado la iniciativa y me había gustado esa sensación de llevar la batuta. Estaba segura de que Hugo era un tipo experimentado, pero se había dejado guiar por mí y me había sentido como una auténtica diosa. Tenía claro que aquello se iba a repetir porque dejarse dominar por tu pareja era divertido, pero hacer de amazona también lo era. 

			—Pe, me encantas...

			—Y tú a mí me tienes loca...

			—No sabes cuántas veces he soñado esto.

			Nos miramos con dulzura. 

			—¿En serio?

			—Muy en serio. Me he pasado noches dando vueltas en la cama, pensando en ti, pensando en que jamás serías mía. Sabía que estabas con él... y me volvía loco. 

			Le acaricié la mejilla, indicándole así que podía entenderlo un poco. 

			—Ahora estoy aquí, contigo.

			—Sí, supongo que ahora es el momento. 

			—¿Cuándo te diste cuenta de... de esto?

			—No sé decirte. Creo que ha sido algo que se ha ido cociendo a fuego lento dentro de mí.

			Cogió mi mano y la dejó reposar encima de su corazón. Suspiré. 

			—Hubo un momento en que empezaste a ocupar todos mis pensamientos.

			Alcé las cejas sonriendo y él continuó hablando. 

			—Por ejemplo, iba a una cafetería y pensaba... a Pe le encantaría esa magdalena rellena de chocolate.

			Madre mía. 

			—Y entonces empecé a mandarte señales y tú... tus ojos decían lo mismo que los míos, pero tu situación era muy distinta. No quería ser el responsable de vuestra ruptura. Ricardo es... era mi amigo y creía que lo querías...

			Hugo me miró a los ojos, esperando que le dijera algo. 

			—Sí que le quería, pero no del modo en que debería haberlo querido. Creo que estaba enamorada más de una idea que de él. La idea de estar juntos, de formar una familia, de tener un piso propio... De esas cosas que alguien me metió en la cabeza no sé cuándo ni por qué...

			—¿Ya no quieres todo eso?

			Sonreí ante su tono de duda. 

			—No lo sé, ahora estoy enamorada de alguien y todo eso es secundario con él. 

			Hugo sonrió despacio, como si aquella respuesta le llenara por dentro. 

			—Creo que voy a besarte mucho...

			Evidentemente mi idea de no estar con él todavía se esfumó en el aire y me dejé llevar por lo que de verdad sentía. 

			—Ya estás tardando —le dije entre risas antes de que volviera a cubrir mi cuerpo de besos.

			Y así estaba con Hugo, casi tocando el cielo, sin pensar que aquella misma noche todo se torcería. 

			—¿Cenamos fuera esta noche? 

			—Me parece perfecto —le respondí por teléfono. 

			—¿Te recojo a las ocho y tomamos una cerveza primero?

			—Hecho.

			Fue puntual como un reloj y cuando lo vi apoyado en su coche esperándome, pensé que era una chica muy afortunada porque Hugo era de aquellos guapos que al pasar no podías dejar de mirar. 

			(Recordarle a Pe que el afortunado es él...)

			Fuimos a Las Letras, un pequeño local que Hugo conocía y tomamos una cerveza sentados a la barra. Charlamos, reímos y, sobre todo, nos miramos como si no hubiera nadie más en el bar. Era una sensación fascinante la de perderte en los ojos de otra persona y sentir que era mutuo. 

			En aquel momento empezamos a hablar de las redes sociales y acabé preguntándole por qué no tenía foto en su perfil de WhatsApp. Era algo extraño, porque la mayoría de mis contactos solían tener alguna foto aunque no fuera de ellos. 

			—Pues hasta hace poco sí tenía una foto, pero la quité y no he pensado en subir otra. 

			—¿Y eso? ¿Qué foto era? 

			—Nada, un balón de fútbol. 

			Solté una risa.

			—Una pelota del Real Madrid, así de simple soy —dijo guiñándome un ojo. 

			Y entonces mi cerebro hizo una conexión que capté a la primera. Luna disfrutaba de sexo telefónico con un tío que tenía esa foto en su perfil... 

			—¿Eres M. P.? 

			Lo solté sin pensar y no sé de dónde me salió esa valentía porque lo normal hubiera sido callar y esconder aquella información que me rondaba por la cabeza. 

			(Olé, tú, Pe.) 

			—¿Có... cómo? 

			Hugo no era Ricardo, eso estaba clarísimo. Ricardo se hubiera colocado una de sus muchas caretas y hubiera dicho un no rotundo que yo me hubiera creído a la primera. Pero Hugo... Hugo era transparente, como yo. 

			—Pero ¿cómo conoces a... a M. P.? 

			Se pasó una mano por el cuello y vi que estaba apurado. 

			—No puedo creerlo —le dije tapándome la cara.

			¡Era él! ¡El tío que se había estado follando Luna a través del móvil!

			—No entiendo nada —comentó en un murmullo—. ¿Eras tú la chica que...? 

			Abrí los ojos, alucinada por lo que estaba insinuando. 

			—¿Tú de qué vas? ¿Crees que engañaba a Ricardo... de esa... de esa manera? 

			Pronuncié mis últimas palabras con asco porque en mi cabeza no entraba aquel tipo de relaciones. A pesar de que jamás lo había criticado, tampoco me parecía muy normal. Cada uno podía hacer lo que quisiera, incluso me cuadraba que Luna practicara aquel tipo de sexo porque Luna era... Luna era Luna. 

			Pero Hugo... 

			Me bajé de un salto del taburete. 

			—¡Pe, espera! Te estás equivocando...

			Su mano atrapó mi brazo con rapidez, pero me solté con un movimiento violento. 

			—Ahora mismo no quiero saber nada de ti —le dije con aspereza.

			Solía ser más calmada, más sumisa y mucho más receptiva, pero aquella información me había sentado como una sonora bofetada. De Ricardo me podía esperar cualquier cosa, pero de Hugo no me esperaba algo así. 

			—Pe, nena... escúchame un momento.

			Me fui de allí corriendo sin querer saber nada más. Ya tenía suficiente. 

			No sé si Hugo me siguió porque eché a correr como si me persiguiera el diablo. Necesitaba estar sola y asimilar que Hugo era el chico con el que Luna tenía esos orgasmos de campeonato. La verdad era que tenía una sensación muy rara en el estómago, como si algo tirara dentro de mí hacia fuera. Tenía ganas de gritar como una loca y de desahogarme, pero debía comportarme. Estaba en el centro de Madrid, a punto de coger un taxi y lo único que pude hacer fue llamar a Noa. 

			Como siempre. 

			—Hola, loca, ¿cómo va eso? 

			—Noa...

			—¿Qué ocurre, Pe? ¿Estás bien? 

			—No, no estoy bien. 

			—¿Dónde estás? ¿Quieres que venga? 

			Sonreí ante aquellas preguntas. Noa siempre estaba dispuesta a echarte una mano, a dejar todo lo que estuviera haciendo en aquel momento para ayudarte. 

			—Estoy en un taxi, camino del piso. No te preocupes, no me ha pasado nada... 

			—¿Entonces? —preguntó nerviosa. 

			—Es Hugo...

			—¿Qué le pasa a Hugo? 

			—Me acabo de enterar de que Hugo es el chico ese que tiene sexo telefónico con Luna. 

			Hubo unos segundos silenciosos. 

			—¿Estás segura? —preguntó cuando reaccionó. 

			—Sí, lo estoy porque incluso me ha preguntado si la chica con la que tenía eso... era yo. 

			—Vaya... ¿Quieres que nos veamos? En nada estoy en tu piso. 

			—Gracias...

			La necesitaba. 

			Noa dejó que hablara mientras nos tomábamos un café que ella misma había preparado. Lo solté todo de corrido mientras ella asentía con la cabeza y cuando terminé nos miramos fijamente.

			—¿Qué me dices? 

			—A ver, Pe, entiendo que estés un poco... decepcionada con él, pero no puedes juzgarlo solo por eso. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Pues que Hugo es mucho más que una aventura sexual a través del teléfono. Si lo que te molesta realmente es eso piensa que a veces nuestras acciones nos llevan hacia diferentes caminos, caminos que quizá jamás pensaste recorrer. 

			—Ya, te entiendo, pero es que, encima, con Luna, ¿sabes? 

			—A eso se le llama puta casualidad, Pe.

			Nos echamos a reír las dos y di mil gracias a Dios por tenerla a mi lado en esos momentos. 

			Seguimos charlando del tema, pero un pensamiento recurrente no dejaba de dar vueltas en mi cabeza: ¿qué iba a pasar con Hugo? Y... ¿cómo iba a mirar a Luna a partir de ese momento? 
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			Lunes, 22.30 h Noa en el piso de Pe

			—Pe, si fuera un tío lo tendría claro contigo. 

			Penélope rio una vez más y me encantó verla así. 

			—Esta lasaña es de lo mejor que he probado en mi vida —le dije sonriendo. 

			—La receta es de mi abuela y la verdad es que me sale riquísima. Este mediodía me he puesto las botas.

			—No me extraña, yo voy a irme rodando a casa. 

			Nos reímos de nuevo mientras me tocaba el vientre haciendo un poco el tonto. 

			Pe ya había sufrido bastante días atrás con la historia de Ricardo, ahora le tocaba reír y disfrutar un poco de la vida. 

			El problema con Hugo sobre el sexo telefónico no era algo trascendental, pero Penélope tenía una idea algo más clásica de lo que significaba el sexo. Hugo la había decepcionado, pero yo creía que con el tiempo mi amiga entendería que en temas sexuales cada cual es un mundo y que no podía tacharlo por algo que había hecho cuando no estaba con ella. 

			Por fortuna a Pe no le había dado por pensar que Luna era la culpable de lo ocurrido. Obviamente no lo era, pero podría haberle dado por ahí. Todas sabíamos que Luna era una persona con una mente muy abierta y que a nivel sexual siempre hacía lo que le apetecía. Todas la respetábamos y entendíamos que a ella le gustaba explayarse con ese tema, como también entendíamos que Penélope hacía todo lo contrario y se quedaba aquella parte de la relación solo para ella.

			Todo era lícito siempre que se llevara a cabo desde el respeto. 

			Me fui a casa dando un paseo por las transitadas calles de Madrid mientras iba pensando en todo aquello. Con el trabajo del máster me estaba dando cuenta de que las cuatro nos parecíamos mucho más de lo que pensaba. Teníamos sentimientos parecidos, inquietudes similares y compartíamos algunas de nuestras inseguridades. Me estaba gustando conocerlas más en profundidad y justo en ese momento decidí que una vez terminado el trabajo les haría una copia para que lo leyeran, siempre y cuando todas ellas me dieran el permiso pertinente. Así mis amigas también se acercarían más a mí y a mis miedos. 

			Con Enzo me había dado cuenta de que aquella Noa segura y directa se tambaleaba. Enzo había logrado hacer temblar mis cimientos y eso todavía me preocupaba más. 

			La noche anterior había conseguido sacarme una sonrisa mental al colarse en mi casa con ese descaro. Tenía que reconocerlo: me tenía ganada. Otro tipo hubiera pasado de mí y no se hubiera montado esa película para subir. Otro, al ver que eran las diez y no estaba, se habría largado. Pero Enzo no era como todos. Eso lo empezaba a tener bastante claro. 

			—Bueno, ¿así que necesitas unos apuntes?

			Enzo cerró la puerta de mi habitación y sonrió de medio lado. 

			—Me gusta tu madre —respondió logrando así que yo me ablandara un poco más. 

			Mi familia era algo muy importante para mí, a pesar de que a veces parecía que estaba a años luz de mis padres. Mi madre siempre me había apoyado en mi decisión de ser psicóloga y mi padre siempre había procurado que tuviera lo necesario para estudiar. Ambos tenían claro que querían un buen futuro para mí y eso era algo que les agradecería de por vida. Sabía por mi propia carrera que muchos padres pasan de todo, que no están por la labor de hacer sacrificios o que no creen que los estudios sean primordiales. Además, sabía que me querían con locura, aunque en mi adolescencia tuvimos nuestros más y nuestros menos. Ahora, con veinticuatro años nuestra relación era muy buena y agradecía lo «pesados» que habían sido conmigo años atrás. 

			(Aunque no lo parezca soy muy familiar y muy leal a mi círculo social. Es un rasgo típico de la personalidad vigilante.)

			—Me gusta que te guste —le repliqué con rapidez. 

			—Aunque tú me gustas más —lo dijo sin cortarse un pelo y nos miramos más serios. 

			—Lástima que seamos incompatibles. 

			—¿Incompatibles? 

			—Bueno, sí... —Me senté en la mesa y él se apoyó en una de las paredes—. Ya sabes, yo cuando quedo con alguien no es para dejarlo plantado. En eso somos muy incompatibles. 

			Enzo volvió a sonreír de lado. 

			—Me alegra divertirte —le dije cruzando los brazos. 

			—Me divierten tus ironías, pero voy a añadir más incompatibilidades.

			—Adelante, no te reprimas. 

			—Yo suelo dejar que la gente se explique antes de sacar conclusiones. 

			—Hay conclusiones que caen por su propio peso.

			—¡Ah, nooo! No creas.

			Dio un paso hacia mí y abrió los brazos alzándolos hacia el techo. 

			—A veces, las cosas no son lo que parecen.

			—Frase manida.

			—Eres dura de pelar, ¿eh? Vale, entonces también te diré que somos diferentes en más cosas. Por ejemplo, cuando alguien me interesa de verdad no suelo tirar la toalla a las primeras de cambio. 

			—Yo no he hecho eso. Tú me dejaste tirada por tu novia. 

			—Bueno, al menos reconoces que te intereso de verdad.

			Nos miramos en silencio y no le dije nada porque no quería mentir. Realmente Enzo se había metido en mi cabeza de una manera extraña y como no sabía darle sentido a lo que me provocaba me tenía bastante desconcertada. 

			—Y tú no niegas que es verdad que me plantaste por tu chica. 

			—No es mi chica, ya lo sabes. 

			—No voy a discutir el concepto de novia contigo. 

			—Ni yo voy a repetir lo mismo. Es verdad que estuve con ella, pero no por los motivos que crees. Motivos que no me has dejado explicarte, por cierto.

			—No, porque no quiero mentiras, no las soporto. 

			—Yo tampoco, no me gusta mentir. 

			Clavé mis ojos en los suyos intentando entrar en su cabeza, pero lo que vi en sus ojos me despistó un poco: parecía que decía la verdad, parecía sincero. ¿Y si yo me había equivocado atando cabos con tanta rapidez? 

			—Alicia tiene problemas. 

			—Problemas —repetí en un tono aburrido.

			La verdad era que no me interesaba la vida de su ex o de su novia o de lo que carajos fuese. 

			—Problemas graves. A ver, cómo te lo digo de un modo breve. Tiene conductas suicidas. 

			Parpadeé un par de veces al oír sus palabras.

			—¿Ha... intentado suicidarse? 

			—Según su terapeuta son autoagresiones no suicidas, pero no debemos bajar la guardia. 

			Sabía exactamente de qué me hablaba, lo había estudiado en la universidad: las autoagresiones eran actos autolesivos sin intención de provocar la muerte, pero a veces acababan convirtiéndose en un suicidio real. Era una forma de llamar la atención o incluso una vía de escape a nivel emocional y debía tratarse con urgencia. 

			—Se ha cortado los brazos superficialmente, se ha provocado quemaduras y se ha hecho rasguños varios por su cuerpo. Empezó después de superar un trastorno alimentario y parece que no remonta. El otro día pensábamos que se había tomado pastillas, pero fue una falsa alarma. 

			—Ya. 

			Me sentí un poco niña ante aquella situación. Lo había etiquetado sin pensarlo. 

			—No quise explicarte lo que le ocurre porque ella me hizo prometer que no se lo explicaría a nadie, apenas lo saben sus amigas. Una de ellas fue la que te envió el mensaje mientras yo intentaba ayudar a Alicia. Después intenté hablar contigo, pero... eres muy cabezona. 

			Enzo sonrió y yo fruncí el ceño. 

			—Vale, lo entiendo. Alicia tiene problemas serios, pero eso no quita que yo piense que entre vosotros sigue habiendo una historia. Y entenderás que no quiero ser la tercera en discordia. 

			—Lo único real es que me veo incapaz de dejarla tirada; además, soy médico. Ese es mi pecado. 

			Tenía ante mí a alguien íntegro, que parecía sincero, leal y con buen corazón. ¿Podía culparlo por ser así? 

			—Podría estar en esa cama, contigo... —Alcé las cejas ante su afirmación y él rio—. Sí, sí, tal cual te lo digo. Podría estar entre tus brazos y explicarte que mi ex estaba un poco pirada, pero entonces ese no sería yo, Noa. No sé darle la espalda a la gente, aunque me hagan la vida imposible. Nunca he estado enamorado de Alicia, pero eso no significa que pueda pasar de todo sin mirar atrás. No sé si me explico.

			Sí, se explicaba perfectamente y a cada palabra me sentía más cerca de él. 

			—Tengo preguntas —le dije más relajada. 

			—Adelante. 

			—No la dejaste por eso. 

			—No, no la dejé por eso porque cuando la conocí ya se autolesionaba. Siempre he intentado ayudarla, pero el tema es complicado. No quise seguir con ella porque no estaba a gusto. 

			—¿Al dejarla ha empeorado? 

			Enzo se mordió el labio en un gesto pensativo. 

			—No, aunque lo usa para llamar mi atención y en cuanto puede me telefonea o me reclama a su lado. Según ella está enamorada de mí. 

			—¿No la crees? 

			—Bueno, Alicia tiende a exagerar las cosas y las saca un poco de contexto. No salíamos como pareja, nos veíamos de vez en cuando y nos enrollábamos... ya sabes. No quiero menospreciar sus sentimientos, cada uno sabe lo que siente, pero Alicia es complicada. 

			—Ya.

			—¿Alguna pregunta más? —Sonrió de medio lado y me hizo sonreír a mí también. 

			—Creo que no. 

			—¿Puedo volver a invitarte a cenar?

			—Eh... 

			Realmente no me esperaba esa propuesta. 

			—Me lo debes —dijo acercándose a mí.

			Se quedó a pocos centímetros y su aroma me envolvió. 

			—¿Qué te debo? —le pregunté intentando no mirar sus labios.

			—Salir conmigo, cenar tranquilos, charlar, dejar que te acompañe hasta aquí y darte un beso de despedida. 

			—¿Un beso? 

			Qué recatado... pero me encantaba, para qué negarlo. 

			—O dos...

			Nos reímos ambos y él aprovechó para acortar distancias, pero ¿estaba dispuesta a meterme en esa historia? Lo que le ocurría a Alicia no era algo para tomarse a la ligera y yo no quería salir salpicada. 

			—Tus ojos dudan —me dijo y a continuación me miró los labios.

			—No es fácil —le dije con sinceridad. 

			—No te tenía por una cobarde. 

			Lo miré sonriendo porque sabía que con aquello lograría picarme. 

			—El jueves, cena en el mismo sitio, reservas tú y quedamos a las nueve. Si vienes un segundo más tarde ya no estaré. 

			Enzo rio con ganas y me contagió la risa. 

			—Llegaré antes, te lo prometo. 

			—¿Y si te reclaman?

			Mi pregunta no se refería solo a aquella noche y Enzo lo entendió a la primera. 

			—Noa, sé lo que quiero. Me gustas y no quiero perder la oportunidad de conocerte. No te puedo decir que voy a pasar de Alicia porque no soy así. 

			—No quiero que pases de ella, claro que no. Pero tampoco quiero ser la excusa para que Alicia se haga daño. 

			Apenas conocía a esa chica y no era de mi interés, pero tampoco quería perjudicarla. ¿Qué tenía que hacer? ¿Lo que sentía o lo que debía? 
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			Martes, 18.30 h Luna en el bar

			—Mira, Noa, solo se vive una vez, así que no le des tantas vueltas a las cosas. Te gusta Enzo, a él lo tienes loco, así que p’alante como los de Alicante.

			—No es tan sencillo. 

			No quería que Noa desperdiciara la oportunidad de estar con alguien que de verdad le gustaba. Además, Enzo había insistido en acercarse a mi amiga, lo que significaba claramente que estaba colgado por ella. 

			—A la tal Alicia ya se le pasará y lo que haga o deje de hacer no es responsabilidad tuya. 

			—Si no lo supiera no lo sería, pero ahora lo sé todo. Imagina que le ocurre algo, ¿cómo crees que me sentiría? 

			—Vale, sí, pero entonces, ¿qué hacemos? ¿Vivimos a expensas de sus reacciones? ¿Vas a dejar de tener una relación con Enzo por eso? A mí no me parece lógico. Esa chica no está bien, pero no es cosa vuestra, sobre todo no es cosa tuya. 

			—Yo qué sé...

			Noa estaba realmente agobiada y me extrañó verla así porque solía ser ella quien nos sacaba las castañas del fuego. Mi amiga era una tipa segura y decidida, era raro verla en aquella tesitura. Pero eso demostraba que era tan humana como nosotras, humana y adorable. 

			—¿Enzo te ha dicho que lo dejéis estar? ¿Que no quiere que salgáis? Porque él es realmente quien conoce la historia de esa chica.

			—No, no, ya te lo he dicho: quiere que cenemos juntos este jueves. 

			—¿Y tú quieres ir? 

			Noa me miró con sus grandes ojos. 

			—Enzo me gusta de verdad. 

			—Pues no seas boba y deja de imaginar cosas que no van a ocurrir. Esa chica solo quiere llamar la atención, así que relájate. 

			Eso esperaba... tal y como me lo había explicado Noa, daba la impresión de que Alicia era bastante melodramática, pero la mente es complicada y nunca sabes qué puede ocurrir. Yo misma había sufrido aquellos episodios de ansiedad tan difíciles de controlar. Tú crees que estás bien, pero por dentro algo falla y un día explotas sin saber por qué. Quizá era cierto que a Alicia podía pasarle algo grave, pero yo tenía claro que Noa no debía sentirse condicionada por aquello. La solución de esa chica no era que Noa y Enzo no salieran juntos, la solución era una buena terapia. 

			—¿Qué tal ha ido la terapia? 

			Aquella noche Sergio me había invitado a su piso, para cenar algo ligero y ver una película en plan parejita. Su prima había salido a cenar con una amiga y más tarde iría al cine. Así que teníamos el piso para nosotros solos durante un buen par de horas. 

			—La verdad es que ha estado mejor de lo que pensaba. Noa me dijo que me iría bien y creo que tiene toda la razón del mundo. 

			Sergio sonrió mientras preparaba la masa de la pizza y me indicó que continuara. 

			—No sé, supongo que estar con gente que siente lo mismo que tú es más fácil. Te sientes respaldada y ves que no eres un bicho raro. 

			—Te entiendo. 

			—Me siento más fuerte y creo que también es por ti. 

			—¿Por mí? —Sergio se señaló el pecho.

			—Sí, siempre pensé que no soportaría volverte a ver. Creía que los recuerdos serían demasiado duros, pero me haces recordar muy buenos momentos con Alejandro. 

			Nos miramos unos segundos entendiéndonos a la perfección. Estaba segura de que a Sergio le ocurría algo similar. 

			—Me alegra oír eso y me encantaría poder ayudarte.

			—Ya lo haces. 

			Sergio dio un paso hacia mí y me rodeó la cintura procurando no mancharme de harina. 

			—Tú también me estás ayudando a enfrentarme a su recuerdo. Durante mucho tiempo no podía pensar en él sin ponerme a llorar. 

			El brillo de sus ojos me indicó que estaba recordando aquellos momentos. 

			—Sé de qué hablas. 

			—Con el tiempo lo fui superando, aunque seguía pensando en él. Al principio mis pensamientos eran muy repetitivos: solía decirme que debería haber evitado que cogiera aquella moto. Después entendí que esas cosas no se pueden controlar, que nunca sabes qué puede ocurrir. 

			—Cierto —afirmé comprendiendo al cien por cien sus palabras. 

			—El día que nos vimos en el estudio me vino todo de golpe, pero las ganas de volverte a ver superaron cualquier miedo a revivir aquella pesadilla. Sé que tú perdiste a un hermano de sangre, pero yo perdí a mi hermano, a mi mejor amigo. 

			—Imagino que sufriste lo tuyo. 

			—Mi manera de solucionarlo fue irme y olvidarme de todo su entorno. Quizá me equivoqué, pero me funcionó. 

			—Cada cual hizo lo que buenamente pudo, Sergio. Yo quise esconder mi dolor y al final me salió mal la jugada. Ahora lo entiendo de otro modo e intento sacarlo de dentro de mí. 

			—Y hablarlo nos va bien. —Sergio me abrazó y yo rodeé su cintura apoyando mi cabeza en su pecho. 

			—A mí me va muy bien besarte.

			Le di un par de besos cerca de los antebrazos y Sergio se echó a reír.

			—¿Cosquillas? —le pregunté alzando la cabeza y buscando sus ojos sonrientes.

			—Muchas. 

			—Interesante...

			—Ni se te ocurra —me amenazó en broma y nos reímos los dos. 

			Acabamos de preparar la pizza mientras nos tomábamos una cerveza fresca y cenamos sin dejar de hablar ni un segundo. Y es que habíamos estado muchos años sin saber el uno del otro y nos moríamos por conocer qué había pasado durante aquel tiempo. 

			Justo en ese momento sonó mi teléfono y me sorprendió ver que era M. P. Hacía días que no hablábamos y la verdad era que yo me había olvidado totalmente de él. 

			—¿Hola? 

			—Hola, Nina, soy yo, aunque estoy un poco acatarrado...

			—Esto...

			Me levanté de la mesa y me aparté un poco para hablar con él. 

			—¿Un poco de sexo del bueno? 

			—Eh... no puedo. 

			—Vamos, Nina, que tengo esto a punto para ti...

			—Oye, M. P., será mejor que no me llames más...

			—¿Y eso?

			—Esta vez soy yo la que decide terminar.

			—¿En serio? —preguntó en un tono incrédulo.

			—Lo siento, pero sí.

			Hubo un silencio entre los dos hasta que oí que colgaba. Vaya, ni un simple adiós. Pero había entendido el mensaje: yo no quería seguir con aquello. Ahora mismo no lo necesitaba. No le había dado ninguna razón porque para mí no era necesario: aquello era un simple rollo telefónico. 

			(¡Bueno! Esto avanza... Luna es capaz de tener varios líos sentimentales a la vez porque adora sentirse querida en ese sentido. Que rechace a M. P. tan contundentemente significa que lo que siente por Sergio es muy real. ¡Me encanta!)

			Al volverme vi a Sergio que me miraba con las cejas alzadas.

			—Era un amigo.

			—¿Con derecho a roce? 

			Me senté a la mesa mientras le sonreía y pensaba qué decirle. M. P. no era nada importante en mi vida, simplemente sexo, pero no quería engañar a Sergio. Podía decirle que era un rollo cualquiera, pero ¿para qué esconder la verdad? Era algo que había aprendido con los años: las mentiras al final acababan saliendo a la luz, así que lo suyo era ser sincero. 

			—Roce, lo que se dice roce, no. Era un rollo telefónico. 

			—Entiendo —comentó con una sonrisa.

			—¿Qué?

			—Nada, no digo nada.

			—¿Debo preocuparme porque no dices nada? 

			—Debes preocuparte porque si no te comes ese trozo de pizza me la comeré yo.

			Soltó una de sus risas y lo miré embobada. ¿Así que no le daba más importancia? Perfecto, porque no había más. 

			Después de cenar, recogimos y nos sentamos a mirar una película de miedo. Sergio se tronchó de la risa conmigo porque realmente lo pasaba mal, pero al mismo tiempo quería saber qué ocurría y no podía dejar de mirar la pantalla. 

			—Eres única, rubia. 

			Nos miramos con cariño y sentí que flotaba al ver cómo me miraba. 

			—Y tú eres un encanto. 

			—Lo sé.

			Nos reímos de nuevo y empezamos a besarnos, entre risas, cosquillas y toqueteos varios hasta que un portazo nos dio un susto de muerte. 

			¿Sería la niña muerta de la película? 

			No, claro que no. 

			Era Erika, la prima de Sergio. Con un enfado de dos pares. 

			—¡Es que los tíos son gilipollas! Si ya lo dice mi madre...

			Entró en el salón y nos miró unos segundos atónita antes de sentarse en el sofá entre los dos. 

			—¿Os lo podéis creer? ¿Pues no me dice Ángel que soy suya y solo suya? Pero este ¿de dónde ha salido? 

			Por un momento pensé que Erika estaba interpretando uno de sus papeles y que había tenido el descaro de interrumpirnos sin ningún pudor, pero vi en sus ojos que estaba afectada de verdad.

			—¿Ese tal Ángel era una cita? —le preguntó Sergio. 

			—Un chico que me gusta, bueno, que me gustaba, claro. 

			—¿Y eso te lo ha dicho porque sí? —le pregunté yo intentando ayudar. 

			—Estábamos liándonos y me ha soltado eso.

			—Bueno, tal vez solo ha sido algo sexi que te ha dicho en ese momento —le indiqué.

			—¿Qué quieres decir? 

			—Pues que en la cama o mientras estás enrollándote con alguien puedes decir o hacer cosas que quizá no siempre coinciden con lo que piensas. Para que me entiendas, puede decirte que eres suya porque en ese momento de tanta intensidad así lo siente. Lo jodido es que lo diga en otros contextos.

			—Exacto —confirmó Sergio y Erika se volvió hacia él—. Si te lo dice en plan celoso o en plan no quiero que hagas esto o lo otro, eso sí que es un problema. 

			—Un gran problema —recalqué.

			—Sí, sí, lo sé. Y yo no soporto eso.

			—Quizá te has precipitado un poco, Erika —le dijo Sergio con cariño.

			—Es que al oírlo me ha puesto nerviosa. 

			—Pues es tan fácil como decirle qué es lo que no te gusta en el sexo —le dije yo.

			—¿Tú le has dicho a mi primo lo que no te va? 

			Me dio la risa al oír esa pregunta, menuda la prima. 

			—Tu primo es un profesional —le respondí entre risas. 

			—Erikaaa —le riñó Sergio para que no continuara por ahí.

			—Vale, vale, ya me voy. Creo que debería llamar a Ángel.

			—Creo que sí —le indiqué con un guiño.

			—Gracias, Luna. —Me dio un sonoro beso en la mejilla que me encantó—. Y otro para ti, primito. 

			Sergio le sonrió y seguidamente me miró a mí. Uf, era una de esas miradas que te llenaba el alma. Estaba colada por él. 
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			Miércoles, 13.30 h Edith en su casa

			Estaba acabando de colocar los cubiertos en la mesa. Aquella mañana mi madre me había dicho que quería que comiéramos juntas en casa y cuando le había preguntado el porqué me había respondido con un enigmático «Ya hablaremos después». 

			Me temía una mala noticia: que me dijera que estaba saliendo con Pablo o, peor aún, que estaba enamorada de él. A ver qué le decía yo... Porque era bastante fuerte que me hubiera tirado a Pablo en el despacho, pero más fuerte era que mi madre estuviera pillada por él. 

			¿Sería mi madre la razón del divorcio de Pablo? El muy cerdo había intentado hacerme creer que era por mí, cosa que no acababa de creerme. Pero esperaba que la charla con mi madre no tuviera relación con él. 

			—Ya estoy en casa, Edith.

			Ese tono cantarín me indicaba que mi madre estaba más contenta de lo normal. A mediodía solía ya tener el ceño fruncido después de haber batallado en varias reuniones y con varios clientes. 

			—Traigo la comida —dijo entrando en la cocina y sonriendo ampliamente. 

			Nada, ni una arruga en la frente. 

			—Huele bien —le dije un poco aturdida.

			Me sentía como cuando era una cría y sabía que la había pifiado a base de bien. No había solución y me iban a pillar de un momento a otro. 

			—¿Te encuentras mal? Estás un poco pálida. —Su tono de preocupación me gustó, pero no podía dejar de sentirme mal. 

			—No, no, creo que solo es hambre. 

			—Seguro que no has comido nada desde el café de esta mañana. 

			—No he tenido tiempo —le dije mintiendo porque había comido un par de tostadas integrales a media mañana. 

			—El trabajo es importante, Edith, pero debes cuidarte.

			La miré unos segundos, alucinada. ¿Era esa mi madre? ¿En serio? ¿Me estaba diciendo que había algo por encima del trabajo? Que bajara Dios y lo viera porque yo no me lo podía creer. 

			Tragué un nudo que tenía en la garganta porque aquello era más grave de lo que había previsto en un primer momento. 

			—Esto está listo, a la mesa. 

			Mi madre me sirvió un trozo de bacalao al vapor y verduras varias cocinadas del mismo modo. Todo muy sano.

			Empezó ella la conversación y dejé que fluyera sin más, no quería ir al grano porque se suponía que yo no sabía nada sobre su relación con Pablo. Estuve casi toda la comida esperando el momento.

			—Edith, quería contarte una cosa importante para mí. Por eso te he pedido que comiéramos juntas y tranquilas en casa. 

			—Ajá. 

			—He conocido a alguien.

			Bueno... conocer ya lo conocía...

			—A alguien —repetí como una lela. 

			—Sí, a un hombre. Y hemos estado saliendo. 

			—¿Desde cuándo? 

			—Hace unos meses, exactamente seis. 

			¿¿¿Seis??? Madre mía, madre mía. El tema no pintaba nada bien. Eso era mucho tiempo, sobre todo para mi madre. 

			—Vale —atiné a decir intentando disimular mi malestar. 

			Sentía un sabor amargo al saber que llevaba tanto tiempo con Pablo y ser consciente de que nos lo habíamos tirado casi a la par. 

			(A pesar de que a Edith la ha caracterizado siempre la prudencia, la historia de Pablo es un claro indicativo de que no podemos encasillar a las personas en un único tipo de personalidad. Según la tipología concienzuda, la de Edith, ella jamás se habría liado con un hombre casado. Si a todo esto le sumamos que este hombre ha salido con su madre al mismo tiempo, para Edith es ya demasiado y dudo que sepa cómo encarar este nuevo problema.)

			—Empezamos con un café, después vinieron las llamadas y hemos salido a cenar a menudo. No he querido decírtelo antes porque quería estar segura, ya sabes cómo soy.

			Sí, perfectamente. Mi madre era una de aquellas mujeres que no salía con tipos. ¿Qué carajos le había dado Pablo? Aquello parecía una relación seria en toda regla, joder. 

			—Ya, ¿y quién es? —le pregunté casi por obligación, porque no me apetecía nada oír el nombre de Pablo. 

			—Pues es un hombre que sabe escuchar, agradable, divertido y con el que me lo paso genial. Se llama Marcos. 

			—¡¿Marcos?! —exclamé asombrada. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó fijando sus ojos en los míos.

			—Eh...

			—Edith. —El tono de mi madre no dejaba lugar a discusión. 

			—Es que... te vi con Pablo un día y pensé...

			—¿Pablo? ¡Bah! Pablo es un pulpo de los grandes. No se me pasaría nunca por la cabeza salir con un cerdo como él. Además, está casado. 

			Me encogí en la silla e intenté aparentar una normalidad que no sentía en aquel momento. 

			—Os vi besándoos —dije en un murmullo.

			—Lo que verías fue que me besó él y si dejé que lo hiciera fue porque habíamos bebido un poco. Pero Pablo no es mi tipo en absoluto. 

			—Eso pensé —comenté intentando sonreír—. Entonces, ¿Marcos? ¿Dónde lo conociste? 

			Mi madre relajó el gesto de nuevo y empezó a responder a todas mis preguntas con un entusiasmo que hacía años que no le veía. Realmente estaba pillada por ese hombre y me alegré por ella. También me alegré mucho al saber que no se trataba de Pablo. Otro problema menos... 

			Ahora ya me podía concentrar en buscar el regalo perfecto para Martín. Él no quería regalos, pero yo quería hacerle algo especial, pero ¿el qué? ¿Qué podía necesitar un chico soltero que tenía de todo? 

			En ese momento sonó el móvil y vi que era Noa. 

			—¿Hola?

			—Hola, Edith. Hemos quedado para tomar un café en el bar dentro de una hora. ¿Cómo lo tienes?

			—¿Pasa algo? —pregunté sabiendo que era extraño que quedáramos a esa hora. 

			—Pe tiene que hablar con Luna de un asunto delicado. No sé mucho más porque me ha enviado un mensaje de WhatsApp. 

			—Vaya... Pues sí, sí. Allí estaré. 

			¿Asunto delicado? ¿Qué podía ser? Seguro que era algo importante, de lo contrario Noa no me hubiera llamado. De vez en cuando había alguna crisis entre nosotras, pero solían ser malentendidos que solucionábamos siempre charlando las cuatro. Era la mejor manera de que no hubiera malos rollos y de evitar que las cosas quedaran a medias o de que no se hablara abiertamente del problema. Y ya se sabe: no siempre coincide lo que dices con lo que los demás entienden. 

			A nosotras nos funcionaba este sistema porque siempre habíamos llegado a la misma conclusión: no actuábamos de mala fe, pero a veces era necesario empatizar un poco más. Teníamos tantas cosas en la cabeza y tanto que hacer que en ocasiones se nos olvidaba que no éramos el ombligo del mundo. En esas charlas nos dábamos cuenta de que las demás tenían otras versiones, otros pensamientos, otros sentimientos y otras formas de ver las cosas. Y era necesario saberlo y no quedarse con el recelo de no haberlo comentado. 

			En esa charla era Pe quien debía hablar con Luna, pero Noa y yo estaríamos allí para mediar en lo que fuera necesario. Yo era una experta en darle un toque objetivo a las cosas, algo muy necesario en mi trabajo como abogada. Y Noa era el raciocinio personificado, con lo cual formábamos un buen equipo. 

			El teléfono sonó de nuevo y sonreí al ver que era Martín. 

			—Hola, nena. 

			—Holaaa...

			Mi madre me miró soltando una risa y yo solté otra. 

			—¿Te ríes de mí? —preguntó bromeando Martín. 

			—No, más bien de mí y de mi tono. 

			—Pues a mí me encanta tu voz. Me pones cardíaco. 

			—¿En serio? 

			Me subieron los colores al oírlo y me fui a mi habitación. No era necesario que mi madre se diera cuenta de según qué. 

			—¡Edith, yo me voy! —exclamó mi madre. 

			—Un segundo —le indiqué a Martín y me aparté del móvil—. Vale, mamá, nos vemos luego. 

			—Sí, adiós. 

			Oí que cerraba la puerta y me tumbé en la cama. 

			—Toda tuya —le dije a Martín contenta. 

			—¿Estaba tu madre ahí? —preguntó más serio. 

			—Sí, hemos comido juntas. Quería explicarme que sale con un tipo. 

			—Ajá, y veo que te parece genial.

			Si él supiera... Una sombra volvió a pasar por mi mente: ¿debería decirle a Martín que me había estado liando con un compañero del bufete? Con Pablo, concretamente.

			—Sí, sí, me alegro por ella. Por supuesto. 

			—Oye, ¿cenamos juntos? ¿En mi piso? 

			—Perfecto, ¿qué quieres que lleve? 

			—Contigo tengo más que suficiente.

			—¿Vas a comerme? 

			—No me pongas malo, Edith...

			—¿Yo? Si soy muy inocente...

			Me reí y Martín se unió a mis risas. Me encantaba todo de él, pero sobre todo me gustaba su sentido del humor. 

			—Cualquier día te digo lo inocente que me pareces. 

			—¿Cómo me lo vas a decir?

			Me gustaba provocarlo porque Martín era como un polvorín. 

			—Dame cinco minutos y te llamo.

			Colgó y durante esos minutos me preparé para ir al bar con las chicas. Tenía mucha curiosidad por saber qué tenía que decirle Penélope a Luna porque no tenía ni idea ni encontraba conexión alguna. 

			En ese momento sonó el timbre de la puerta y me quedé con la boca abierta al ver quién era. ¿Pablo? 

			—Eh... mi madre no está. 

			—No vengo a ver a tu madre. 

			Joder...
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			Miércoles, 16.30 h Pe en el bar

			Fui la primera en llegar, como casi siempre. Había cambiado bastante en las últimas semanas, pero había cosas que estaban bien arraigadas en mí y ser puntual era una de ellas. También lo era saber escuchar y dar segundas oportunidades. Por eso mismo, cuando aquel lunes, nada más irse Noa, Hugo llamó al timbre de mi casa, le abrí la puerta. 

			—¡Eh, loca! ¿Eso de ser la primera es un reto personal? —Noa me dio dos besos sonriendo, pero no se sentó—. Todavía faltan quince minutos largos.

			—¿Y tú vienes tan pronto para ver a alguien en concreto?

			—Tengo que devolverle un par de libros.

			—Ya, ya...

			Nos reímos ambas y la insté a que se fuera a hablar con Enzo, que estaba libre en ese momento. 

			La seguí observando con disimulo y me di cuenta de que aquel par estaban muy pillados el uno por el otro: solo hacía falta ver cómo se miraban, esas cosas se notaban. 

			Bajé la vista porque no quería parecer una voyeur y dirigí mi mirada hacia la puerta, con ganas de que llegaran Luna y Edith. Estaba segura de que Luna sería la última. Sonreí al pensar en ella porque había hablado con Hugo y había quedado todo aclarado. 

			Es cierta aquella frase que dice que no todo es lo que parece. La de veces que se la había oído a mi madre y la de veces que había comprobado que era cierta, pero cuando los astros se alineaban de mala manera era complicado pensar con claridad. Y eso era lo que me había ocurrido con Hugo. Todo apuntaba a que él era el chico con el que Luna tenía sexo telefónico, pero...

			—¡Eh! —Edith apareció de repente de la nada.

			—¡Ostras, tía! ¡Qué susto!

			Mi amiga se rio con ganas al ver mi cara. 

			—¿Dónde estabas? ¿Soñando con el surfero? 

			—Es bombero, como Martín —le dije sonriendo.

			—Bombero, surfero, rockero... ¿qué más da? Están todos buenos. 

			Edith se sentó y me miró estudiando mis ojos. 

			—¿Todo bien? —preguntó cambiando radicalmente de tema. 

			—¿Tú qué crees, abogada? 

			Edith sabía leer mejor que nadie los rostros de la gente. Nos divertíamos mucho con ella cuando salíamos a cenar y empezaba a hacer suposiciones de las suyas sobre la gente que nos rodeaba: esta pareja está rompiendo ahora mismo; ese señor quiere decirle a su mujer que la engaña, pero no sabe cómo; esa chica quiere explicarle a su chico que tiene una sorpresa para él; esa pareja acaban juntos casi seguro... No sabíamos nunca si acertaba o no, pero reír nos reíamos mucho con ella y sus historias locas. 

			La verdad era que cuando te observaba con ojos de abogada intimidaba bastante y al final contabas lo que te ocurría en ese momento. 

			—Pues te veo genial, eso es lo que creo. 

			—Es que estoy genial —le dije sonriendo—. ¿Y tú? ¿Algún caso no resuelto?

			Edith parecía preocupada. 

			—Eso mismo, pero nada importante. 

			Justo en ese momento entró Luna, con el móvil pegado a la oreja y riendo a carcajada limpia. 

			—Ya estamos todas —dije. 

			—¿Y Noa? 

			—Creo que se está dando el lote en los baños. 

			Edith abrió los ojos y se echó a reír. 

			—Te dejo, Sergio. Un beso-morreo para ti. —Luna se sentó a la mesa y nos sonrió ampliamente—. Qué guapas y risueñas estáis.

			—Yo también quiero un beso-morreo —le comenté bromeando a Luna. 

			Nos reímos las tres y en ese momento apareció Noa. 

			—¡Vaya! ¡Si estabas aquí! —exclamó Luna sorprendida al verla.

			—Tenía que darle unos libros a Enzo. 

			—¿Libros de anatomía? —preguntó Edith riendo. 

			Nos unimos a sus risas y Noa se sentó al tiempo que ponía los ojos en blanco.

			—Estáis todas muy graciosas. 

			—Estamos de muy buen humor —le indiqué con un guiño.

			Noa me miró extrañada, como si no me entendiera y entonces caí en la cuenta de que no había hablado más con ella sobre Hugo. Noa no solía meterse en nuestros asuntos a menos que le pidiéramos ayuda. Ella siempre dejaba espacio para que pensáramos en la mejor solución. No habían transcurrido ni dos días desde que habíamos hablado de él. 

			—Bueno, chicas... —Capté la atención de las tres en un segundo y las miré una a una con una gran sonrisa en los labios—. Tengo que explicaros algo. 

			—Adelante —comentó Noa apoyando la espalda en la silla. 

			—El lunes tuve una discusión con Hugo...

			Les expliqué al detalle qué había ocurrido y cuando llegué al tema del sexo telefónico Luna se llevó una mano a la boca. 

			—No me interrumpáis, que hay más —les dije muy tranquila—. Después de hablar con Noa, Hugo subió al piso para aclarar el tema. 

			—¿Qué tenía que aclarar? —preguntó Edith, que parecía un poco mosqueada. 

			Puse el dedo índice en mis labios, indicándole que no hablara y ella asintió. 

			—Me dijo que se había quedado de piedra cuando yo lo llamé por ese nombre porque él conocía a M. P. Sabía que tenía una foto de un balón en el perfil como él, pero no era la misma. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Noa con interés.

			—No era la misma pelota...

			—¿Era del Real Madrid pero de otro modelo? —me cortó Noa muy sorprendida. 

			—Eso me dijo él, aunque la única que me lo puede corroborar es Luna. Hugo me enseñó la foto que tenía él en su móvil hasta ese momento.

			Las tres la miramos y ella sacó el móvil como un cohete.

			—Antes de nada os diré que le creí. Me aseguró que él no era ese chico y que lo que realmente había pensado era que yo tenía sexo telefónico con M. P., a quien conoce, claro —aclaré bajando el tono. 

			Luna me miró a los ojos mientras desbloqueaba el móvil. 

			—Joder, el mundo no es un puto pañuelo, el mundo es una minipegatina de esas que usan los niños. 

			Nos reímos por su expresión y Luna me pasó el teléfono para que viera la pelota que usaba aquel chico de perfil.

			—Bien, no es la misma. 

			—Precisamente M. P. me llamó ayer por la noche, con un catarro del cincuenta. Estaba con Sergio y le dije que habíamos terminado. 

			Y ayer por la noche Hugo estaba conmigo. No necesitaba más pruebas porque yo ya le había creído desde el primer momento. Hugo me transmitía una confianza extraña y sabía que no me iba a mentir en algo así de importante, sobre todo sabiendo que me era muy fácil descubrir la verdad a través de mi amiga. 

			Vi que Noa suspiraba más tranquila y nos sonreímos. Al final, como en muchas ocasiones, todo había sido un malentendido. Hugo se había quedado de piedra al verme salir por la puerta porque había entendido que yo tenía sexo telefónico con ese chico. Y es que ese chico era su propio hermano...

			—¿Y ahora puedo saber quién es el susodicho o es mejor que no lo sepa? —preguntó Luna con rapidez.

			—Creo que deberías dejarlo estar —comentó Noa con su habitual lógica aplastante.

			Era la mejor opción, pero si Luna quería saber quién era no podía negar su deseo.

			Luna se quedó callada unos segundos. 

			—Sí, tienes razón. No me importa quién es ni quiero sentirme incómoda ante esa persona, si es que la conozco, claro.

			Luna me miró esperando que le dijera algo, pero alcé las cejas y cambié de tema al instante.

			—Tengo algo más que deciros.

			—¿Más broncas con Hugo? —preguntó Edith bromeando. 

			—No, no. Después de solucionar aquello Hugo se quedó en el piso y...

			—Y te lamió entera como si fueras un helado de chocolateee. —Luna hizo un gesto obsceno tras decir aquello y nosotras nos reímos con ella.

			—No voy a explicarte lo bien dotado que está —comenté riendo todavía. 

			—¡Madre mía! —exclamó Edith al oírme decir aquello. 

			—Bueno, ahora en serio. Hugo me ha pedido que vivamos juntos.

			Las miré un poco asustada porque temía que me dijeran lo que decía mi parte razonable: es demasiado pronto, Pe. Lo malo era que mi parte alocada, que hasta entonces estaba dormida, me pedía guerra y me exigía que me tirara a la piscina. ¡La vida son dos días, joder!

			—Cuando dices juntos te refieres a juntos, ¿no? —Edith unió los dedos índices. 

			—Muy juntos —respondí en un murmullo. 

			—¡Hostia! Hugo es como un jodido Audi TT, corre como un demonio. Pero oye, que a mí me parece estupendo —comentó Luna antes de tomar el último sorbo de café. 

			Miré a Noa, esperando su veredicto. Me importaba realmente lo que pensaran Luna y Edith, pero Noa... Noa era especial y sabía que me diría lo que pensaba de verdad, aunque doliera. 

			—¿Quieres mi opinión? —preguntó más seria.

			—Claro, quiero saber lo que opináis las tres.

			—Creo que es decisión tuya y que deberías hacer un poco lo que te pide el cuerpo. Llevas mucho tiempo ofreciendo tus deseos a otras personas, o más concretamente a tu ex, así que ahora deberías ser muy muy muy egoísta. Sin pensar en nadie. Ni en tus padres, ni en nosotras ni en nadie. 

			—Exacto —añadió Edith demasiado pensativa. 

			—¿Tú qué quieres? —me preguntó Luna. 

			—Pues me encantaría vivir con Hugo, ya no somos unos críos y cuando no está a mi lado lo echo de menos. Creía que lo correcto era dejar pasar un tiempo, pero ahora me pregunto para qué. Tengo claros mis sentimientos y no veo por qué tengo que esperar.

			(Aquello sí que era un cambio radical en Penélope. Aquella chica que lo quería tener siempre todo bien atado antes de dar un paso había desaparecido por completo.)

			—Pues entonces deja de pensar que es demasiado pronto. ¿Quién dice cuándo hay que dar el paso? —Noa dejó la pregunta al aire. 

			—Eso es, tú a tu rollo, Pe —me ordenó Luna con su habitual sonrisa. 

			—Y nosotras te apoyaremos en todo, ya lo sabes. —Edith puso su mano sobre la mía y Luna y Noa la imitaron. 

			Sentí un cosquilleo en la cabeza y es que las quería a morir a las tres. No podía tener mejores amigas que ellas. No me decían qué debía hacer, sino que me ofrecían su amistad incondicional. Sabían que yo siempre temía equivocarme y que la decisión de vivir con Hugo era algo exageradamente precipitado para mi manera de ser. Pero quería estar con él, quería levantarme por la mañana con su sonrisa y me apetecía muchísimo dormir abrazada cada noche a su espalda. 

			Estaba enamorada y podía estar equivocándome al dar ese paso, pero allí estarían ellas, para ofrecerme todo su apoyo y su cariño. ¿Cómo no quererlas? Desde que me había separado de Ricardo me sentía más cerca de las tres, me habían demostrado que estaban muy pendientes de mí y que yo les importaba de verdad. 

			Luna siempre estaba encima. Edith me demostraba su preocupación constantemente. Y Noa no dudaba en salir de su casa corriendo para venir a mi lado. 

			¿Qué más podía pedir? Eso era la amistad, estar ahí en lo bueno y en lo malo. Sobre todo, en lo malo. 
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			Jueves, 20.30 h Noa en su casa

			Llevaba preparada más de media hora y todavía faltaba otra media hora para las nueve. Esta vez no iba a llegar mucho antes, no me apetecía morderme las uñas en medio de la calle, pensando que quizá no vendría. Prefería llegar puntual y que me esperara él. 

			Mientras me duchaba estuve tentada de mandarle un mensaje para decirle que no podía ir a la cena: a veces es mejor retirarse antes de que te caiga un buen cubo de agua fría encima. Pero una parte de mí estaba segura de que Enzo acudiría a la cita.

			¿Una cita? Madre mía, solo de pensarlo me entraban mil mareos. Había salido a cenar con chicos, por supuesto, pero siempre había sido algo más bien informal y casi fortuito. Cena, copa y cama. ¿Sería ese el final de esta noche? Estaba demasiado nerviosa y temía meter la pata con él. No me gustaba nada sentirme de aquel modo porque yo solía ser mucho más segura y, es más, me gustaba llevar el mando. Pero con Enzo nada era como siempre... y no sabía si gritar de emoción o esconderme bajo la cama. Aquellos sentimientos encontrados podían conmigo y al final tuve que darme una hostia mental para serenarme un poco. 

			Cuando faltaban cinco minutos para las nueve salí de casa ante la mirada burlona de mis padres. Les dije adiós riendo y es que estaba de muy buen humor. Enzo tenía un efecto positivo en mí, eso estaba claro. Incluso mi madre me lo había comentado y yo la había ignorado indicándole con un gesto que se dejara de tonterías. Pero la verdad era que sentía algo por Enzo que no había sentido antes y esos sentimientos novedosos provocaban que estuviera más eufórica y contenta. 

			Al girar la esquina crucé los dedos mentalmente: debería estar allí ya, de lo contrario sería una mala señal porque eran las nueve menos un minuto. 

			Y allí estaba. 

			Apoyado en la pared, con sus vaqueros desgastados, una camiseta negra, las Munich oscuras y una chaqueta en la otra mano. Estaba mirando el móvil un poco serio y aproveché para admirar sus facciones mientras me acercaba. 

			Justo antes de llegar levantó la cabeza y me miró a los ojos fijamente. Sonreímos al mismo tiempo y acercamos nuestros rostros para darnos dos besos suaves. 

			—Has venido —dijo con voz ronca.

			—Eso tú —le repliqué bromeando.

			—Pensaba que te tomarías la revancha. 

			—No soy tan mala, aunque he pensado en decirte que no podía venir.

			—¿Ah sí? —preguntó divertido—. ¿Con qué excusa? 

			—Que había empezado a hacer dieta y que no podía cenar contigo.

			Le dije lo primero que me pasó por la cabeza porque no había llegado a pensar en esa excusa falsa. Enzo se rio con ganas. 

			—Mal, mal. No hubiera colado. Primero porque no necesitas hacer dieta, a la vista está... 

			Alzó las cejas un par de veces y me reí por su expresión.

			—Y segundo —añadió con una gran sonrisa—, porque aquí hay platos de todo tipo, así que con ese pretexto te hubiera salido el tiro por la culata. 

			—Pues... te hubiera dicho que estaba enferma.

			—Hubiera ido a verte a tu casa.

			Nos reímos. 

			—¿Un viaje de última hora a Barcelona? 

			—¿Viaje de qué? 

			—Eh... 

			—Y te hubiera acompañado al aeropuerto o a la estación. 

			—Vale, tú ganas —le dije riendo.

			—Por supuesto, cenar contigo es todo un premio. 

			—¿Te estás burlando? 

			—Para nada. ¿Entramos? 

			Me ofreció el brazo y me agarré a él entre risas. Enzo era todo un personaje que lograba hacerme reír casi sin proponérselo. Me encantaba porque le salía natural, era un tipo gracioso y divertido sin pretender serlo. ¿Y había algo mejor que la risa? 

			Nos sentamos a la mesa con aquel mantel de color marfil y la pequeña maceta en el centro. Eché un vistazo rápido al local, que era bastante pequeño pero muy coqueto. 

			—¿Te gusta lo que ves? 

			Miré a Enzo y estuvimos unos segundos enredando nuestras miradas. 

			¿Se refería al restaurante o a él? 

			—Me gusta mucho —respondí sin bajar la mirada.

			Si algo había aprendido a lo largo de estos años era a ser una chica segura. Y quería seguir siéndolo. 

			Enzo sonrió ante mi respuesta. 

			—¿Leemos la carta o seguimos mirándonos? —preguntó divertido. 

			—Mirarnos está muy bien, pero te advierto que si no como algo me cambia un poco el humor.

			Enzo soltó una carcajada. 

			—Eres única —dijo entre risas.

			—Gracias, tú tampoco estás mal —repuse bromeando. 

			¡Madre mía!, ¡qué peligro tenía Enzo...! Me sentía muy a gusto y me comportaba tal y como yo era. No tenía que fingir nada ni ser otra persona y, además, le hacía reír. Aquello era bien extraño con una persona humana masculina y ahí estaba el peligro: podía enamorarme de ese chico... Y eso eran palabras mayores. Algo con lo que no contaba y que no me apetecía de momento. Pero ¿quién puede controlar los sentimientos? Podía pasar de él y no volver a salir juntos, pero... ¿era eso lo que deseaba? Para nada. Enzo era un chico distinto y para uno que encontraba interesante... 

			—¿Ya sabes lo que quieres? 

			Vale, no había leído nada con tanto pensamiento por mi cabeza. 

			—Pues... ¿has venido aquí antes? 

			—Sí, una vez.

			—¿Y? 

			—La compañía no era tan grata.

			Le hice una mueca y rio de nuevo.

			—Vine con Jordan.

			—Ajá.

			—Mi amigo quería invitar a una chica, pero como no sabía cómo se comía aquí, me hizo venir con él para estar seguro de que iba a quedar bien. 

			—Vaya, bonita pareja —le dije aguantando la risa. 

			—No te rías, esas cosas se hacen por los amigos. 

			—Claro, una cena romántica entre parejas. Me parece algo muy tierno. 

			—¿Te estás burlando? —preguntó ladeando la cabeza.

			—Para nadaaa —imité la respuesta que me había dado unos minutos antes cuando le había hecho esa misma pregunta y nos reímos de nuevo. 

			Mucha risita había allí...

			Al final logré leer la carta y pedimos una ensalada para compartir y un plato de pasta fresca para cada uno. 

			Durante la cena estuvimos charlando de nosotros y haciéndonos miles de preguntas hasta que Enzo se interesó por el trabajo del máster. 

			—Los primeros días pensé que eras escritora.

			—¿Escritora? 

			—Sí, pensaba que escuchabas música con los auriculares. Con tu cara de concentración me daba la impresión de que estabas escribiendo una novela. 

			Me reí por su ocurrencia. ¿Yo, escritora? 

			—¿Y quién te sacó de tu error? —le pregunté antes de beber. 

			—Eh... Sin querer un día vi lo que escribías...

			—¿Sin querer? —le pregunté sin acabar de creerlo. 

			Enzo y yo reímos al mismo tiempo. 

			—Vale, sí, me moría por saber qué te tenía tan entretenida. 

			—¿Y?

			—Te leí por encima del hombro, con tanto disimulo que no te diste cuenta. Vi que era un trabajo de psicología y no quise ser indiscreto.

			—¿Así que me espiabas? 

			—A todas horas —respondió de inmediato, con lo cual volvimos a sonreír. 

			—Te lo perdono porque yo hubiera hecho lo mismo.

			—Lo sé, no me quitabas el ojo de encima. 

			—No exageres —le repliqué riendo—. Pero es verdad que sentía curiosidad por ti. 

			—¿Y ese trabajo sobre tus amigas? ¿Es solo curiosidad?

			Le expliqué largo y tendido de qué iba aquel trabajo y me escuchó con atención. Mostraba interés en lo que le iba explicando sobre las diferentes personalidades y me fue haciendo diversas preguntas que respondí entusiasmada. Cuanto más lo conocía más me gustaba...

			—¿Y lo podrán leer? 

			—Sí, claro, cuando lo termine. 

			—Después podrías hacer otro sobre mí. —Alzó una ceja y ensanchó su sonrisa. 

			—No sabría cómo clasificarte, me tienes un poco desconcertada. 

			—¿Y eso? 

			—Ahora tendría que decir la típica frase de las películas: no he conocido a nadie como tú. 

			Nos reímos de nuevo. Me encantaba que Enzo entendiera mi sentido del humor a la perfección. 

			—¿Y la verdad es que...? —preguntó insistiendo. 

			Lo miré unos segundos antes de responder. 

			No quería decirle lo que me hacía sentir, no me gustaba mostrar todas mis cartas tan pronto.

			(Era mejor reservar según qué sentimientos porque si los dejabas en manos equivocadas podían partirte en dos y yo todavía no conocía bien a Enzo. No terminaba de fiarme del todo debido a mi manera de ser.)

			—La verdad es que me has sorprendido. Creía que eras un creído de esos que van tirando la caña a todo el mundo y parece ser que no es el caso. 

			—Vaya, por lo visto ambos estábamos un poco equivocados. Yo creía que eras una devorahombres. 

			Risas y más risas... 

			Y es que charlar de algo serio con Enzo no implicaba dejar a un lado el buen humor. Al contrario, éramos capaces de ser sinceros el uno con el otro dándole ese toque divertido que hacía menos complicado confiar algo. 

			Estaba claro que Enzo iba ganando puntos ante mis ojos, pero también era evidente que mi cuerpo quería estar con él, porque ante un simple roce sentía un calor exagerado. 

			Me rozó la espalda con su mano al salir del restaurante y se me erizó el vello. 

			—¿Todo bien? —me susurró en el oído. 

			—Todo genial —respondí volviendo mi rostro hacia él.

			La distancia entre nuestros labios era mínima, pero por lo visto seguíamos jugando a ver quién se rendía antes porque ninguno de los dos dio el paso. 

			—¿Una copa? —preguntó igual de cerca.

			Me volví para seguir andando. 

			—No sé, me duele un poco la cabeza.

			Enzo se colocó frente a mí en un momento. 

			—¿No te encuentras bien? 

			Su mano se colocó en mi frente y yo la olisqueé con una sonrisa. 

			—Ay, doctor, no sé qué tengo. 

			Mi tono fue descaradamente burlón y Enzo me miró a los ojos para asegurarse de que bromeaba. Sonrió al comprobarlo. 

			—Creo que usted tiene cuentitis —dijo en un tono severo. 

			—¿Y eso es grave? 

			—Depende de dónde le duela —contestó siguiendo con aquella tontería—. ¿Le duele aquí? —Su mano envolvió mi cuello con suavidad y abrí los ojos unos segundos ante el escalofrío que recorrió mi columna. 

			—Un poco —respondí en un susurro que provocó una de sus sonrisas de medio lado. 

			—Veamos... 

			Acarició mi piel y su mano subió despacio hacia mi rostro. Resiguió mis labios con el pulgar y los entreabrí, sorprendida. 

			Madre mía... Todas aquellas sensaciones que subían y bajaban por mi cuerpo me eran bastante desconocidas porque con otro chico hubiera estado analizando el recorrido de aquel dedo quitándole toda la gracia al asunto. 

			—Creo que estos labios necesitan hidratación... Déjeme que los vea de cerca...

			Su tono de doctor serio combinado con esa sensualidad que desprendía me estaban poniendo a mil. Tragué saliva y no dije nada para no soltar alguna barbaridad del tipo «vamos a tu casa y...».

			—Pues sí, lo que yo decía. 

			Sus ojos estaban junto a mis labios y suspiré sin querer. 

			—¿Falta de aire? —preguntó mirándome desde allí antes de volver a su posición. 

			Negué con la cabeza y me lamí los labios. Él seguía jugando conmigo, pero yo me había rendido: sentir sus caricias era superior a mí.

			—Creo que sí, que esto es grave —afirmó alzando mi rostro hacia él—. ¿Noa? 

			—¿Mmm?

			—Voy a recetarte algo...

			Juntó sus labios con los míos y mi respiración se detuvo durante esos segundos hasta que sus dientes cogieron con suavidad mi labio inferior. 

			Solté el aire con un leve gemido. 

			—Joder... Noa...

			No, no estaba jugando a provocarlo, aquello me lo estaba provocando él solito. 
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			Viernes, 01.00 h Luna en Mistic

			Estaba rodeada de los amigos de Sergio en aquella enorme discoteca y sentía como si los conociera de toda la vida. Andrea, la mujer de Víctor, era un encanto de chica y estaba tan pendiente de mí como Sergio. Aunque estuviera al otro lado de su grupo de amigos me tenía controlada. Me hacía gracia que me siguiera con la mirada de aquella manera porque no era un tipo celoso. Supuse que quería saber que estaba a gusto. 

			—Nunca lo había visto así —me dijo Víctor, que en ese momento estaba a mi lado. 

			Lo miré sonriendo. 

			—¿Y eso es bueno o malo? —le pregunté acercándome a él.

			Era complicado hablar con normalidad en aquella discoteca. 

			—Yo estoy casado y feliz, así que... ¿qué te voy a decir yo? Me alegro por Sergio y espero que seáis muy felices.

			Me sorprendió que Víctor diera por hecho que su amigo y yo íbamos a vivir una larga historia de amor porque ni yo sabía cómo acabaríamos. ¿Y quién lo sabía? 

			—Gracias por tu bendición —le dije divertida. 

			—Amén, hermana.

			Nos reímos los dos y observé a Sergio mientras hablaba con su amigo Álex. Me había explicado por encima que habían estado un tiempo sin verse porque el susodicho estuvo malmetiéndose en la relación de Víctor y Andrea. Toda una historia para una novela, vamos. 

			—Todos nos equivocamos de vez en cuando —comentó Víctor siguiendo mi mirada. 

			—¿Eres adivino o algo así? —le pregunté abriendo los ojos.

			¿Tan predecible era?

			—¡Qué va! Tengo intuición femenina de esa. 

			Me reí porque lo decía en serio. 

			—O eso me dice siempre Andrea. Además, lo raro sería que Sergio no te hubiera comentado nada. Fue un palo para nosotros. 

			—Ya...

			—Como también lo fue lo de tu hermano. 

			Nos miramos a los ojos unos segundos. Imaginaba que todos sus amigos sabían el pasado que compartíamos.

			—Perdona, no quería meterme donde no me llaman, aunque es mi especialidad.

			—No, no pasa nada. 

			Tragué para deshacer un nudo que había aparecido en mi garganta de repente. Que un desconocido hablara de aquel tema implicaba una realidad que a mí me costaba aceptar. Sabía que mi hermano estaba muerto, por supuesto, pero era algo tan mío que no estaba acostumbrada a hablarlo con cualquiera. 

			De pronto sentí una mano en mi cintura y al volverme me encontré los ojos de Sergio, que mostraban preocupación.

			—¿Estás bien? —preguntó susurrando en mi oído. 

			—Sí... sí... 

			—¿Salimos? Necesito un poco de aire —me indicó sonriendo levemente. 

			Estaba claro que la que necesitaba el aire era yo y suspiré aliviada. 

			Una vez fuera Sergio me observó con detenimiento.

			—¿Estás mejor? 

			—Sí, gracias —respondí sonriendo. 

			—¿Ha sido algún recuerdo? —preguntó interesándose. 

			—Eh... No, Víctor ha sacado el tema.

			—¿Víctor? Joder.

			—No le culpes, lo ha comentado con total normalidad. Como debería ser después de tantos años —dije en un tono apenas audible. 

			—Luna, yo sigo echándolo de menos. No quiero ni imaginar lo que sientes tú. No te fustigues por eso. 

			Sergio me abrazó envolviendo todo mi cuerpo con el suyo y me sentí infinitamente mejor. 

			En ese momento vi claro que quería estar con él en serio, que me gustaba de verdad y que mis sentimientos empezaban a ser más fuertes. Cerré los ojos y me dejé mecer hasta que nos separamos despacio. 

			—¿Bien?

			—Perfectamente bien.

			Y era cierto. Con Sergio el agobio se me había pasado en un plis plas. 

			—¿Quieres que nos vayamos? —preguntó.

			—No, no... 

			Me pareció ver a... Joder, ¿ese era Enzo? Sí, lo era. 

			Lo seguí con la mirada, ignorando completamente a Sergio. ¿No se suponía que estaba con Noa aquella noche? Entró en la discoteca solo. ¿Qué hacía en esa discoteca y sin mi amiga?

			—¿Luna? 

			—¿Eh? Perdona, me ha parecido ver a un amigo de Noa. ¿Entramos? 

			—A sus órdenes.

			Volvimos dentro y busqué con los ojos a Enzo, algo bastante complicado teniendo en cuenta que había mucha gente. Era jueves pero aquella discoteca estaba de moda y siempre estaba llena. 

			—¿Buscas al chico del bar? ¿A Enzo? —preguntó Sergio a mi espalda.

			Me volví para sonreírle y afirmar con la cabeza. 

			—Lo acabo de ver con otro chico y dos chicas. 

			—¿Dónde? —le pregunté deteniendo el paso. 

			Sergio me cogió de la mano y me volvió hacia Enzo. 

			Estaba a un lado de la pista principal, abrazado a su amigo Jordan y parecía que aquellas dos chicas se reían mucho con ellos. 

			¿Qué había pasado entre Noa y Enzo? ¿Se habían peleado de nuevo? Pues viendo aquella estampa estaba casi segura de que sí. ¿Y si Enzo la había dejado plantada? Entonces la que lo mandaría a paseo sería yo porque una vez podía ocurrir, pero dos...

			Una de aquellas chicas se acercó a Enzo y se agarró a su cuello. Esperé a que él se la quitara de encima, pero no parecía molestarle demasiado. 

			Joder, con el camarero...

			Di un paso para ir hacia él, pero Sergio me cogió de la mano. 

			—¿Y si no es lo que parece? 

			Lo miré unos segundos, indecisa. 

			—¿Y si lo es?

			—¿Qué vas a decirle? 

			Sergio tenía razón: yo no sabía qué había ocurrido entre aquellos dos. ¿Qué podía decirle?

			Pero podía saludarlo, eso sí. Y así sabría que lo había visto. 

			—Quiero decirle hola, simplemente. 

			Sergio lo captó a la primera y asintió con la cabeza antes de acercarnos a Enzo y sus amigos. Me planté delante de él y lo miré sorprendida, como si no supiera que estaba allí. 

			(Luna y su espontaneidad... me encantas, loca.)

			—¡Hombre, Enzo! ¿Qué tal?

			Enzo sí se sorprendió al verme, pero continuó con su sonrisa perenne. 

			—¡Eh, Luna! Qué casualidad.

			—De la buena —le repliqué en un tono irónico nivel diez.

			—Sirenaaa... —Jordan me miró intentando no trastabillar, pero Enzo tuvo que cogerlo para que no cayera. 

			Las dos chicas rieron y yo alcé las cejas al no encontrarle la gracia. 

			—Lleva un buen pedal —comentó Enzo mirando por encima de mi hombro—. ¿Has visto a Noa? 

			—¿A Noa? —pregunté sin saber si lo había oído bien.

			—Noaaa, ¿dónde estás, Noaaa? —Jordan seguía a su rollo y aquel par de chicas continuaron riendo. 

			—Hemos cogido mi coche y la he dejado aparcando mientras yo venía a por Jordan. Sandra y Trini me han llamado para que lo recogiera, no se aguanta de pie. Voy a llevarlo a su casa.

			Miré de nuevo a aquellas dos chicas y en ese preciso momento vi cómo se besaban con ganas. Vale, me había equivocado con Enzo. 

			—A ver, prima, deja de darte el lote y dame las llaves del coche de Jordan —le ordenó Enzo más serio.

			Una de ellas, la más bajita, le pasó unas llaves.

			—¿Te echamos una mano? —preguntó Sergio con amabilidad. 

			—Os lo agradezco, ¿puedes llamar a Noa? —me preguntó a mí. 

			—Sí, claro. 

			Salimos los cuatro de allí buscando con la mirada a Noa, pero con tanta gente era complicado. 

			La llamé en cuanto pisé la calle, pero no me cogió el teléfono. Si estaba dentro de la discoteca iba a ser difícil que oyera el móvil. 

			—El coche de Jordan es aquel —me indicó Enzo mientras llevaba a su amigo hacia él.

			Volví a llamar a Noa por si acaso salía justo en ese momento de la discoteca. 

			—¿Quién coño es? —Abrí los ojos al oír una voz masculina a través de mi teléfono y miré el móvil para ver si había marcado el número de mi amiga.

			Sí, ese era el contacto de Noa. 

			—¿Quién coño eres tú? —pregunté mosqueada.

			¿Le habrían robado el móvil? 

			—Mujer, cuidado con esa boca. Las féminas no hablan de ese modo.

			¿Y este de dónde había salido? 

			—Yo hablo como quiero y ahora me vas a decir qué haces con el teléfono de mi amiga. 

			—¿Y si no te lo digo? ¿Vas a venir a buscarme? 

			Menudo gilipollas. 

			—¿Le has robado el móvil?

			—¡Qué dices, mujer! Este teléfono estaba al lado de mi coche y lo he recogido del suelo. ¿Tengo pinta de ladrón o qué coño te pasa? 

			¡Por Dios! Me había tocado el tonto de turno. 

			—No sé qué pintas tienes porque no te veo. 

			—No, claro. Pero por el tono de voz puedes intuirlo. 

			Resoplé y Sergio hizo un gesto con la mano: me estaba pidiendo que le pasara el móvil. Por el bien de mi salud mental se lo di. 

			—Hola, soy un amigo. ¿Podemos recuperar el móvil?... ¿A la derecha? 

			Vi cómo Sergio se volvía hacia su derecha y seguí su mirada: había un tipo alto y muy delgado apoyado en un coche y hablando por teléfono. ¿Era él? La madre que lo parió. 

			—Sí, sí, te veo —afirmó Sergio indicándome con la cabeza que fuéramos hacia él—. Claro, muchas gracias. Sí... otro podría haber robado el móvil o liarla parda con él...

			Sergio le iba siguiendo el hilo a aquel chalado mientras nos acercábamos a él. En cuanto nos plantamos delante Sergio colgó y el chico nos miró atentos. 

			—¿Qué queréis? 

			—Soy Sergio, estabas hablando conmigo ahora mismo. 

			—No conozco a ningún Sergio. 

			—A ver, tío, o nos das el móvil de mi amiga o aquí se lía una gorda —le dije yo, cansada de tanta tontería. 

			—Mujer, relájate. Ya le he dicho a tu amigo que necesitas unas vacaciones.

			Sergio se adelantó un paso, impidiendo así que me encarara a ese tipo raro. 

			—Por favor, ¿puedes darnos el móvil? Estoy seguro de que mi amiga te estará eternamente agradecida. No hay muchas personas como tú, estoy seguro de que otro habría desmontado el móvil para venderlo a piezas. 

			—Eso mismo pensaba yo —comentó aquel personaje con mucho orgullo. 

			Realmente no estaba bien de la cabeza y me sorprendió el temple de Sergio. ¿De dónde sacaba toda aquella psicología y aquella calma? Yo estaba de los nervios y él parecía la persona más tranquila del mundo. 

			Sergio le sonrió y aquel tipo le pasó el móvil sin rechistar. 

			—Un millón de gracias. 

			—Un millón de nadas. 

			Al volvernos Sergio me pasó el móvil y lo miré extrañada. Era raro que Noa hubiera perdido el teléfono, aunque todo podía ser. 

			—Menudo espécimen...

			Sergio soltó una carcajada. 

			—Se nota que no trabajas de cara al público. De estos yo he visto ya unos cuantos. 

			—¡Venga ya! Será por culpa de las drogas porque eso no es normal. 

			—No te digo que no —comentó en un tono más flojo. 

			Nos acercamos al coche de Jordan y vimos que dormía como un lirón en el asiento del copiloto mientras Enzo miraba algo en el móvil en ese momento. 

			—Joder... ¿Qué carajos es esto? 

			Me acerqué a él y me mostró la pantalla. 

			Era una foto en la que se veía a Noa besando a un tío en uno de los reservados de la discoteca. 
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			Viernes, 05.30 h Edith en su casa

			Miré el reloj de nuevo. Eran las cinco y media de la mañana y no podía dormir. Encima era el cumpleaños de Martín y tenía un mal rollo en el cuerpo que no me aguantaba.

			El miércoles había estado con las chicas en el bar, pero había intentado disimular aquel runrún que tenía en mi cabeza. Aquel runrún que tenía nombre y apellidos, que hasta hacía poco me lo tiraba en su despacho y que se había presentado en mi casa. Le había dicho que tenía prisa y que no podía hablar con él. 

			—Cuando regreses hablamos.

			—No sé a qué hora regresaré.

			—Tranquila, te espero en el coche. 

			No supe mandarlo a la mierda, y es lo que tendría que haber hecho porque cuando volví del bar a casa allí seguía. En su coche. 

			Salió nada más verme y no me dio opción a entrar en mi casa. Nos quedamos los dos fuera, en la entrada. 

			—¿En serio sigues aquí? —le pregunté mosqueada.

			—¿Por qué pensabas que quería ver a tu madre? —Pasó de responder a mi pregunta y fue directo al grano. 

			—¿Porque te vi besándola en medio de la plaza Mayor? 

			Pablo sonrió torciendo el labio. Como si supiera algo que a mí se me escapaba.

			—Que por mí puedes hacer lo que quieras, pero no entiendo a qué has venido.

			—¿No me vas a dejar pasar?

			Uy... ¿Pablo en mi casa? ¿Y si venía mi madre? Siempre podía decirle que había venido a verla a ella, pero... Algo en mi interior me decía que no le diera tanta coba. 

			—Prefiero hablar aquí —le dije sin moverme del sitio. 

			—Está bien —comentó apoyándose en el marco de la puerta—. Quería verte para hablar contigo. 

			—¿De algún caso? —pregunté con rapidez e intentando parecer una profesional. 

			—Sí, del nuestro —afirmó cogiendo uno de mis mechones para colocarlo tras mi oreja. 

			Me retiré, pero solo conseguí que él soltara una carcajada. 

			—¿Qué pasa, Edith? 

			—Pasa que no quiero que me toques. Aquí no hay nada nuestro. 

			—¿Solo follábamos? ¿Es eso lo que me vas a decir? 

			—Exactamente. 

			—¿Y lo que nos decíamos mientras lo hacíamos? 

			—Eh...

			«Sí, Pablo, quiero ser tuya... solo tuya... más, dame más... Sí, nena... córrete para mí como solo tú sabes. Eres única. Eres mi diosa...»

			Vale, sí. Disparates que uno dice cuando está obnubilado por el placer. Comentarios absurdos que no son reales. No puede trasladarse lo que dices cuando estás practicando sexo a la vida real. Una palmada en el culo puede ser placentera en ese momento, pero una palmada sin ton ni son es molesta en tu vida diaria, ¿verdad? Pues aquello era lo mismo. 

			—Pablo, no soy una cría. 

			—Lo veo...

			—Y no me mires así porque no va a pasar nada más entre nosotros, ya lo hemos hablado.

			—Lo has hablado tú. Yo no he dicho nada —comentó más serio.

			—Pues venga, dime. 

			—Yo sí quiero algo contigo, me tienes loco. 

			Abrí los ojos ante su sinceridad. 

			—Yo tampoco soy un crío y prefiero las cosas claras. Y eso es lo que siento. 

			—Pues tenemos un problema...

			Porque yo no sentía lo mismo, aunque a Pablo no le importara demasiado. 

			—Yo no veo ningún problema. ¿No hablarás del de la moto? ¿Qué es? ¿Culturista o algo así? ¿Ya puede pagarse esa moto?

			—A ti te da igual qué es o qué deja de ser. Cuando alguien te gusta de verdad eso no importa.

			Lo miré retándolo y me cogió de la barbilla, apretando mi piel con sus dedos.

			—Tú debes aspirar a algo más... 

			Su aliento llegó hasta mis labios. 

			—Eres de otra clase social.

			¿Cómo? ¿En qué siglo estaba Pablo? 

			Me intenté separar de él, pero aprovechó mi movimiento para juntar su boca con la mía y apretar nuestros cuerpos en un abrazo robado. Intenté zafarme, pero no pude porque Pablo era mucho más fuerte que yo. 

			—¿Edith? 

			Dios... no podía ser... 

			Martín. 

			Todavía recordaba su mirada incrédula al verme en brazos de Pablo. Le estuviera o no besando estaba claro que allí pasaba algo. 

			Martín se había ido sin decir nada más y yo había ido tras él mientras oía a Pablo gritar: «¡Es mucha mujer para ti, muchacho!».

			Martín ignoró el comentario, pero también me ignoró a mí cuando intenté alcanzarlo. Se puso el casco y arrancó la moto sin darme oportunidad alguna de explicarme. Pero ¿qué le hubiera dicho? 

			Joder... Eso me pasaba por no haber sido clara con él, por no haber hablado con él antes. Lo cierto es que lo había pensado varias veces, pero Pablo era agua pasada para mí. ¿Por qué esa insistencia de mi superior si antes parecía que solo me quería para fornicar? No entendía nada.

			Solo sabía que Martín llevaba un cabreo impresionante: había pasado de mis mensajes y de mis llamadas. ¿Qué podía hacer? Sabía que Martín no era un tipo enamoradizo porque en el pasado una chica le había roto el corazón. No quería que pensase que la historia se iba a repetir conmigo, pero la verdad era que empezábamos bastante mal. 

			¡Maldito Pablo!

			Al ver que Martín se iba había intentado seguir aquella charla, pero entré en mi casa dándole con la puerta en las narices. Ojalá lo hubiera hecho antes. Menuda mierda de cumpleaños le iba a dar porque si yo estaba así, no quería pensar cómo estaba él. ¿Y qué hacía? ¿Iba a la fiesta? ¿Y mis amigos? Quizá ni nos dejaba entrar. 

			Mi madre me distrajo de esos pensamientos al oírla hablar por teléfono.

			—¿De verdad? No me lo puedo creer... ¿Con alguien del bufete?... ¿Y quién puede ser?... Ya, a saber. Este Pablo es un caso. Tendré que hablar con él seriamente porque imagina que esto trasciende a nuestros clientes. ¿Qué van a pensar? Que aquello es un picadero... 

			Durante esos segundos me quedé sin respiración, me entró un sudor frío y se me nubló la vista. Joder... Que estaba hablando de mí casi seguro y sin saberlo. Madre mía, madre mía... Lo que me faltaba, como se enterara mi madre... y encima el tío había estado ahí fuera...

			¿Debería decírselo? A Martín estaba claro que debería habérselo dicho, pero... ¿a mi madre? Uf... Quise llamar de inmediato a mis amigas, pero no eran horas, así que me levanté y me di una ducha con el corazón encogido.

			Había días que era mejor no salir de la cama.

			¿A quién de las tres podía llamar? Noa y Luna habían salido con sus respectivos chicos, así que a esa hora quizá estarían durmiendo. Probé con Penélope, necesitaba urgentemente hablar con alguien que me entendiera. Eran las ocho y media de la mañana y suponía que mi amiga debía de estar a punto de salir para ir a trabajar.

			—¿Pe? 

			—¡Hola! ¿Pasa algo...? 

			—Eh... No... Bueno, sí...

			—¿Qué ocurre? 

			El tono de voz de Penélope me hizo pensar en que quizá lo mío no era tan grave porque había cosas peores como un terremoto o un accidente de avión, pero la verdad era que se me caía el mundo encima con todo aquello. 

			Se lo resumí a Pe lo mejor que pude mientras ella me escuchaba con atención. 

			—De acuerdo, lo de Martín ha sido una gran cagada. Y deberías hablar con él cuanto antes.

			—¿En la fiesta? —pregunté compartiendo la opinión de Pe.

			—Donde sea. Si es allí donde puedes verlo, pues allí. No lo dejes para más tarde porque entonces pasan cosas que no tienen que pasar.

			—¿Como qué? —le pregunté sorprendida.

			—Pues como que se líe con otra, eso siempre pasa en los libros. 

			Nos quedamos unos segundos en silencio.

			—No bromeo, Edith. 

			—Ya, ya...

			Mi imaginación tampoco porque había visualizado a Martín empotrando a otra contra una pared. ¿Y si lo había hecho ya? No, no podía ser... O eso esperaba. 

			—De acuerdo, iremos a la fiesta. 

			—Y si no nos abren tiraremos la puerta al suelo, de eso puedes estar segura.

			Nos reímos las dos hasta que Penélope volvió a hablar.

			—Oye... sobre lo de tu madre. Eso es más complicado.

			—Es que no sé qué hacer —solté en un gemido. 

			—A ver, si se lo dices te va a caer una buena, pero... también es verdad que de ese modo puedes cortarle las alas a ese tal Pablo. 

			—Sí... es cierto...

			—Y entonces se acabará la tontería de este señor porque estoy segura de que tu madre le dirá cuatro cosas.

			—Pero no quiero que mi madre resuelva mis problemas. 

			—¿Y si se lo dice otra persona? ¿Cómo crees que se sentirá?

			—No sé...

			—Creo que tengo la solución.

			—¿Sí? —pregunté esperanzada.

			—Explícaselo y después le pides que no se entrometa.

			—Imposible, mi madre no sabe estar calladita.

			—Entonces... Vete de allí.

			—¿De dónde?

			—Del bufete.

			¿Del bufete? ¿Irme? ¿Por Pablo? 

			No, por él no... por mí...

			Quizá sí valía la pena levantarse de la cama aquellos días que nos parecían los más horribles de nuestra vida. Quizá la solución estaba a la vuelta de la esquina o quizá todo se ponía en su lugar en el momento menos esperado. 

			(Al final todo termina solucionándose aunque según nuestra personalidad lo vemos con más o menos optimismo. Edith es muy resolutiva y busca la solución rápidamente, pero a veces se necesita un poquito más de tiempo para lograr según qué objetivos. Y Martín y su corazón no son un objetivo fácil.)
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			Viernes, 10.30 h Pe en la oficina

			—Buenos días, señorita Garrido. —Gregorio, el jefe, me saludó con su habitual sonrisa a pesar de que yo estaba en Babia. 

			—Buenos días, señor Pérez...

			—¿Tienes los documentos que te pedí el lunes? 

			—Por supuesto —respondió Darío por mí—. Ayer le dije que debían estar terminados a primera hora.

			Miré a Darío con mala leche porque aquel informe estaba terminado desde hacía un par de días y él lo sabía. 

			—Ahí te pudras —murmuró Amaya a mi lado.

			La miré sorprendida porque la podían oír tal y como yo la había oído. 

			—¿Perdona? —le dijo Darío aguantándose las ganas de decirle cuatro cosas a mi compañera. 

			—Que están muy duras —respondió Amaya con su bonita sonrisa.

			—¿Verdad? —la apoyó mi jefe—. Estas dichosas grapadoras parecen hechas por el diablo. Media hora estuve el otro día para cambiar las grapas.

			Darío miró a Gregorio para ver si la cosa iba en serio. 

			—Vamos, Darío, que estamos molestando. 

			Se fueron los dos por donde habían venido y yo me volví hacia Amaya. Nos pusimos a reír las dos por lo bajini, tanto que nos saltaron las lágrimas.

			—El rímel... —me dijo aún riendo y señalando mi ojo derecho.

			—¿Parezco un oso panda? 

			Ella asintió con la cabeza y me fui al baño riendo por el pasillo. Me retoqué el maquillaje y justo cuando iba a salir sonó el móvil, que, por supuesto, siempre llevaba encima. 

			—¿Pe?

			—¡Hola, Noa! ¿Qué hay? 

			—Nada, bien. Me acabo de levantar y me he acordado de que habíamos hablado de ir a clase de zumba a mediodía, pero no me veo capaz.

			—Resaca, ¿eh? 

			—De la buena... Si te lo cuento, no me crees. 

			Miré la hora y vi que quedaban cinco minutos para el desayuno. Podía columpiarme un poquito porque nunca lo hacía. Además, ¿quién iba a entrar en el baño de chicas? 

			—Cuéntame, que ahora puedo hablar. 

			—¿Segura? 

			—Sí, sí. 

			Y Noa me relató su cita con Enzo, en la cual había habido de todo. Al principio nervios y risas en una cena perfecta, después se liaron aunque no fueron a más porque querían dejarlo para el final de la noche y como colofón a lo que parecía una gran cita putearon a Noa con muy mala leche. Y yo lo imaginé todo en mi cabeza como si se tratara de una novela...

			—Madre mía, Noa, ¿y ahora qué? 

			—Pues no lo sé porque no tengo ganas de que vayan jodiéndome de esa manera. A mí la intriga me gusta en las películas, ¿sabes? En mi vida no es lo normal, así que le he dicho bye bye a Enzo. 

			—¿Lo has mandado a paseo? 

			—Más bien a la Luna. 

			—Pero...

			—No hay peros, Pe. La complicación con esa chica la tiene él, ¿qué quieres? ¿Que salga en los periódicos un día porque una tía me ha clavado un cuchillo? 

			—Jolines, no, no... visto así. 

			—Pe, que me amenazó con algo punzante para que no me moviera mientras otra de sus amigas taradas hacía esa foto. ¡Que manda cojones la cosa! 

			Sí, era muy fuerte. La habían acorralado entre cuatro, dos chicas y dos chicos. Una de ellas la tal Alicia, por lo visto. La habían hecho pasar a un reservado de la discoteca y uno de ellos la había empujado con fuerza contra la pared para besarla. Lógicamente Noa intentó quitárselo de encima, pero Alicia la había amenazado con un cuchillo o algo similar. Se lo había clavado en las costillas y había llegado a hacerle una herida. Podría haberle hecho daño de verdad... 

			Noa tenía razón, no se podía jugar con esas cosas. Y el problemón era de Enzo. 

			—Sí, estoy contigo. Creo que esto que ha hecho es de...

			—De pirada, Pe. Que no está bien del tarro, porque puedes ser muy capulla, pero montar este numerito. Sabía que salíamos juntos a cenar, no me preguntes por qué. Esta es capaz de ponerle un micro al amigo, ¿sabes? 

			—Y es que encima esperó a que estuvieras sola... Sí que es raro, sí.

			—Raro y da miedo, así te lo digo. Yo paso. Además, todo lo que me dijo él tiene tela... No dudó un segundo en que yo se la estaba metiendo doblada. ¿Para qué estar con un tío que no confía en ti y que tiene esa ex chalada detrás? Es que no me dejó explicarle qué había ocurrido, para él estaba clarísimo que yo me había liado con aquel tío. 

			—Te entiendo perfectamente, Noa. Esto no es normal. 

			—Lo que no es normal es que estés aquí escondida hablando por teléfono. 

			Aquel era Darío al otro lado de la puerta y mi corazón dio un vuelco dentro del pecho. 

			—Esto, Noa, tengo que dejarte...

			—Sí, sí, perdona. 

			—No pasa nada, tranquila —le dije sintiéndome hervir la sangre.

			Estaba segura de que el imbécil de Darío había estado escuchando tras la puerta porque era peor que la abuela del visillo. 

			En otro momento de mi vida hubiera salido casi temblando de allí, temiendo que Darío me pegase la gran bronca. Pero aquella Pe había ido desapareciendo poco a poco, casi sin darme cuenta.

			Me despedí de Noa mientras abría la puerta y me encontré con la mirada fría de Darío.

			—¿No funciona el baño de hombres? —le pregunté con mucha ironía.

			Alzó las cejas en un gesto de chulería. 

			—Aquí se viene a trabajar, no a marujear. 

			—¿Lo dices por mí o por ti? 

			Darío abrió la boca, sorprendido. Jamás le había plantado cara, pero aquello era el colmo. Y, además, ya me tenía calentita por lo del informe. 

			—Penélope Garrido —me nombró marcando cada sílaba.

			—Mira, Darío, me voy a desayunar. No tengo ganas de oír más tonterías. 

			—No te preocupes, hablaré con el jefe de esto.

			Pasé por delante de él con la cabeza bien alta y me volví antes de seguir mi camino.

			—¿Sabes qué? Sé que has perdido uno de sus archivos y que tu colega el informático no sabe cómo recuperarlo. ¿Lo sabe Gregorio? 

			Sí, sí, sabía muchas más cosas feas de Darío, pero yo no solía meterme donde no me llamaban ni me gustaba crear problemas a nadie. Allá cada cual con lo suyo. Pero quizá ya era hora de que alguien parara los pies al niñato este, por muy mano derecha del jefe que fuese. 

			—Eh... 

			—Queda dicho —le dijo yéndome de allí con la cabeza bien alta.

			No iba a decirle nada más ni iba a joderlo con esa información, pero me había quedado muy descansada plantándole cara a Darío. Que todos teníamos nuestras cosas y nadie es perfecto, así que menos hablar de los demás. No soportaba ese tipo de personas que no tenían más faena que meterse en la vida de todo el mundo, parecía que disfrutaban viendo cómo sufría la gente. Y Darío era uno de esos. 

			Esperaba que a partir de ese momento se lo pensara un poquito antes de meter baza donde no le llamaban. 

			Sonó de nuevo el móvil y vi en la pantalla el nombre de Luna. ¿Se habían puesto de acuerdo para llamarme todas aquella mañana? Sonreí porque me gustaba que contaran conmigo. Me daba la impresión de que esa nueva Penélope les encantaba.

			(Por supuesto, Pe, estamos todas encantadas de verte feliz porque te lo mereces. Además, no lo sabes, pero eres muy buena consejera, sobre todo cuando te sientes tan bien contigo misma.) 

			—¿Luna? Aquí radio patio.

			La oí reírse al otro lado de la línea y amplié mi sonrisa hasta que empezó a hablarme de Noa. Me preguntó si sabía qué había sucedido la noche anterior. 

			—Sí...

			—¿Te lo ha explicado Hugo? ¿Sabe cómo está Enzo? 

			—No, no. He hablado con Noa hace un momento. 

			—Vale, vale. Entonces, Hugo no te ha dicho nada. 

			—Hugo estaba trabajando, así que no he hablado con él. Ahora mismo debe de estar metiéndose en la cama para poder ir esta noche a la fiesta de Martín. 

			—Sí, esta noche nos vemos —comentó con alegría. 

			—Sí...

			—¿Qué pasa? ¿No tienes ganas? —preguntó inocentemente.

			—Eh... no es eso. Es por Edith. ¿Por qué no la llamas y que te lo explique? 

			—Joder, ¿qué ha pasado? ¿Se han peleado? 

			—Algo así, llámala y que te lo cuente ella de primera mano.

			—Madre mía, qué racha. 

			—Sí, ni que lo digas. 

			—Ahora mismo la llamo. Un beso...

			—¡Otro para ti!

			Esperaba que entre Edith y Martín se solucionaran las cosas porque hacían muy buena pareja. Como yo con Hugo.

			Solo de pensar en él me sentía en las nubes. Era tan encantador, atento, divertido, sensible, detallista y guapo que era normal que me pasara el día pensando en él. 

			En menos de una semana íbamos a vivir juntos y habíamos decidido hacerlo en mi piso, ya que él compartía el suyo con su compañero. Ambos estuvimos de acuerdo en pagar el alquiler a medias. Al principio pensé que me podía resultar extraño después de vivir tantos años allí con Ricardo, pero la verdad era que apenas pensaba en él. El enfado con mi ex por sus mentiras me había durado poco y la razón estaba clara: no estaba enamorada de Ricardo, estaba enamorada de una idea. Una idea que yo sola me había metido en la cabeza: novio formal, piso bonito, trabajo estable y, en un futuro, hijos. 

			En fin, que me había sentado genial alejarme de Ricardo porque ahora veía claro que me trataba bastante mal. Quizá no lo hacía intencionadamente pero parecíamos un matrimonio de los años cincuenta: yo sirviéndole y él acomodado en su sofá. Solo le faltaba el puro y que una voz en off de los años setenta hubiera dicho: «Que no le falte nunca su copita de coñac». 

			Sonreí al pensarlo porque me había librado de todo aquello. Y además estaba con una persona humana masculina encantadora. ¿Qué más podía pedir? 

			—¡¡¡Darío!!!

			El grito del jefe nos sorprendió a todos. 

			—¿Señor Pérez? 

			—Estoy buscando como un desesperado el archivo de contabilidad y no lo encuentro. ¿Sabes algo? 

			Uy, uy...

			—Esto... 

			—Pase a mi despacho inmediatamente.

			Le iba a caer una buena, eso seguro. 

			Amaya y yo nos miramos y nos dirigimos hacia la cafetería como si no hubiéramos oído los gritos del jefe, pero en cuanto se cerró la puerta ambas hicimos un gesto de victoria con la mano.

			El karma, señores, a eso se le llama el karma.
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			Viernes, 20.30 h Noa en su casa

			Aquella noche Martín celebraba su cumpleaños e íbamos a ir todas a la fiesta, aunque no teníamos muy claro si estaríamos solo cinco minutos o más. 

			Edith nos había puesto al día de lo que había ocurrido con Pablo y su oportuna aparición en su casa. Todas teníamos la vaga esperanza de que Martín quisiera escuchar la versión de nuestra amiga, a pesar de que hasta ese momento había pasado olímpicamente de cogerle el teléfono. 

			Había charlado con Edith largo y tendido y las dos habíamos llegado a la misma conclusión: un día estás genial con una persona y al siguiente se va todo a la mierda. Y si no, que me lo dijeran a mí, que no me había hecho falta esperar al día siguiente. En una misma noche había disfrutado de una magnífica cena con Enzo, nos habíamos besado y habíamos acabado enfadados. Por lo visto yo no necesitaba ni dos días... 

			Después de la cena nos empezamos a besar con ganas en medio de la calle hasta que los dos decidimos posponer lo que pensábamos que iba a pasar para más tarde. Realmente tenía ganas de estar con Enzo después de tanto tira y afloja. ¿Cómo sería estar entre sus brazos? Me moría por saberlo, porque cuando lo besaba lograba olvidarme del mundo. ¿Me ocurriría lo mismo cuando estuviéramos en la intimidad? 

			Pues bien, todas esas preguntas se quedaron sin respuesta. Una vez más. 

			Fuimos a Mistic porque una de las primas de Enzo lo llamó para decirle que se había encontrado allí a su amigo Jordan y que estaba superborracho. Por supuesto, Enzo no se lo pensó dos veces y nos dirigimos rápidamente hacia la discoteca. Al cabo de unos minutos, su prima volvió a llamar preocupada porque al parecer Jordan se estaba metiendo con un par de tipos. En cuanto llegamos Enzo entró enseguida a buscar a su amigo mientras yo aparcaba el coche. Más tarde, entré yo y empecé a buscarlo. Después de dar innumerables vueltas por el local no conseguí encontrarlo y decidí llamarle, pero la buena suerte me perseguía porque no encontraba mi móvil. ¿Me lo había dejado en el coche, lo había perdido o me lo habían robado? 

			Estuve un buen rato dando tumbos, cagándome en mi alma hasta que sentí los brazos de un tío alrededor de mi cuerpo. ¿Enzo? No, aquel no era él porque era mucho más alto y fuerte. ¿Entonces? Intenté volverme, pero no me dio opción y casi sin poder hacer nada me metió en uno de los reservados de la discoteca donde había tres personas más. ¿Se habían equivocado de amiga? 

			No pude articular palabra porque el chico que me tenía cogida me apoyó contra una de las paredes y me apretó con su cuerpo, privándome así de cualquier movimiento. Le grité que me soltara, estaba empezando a mosquearme, pero clavó sus labios en los míos y además una voz femenina me amenazó con algo punzante en mis costillas. Sentí el pinchazo y me sorprendió tanto que dejé de moverme. Lo siguiente que capté fue que alguien nos tomaba una fotografía... ¿Qué coño era todo eso? 

			Al segundo me sentí libre y todos desaparecieron de mi lado aunque antes pude observar que la pandilla aquella estaba formada por dos chicos y dos chicas.

			—¡Eh! ¿Qué sois? ¿Una panda de tarados?

			Nada, allí ya no había nadie. 

			—Menudos frikis...

			Me levanté la ropa y vi que me había hecho un buen rasguño con el cuchillo o con lo que llevara aquella tía. Me lo rocé con el dedo y me estremecí porque escocía de verdad. ¿Qué leches le había picado a aquella gente para hacer algo así? El mundo cada día estaba peor y ya no eran solo los hombres los que atacaban a las mujeres. Resultaba que ellas también se ponían del lado de esas asquerosas personas humanas masculinas. Increíble. 

			Salí enfadada de allí y me fui hacia la salida, con la idea de esperar a Enzo. Quizá tenía más suerte y acababa encontrándolo. 

			Nada más salir lo vi al lado de un coche y seguidamente vi que Luna y Sergio venían hacia mí.

			—¡Noa, hemos encontrado tu móvil!

			—¿En serio? ¿Dónde? 

			—Lo ha encontrado un chico y nos lo ha devuelto —respondió Sergio dándome el móvil.

			—Vaya, muchas gracias.

			Miré hacia Enzo y él me devolvió la mirada con frialdad. ¿Qué le ocurría?

			—Esto, luego hablamos —les dije con prisa.

			—Eh... sí, sí...

			Me dio la impresión de que Luna quería decirme algo, pero me acerqué a paso rápido a Enzo. No me gustó nada su forma de mirarme. 

			—¿Pasa algo? ¿Está bien tu amigo? —le pregunté extrañada observando a Jordan en el interior de aquel coche. 

			Le di sus llaves y él las cogió de malas maneras. 

			—¿Dónde estabas? —me preguntó Enzo enfadado.

			¿Encima?

			—¿Que dónde estaba? Pues mira, me he subido a una tarima de esas a bailar. ¿A ti qué te parece? 

			—A mí me parece lo que veo, Noa. Te has besado con un tío. ¿Era tu primo? 

			Parpadeé varias veces intentando entender todo aquello: ¿cómo sabía Enzo lo del reservado? 

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Ni lo niegas, joder. ¿De qué coño vas, Noa? Si es que lo sabía, lo sabía. Eres la típica tía buena que se va morreando con el primero que pilla.

			Uf. Me entraron mil calores. ¿Que yo era quééé?

			(Si hay algo a lo que soy sensible es a las críticas. Me las tomo muy en serio cuando vienen de las personas que me importan. Es otra de las características de mi personalidad vigilante y no puedo evitar que me duelan en el alma, aunque yo crea que están equivocados.)

			—No sabes lo que dices.

			—No claro, ahora me vas a decir que es mentira. Mira, Noa, tías como tú he conocido a patadas. Tan guapas y tan creídas que piensan que todos tenemos que estar a sus pies.

			—Pero...

			—Así que deja de joderme porque nadie te lo ha pedido. Te haces la ofendida y en realidad eres una...

			—Pero ¡¿de qué vas?! ¡Yo no he morreado a nadie!, ¿te enteras, listillo?

			Enzo colocó su móvil delante de mis ojos y tuve que centrar bien la mirada para ver la foto. Realmente parecía que ese chico y yo nos estábamos besando con ganas, pero yo sabía cuál era la verdad. Miré quién se la había enviado: Alicia.

			Vale, genial. Ahora todo encajaba. 

			—¿De Alicia? ¿En serio, Enzo? 

			—¡De Alicia, que te ha visto enrollándote con ese tipo! 

			Era la primera vez que lo oí gritar. Alcé las cejas muy sorprendida, ¿cómo podía Enzo creerla sin más? 

			—De todos modos, lo que he visto es lo que es. Vas de tía leal y no lo eres. Eso es evidente. 

			Lo decía muy en serio. Lo vi en sus ojos y su tono frío me daba a entender que estaba convencido de aquello, de que yo era una hipócrita en mayúsculas. ¿No entraba en su cabeza la opción de que aquello fuese un error? De puta madre, si antes estaba enfadada en ese momento me subía por las paredes. 

			—¡Eres un gilipollas redomado!

			—Sí, claro. Insúltame, poco más puedes hacer. 

			Su tono sereno e irónico me sulfuró y me fui de allí pensando que me había equivocado mucho con él, pero mucho. No sabía qué era peor: si la encerrona de aquella tarada, que Enzo la hubiera creído sin más o sus jodidas palabras: «Lo sabía, sabía que eras unas de esas...». Enzo sabía cómo ponerme de muy mal humor. 

			Menudo final de cita. 

			Me miré en el espejo, la herida estaba ahí y podía habérsela mostrado a Enzo y haberle explicado la verdad de aquel beso robado. Pero ¿para qué? ¿Valía la pena? Realmente no. ¿Para qué empezar algo con alguien que me había demostrado que apenas confiaba en mí? ¿Qué cimientos eran esos para una relación? Lo mejor sería intentar olvidarlo y quitármelo de la cabeza, aunque sabía que no sería sencillo. Enzo y yo no nos habíamos acostado, pero aun así había calado en mi mente. 

			Lo iba a olvidar, estaba segura. No estaba enamorada de él, así que sería cuestión de evitarlo y de ignorarlo si coincidíamos en el bar o en cualquier otro lugar.

			Me quedaba muy poco para terminar el trabajo y dejaría de ir al bar cada mañana para hacer las transcripciones de mis amigas. El siguiente paso sería buscar trabajo, me dedicaría a eso los próximos meses y de ese modo me centraría en algo y dejaría a un lado todos estos malos rollos.

			Regresó a mi mente lo que me habían hecho esos cuatro individuos y pensé que realmente Alicia tenía un problema grave. Lo de las autoagresiones suicidas era un asunto delicado, pero aquel percance en la discoteca me indicaba que algo no funcionaba bien en la cabeza de esa chica. No era normal hacer algo así y menos por un chico, por muy enamorada que estuvieras. Y sus amigos eran unos zopencos por seguirle el juego. 

			Había hablado con las chicas de todo esto durante el día y todas coincidíamos en lo mismo: Alicia no estaba bien de la cabeza y Enzo la había creído demasiado rápido. La única que refunfuñó un poco fue Luna, porque le gustaba mucho Enzo como pareja para mí, pero ella me conocía de sobra y sabía que yo no iba a tolerar que una persona humana masculina me hablara de aquel modo. 

			—Luna, me ha dicho unas cosas que alucinas, ¿sabes? 

			—Sí, sí, ya me lo has dicho, pero...

			—Vamos a hacernos todas un favor, ¿sí? No más Enzo, en serio. Se acabó el tema. Estoy muy cabreada con ese imbécil y no quiero verlo más. 

			—Eso dice tu cabeza, pero ¿y tu corazón?

			—¿Mi corazón? ¡Qué dices!

			—Vale, que no sientes nada por él —ironizó Luna.

			Suspiré a través del teléfono. 

			—No te digo que no me guste más que otros, pero de ahí a estar enamorada. Anda queee...

			—Lo que tú digas, alegría. 

			—¡Joder! No me llames así. 

			—Si estás tan cabreada será por algo.

			—¿Es que no lo estarías tú? Su ex me putea de ese modo y encima soy yo la que ha hecho algo mal. 

			—Deberías habérselo dicho. 

			—No, no se lo merecía después de todo lo que me dijo. Solo le faltó decirme que no tengo cerebro y preguntarme si soy rubia natural. Y no lo defiendas, joder.

			—No lo defiendo, solo que es una pena, porque tú y él...

			—Nada, se terminó.

			—Si tú lo dices...

			—Joder, Luna...

			—Vale, vale. Dejemos el tema. ¿Esta noche fiesta destroyer? —me preguntó.

			—Bueno, a ver qué pasa con Martín. 

			—¿Qué va a pasar? Hablarán y lo solucionarán, ¿no crees?

			—Muy optimista estás tú últimamente. ¿Has olvidado que Martín huye de las relaciones porque una chica le rompió el corazón cuando era muy joven? 

			—Ostras, sí... Pe nos comentó que desde entonces no había tenido jamás una relación en serio. 

			—Y ahora que parecía que las cosas se ponían un poco serias con Edith resulta que la encuentra con Pablo. 

			—Menuda mala suerte... ¿Y lo de Pablo? Madre mía...

			La verdad era que la vida sentimental de Edith estaba siendo bastante movidita. 

			—Esperemos que no nos eche de la fiesta —le dije pensando en que casi no conocíamos a Martín y no sabíamos cómo iba a reaccionar al vernos a las cuatro allí. 

			Todas la habíamos animado a ir a la fiesta y a hablar con él. Edith se había equivocado en no decirle lo de Pablo, pero era algo que hasta hacía pocos días no sabíamos ni nosotras. Edith no estaba nada orgullosa de aquel rollo y tampoco había querido explicárselo a Martín porque pensaba que ya formaba parte de su pasado.

			Pero a veces el pasado se convertía en presente y te jodía la vida sin más. 

		


		
			

			53

			Viernes, 22.00 h Edith en su casa

			Estaba esperando que las chicas pasaran por casa para ir a la fiesta de Martín. Ellas habían quedado para cenar, pero yo no había podido ir con ellas porque tenía que ayudar a mi madre en un caso. Me sentía culpable con todo lo de Pablo y no me había podido negar. 

			Era cierto aquello de que al final todo te pasa factura. Yo sabía que enrollarme con Pablo no me iba a aportar nada, aparte de un rato de placer. ¿Por qué había seguido con aquella historia? Había traspasado una línea y no me parecía tan mal. Pero ahora, mirándolo con cierta distancia, me arrepentía mucho. Primero, porque estaba casado y en esa historia había una mujer engañada, que sufría o sufriría las consecuencias de aquel escarceo. Segundo, porque a mí solo me podía traer problemas. Problemas con mi madre y también con Martín. 

			Martín no había leído ni uno de los mensajes que le había enviado ni tampoco me había cogido el teléfono. Como si yo no existiera y eso que yo había insistido porque necesitaba con urgencia hablar con él. Entendía que había vivido un desamor, pero me desesperaba esa forma de actuar. ¿No tenía la necesidad de oírme? ¿De saber qué ocurría con Pablo? Probablemente había atado cabos y en ese momento creería que le había mentido con el tema de Pablo. 

			Menuda cagada y de las grandes. Una cosa que estaba más que terminada, una historia que para mí no significaba nada y, de repente, se interponía entre ese chico que me gustaba tanto y yo. Pero ¿cómo se lo explicaba a Martín para que me creyera? Quizá era un poco tarde. Estaba casi segura de que si se lo hubiera contado en su momento él lo habría entendido perfectamente, pero ahora... ahora ya no lo tenía tan claro. 

			Estaba nerviosa y con ganas de ir a la fiesta de su cumpleaños. Me urgía hablar con él y esperaba encontrar la oportunidad. Además, le había pedido a una amiga que hiciera una tarta personalizada porque Martín había sido muy claro en lo de los regalos: no le gustaban nada. 

			Saqué la tarta de la nevera y salí en cuanto mis amigas llamaron al timbre. Noa conducía el coche de su padre y cuando subí en él noté la tensión que se respiraba dentro. 

			—¡Venga, chicas! ¡Sin miedo! —les grité entusiasmada.

			—¡Sin miedo! —dijeron al mismo tiempo antes de soltar una buena carcajada. 

			Suerte que las tenía a ellas, porque en momentos así las cosas se veían de otro modo. Noa me aconsejaba que buscara el momento adecuado y hablara con él; Luna, que me abriera a él y Penélope, que le explicara mis miedos. La teoría parecía sencilla, pero ¿cómo me recibiría Martín? 

			Al llamar a su piso oímos música y risotadas varias, lo que indicaba que la fiesta ya había empezado. Me extrañó tanto ruido porque en un principio la fiesta iba a ser más bien íntima. Nos abrió una chica alta y rubia de risa fácil que nos invitó a entrar y a servirnos algo para beber.

			—¿Eso es una tarta? —preguntó señalando mis manos.

			—Sí, deberías ponerla en la nevera.

			—Genial, más tarde la sacaré junto a otra que ha traído Daniela. 

			—Gracias.

			Eché un vistazo a mi alrededor y me di cuenta enseguida de que de fiesta íntima nada. 

			La casa estaba hasta arriba de gente, la música sonaba alta y la bebida corría como el agua. Por lo visto, Martín había cambiado de idea...

			—¡Menuda fiesta! —dijo Luna cogiendo uno de los mojitos que preparaba un chico en una de las mesas. 

			—Pensaba que iba a ser algo más tranquilo —comentó Pe mirando hacia todos los lados. 

			Supuse que buscaba a Hugo, porque también estaba invitado, igual que Enzo, quien suponíamos que no asistiría.

			En ese momento sonó «Una lady como tú» de Manuel Turizo y lo vi en una de las esquinas charlando y riendo con su mejor amiga, con Daniela. Sabía que tenían una relación muy estrecha y que se habían acostado juntos. Él sí había tenido la valentía de explicármelo. 

			«Sé que tal vez te hizo sufrir, te hizo llorar, te supo lastimar. Sé que tal vez ya sabes de mí, voy detrás de ti, no te voy a mentir...»

			Me los quedé mirando desde la distancia, desde allí él no me podía ver pero yo a ellos sí. Se respiraba entre ellos cierta complicidad y sentí celos de aquella chica por las risas que le provocaba a Martín. Quise ir hacia él y obligarlo a hablar conmigo, pero sabía que interrumpir aquellas risas no era lo mejor. 

			—¿Una copa? —Noa me colocó uno de aquellos mojitos en la mano y me miró indicándome que me relajara. 

			Me di la vuelta y me fijé en el resto del personal. La variedad de gente que había me sorprendió y me pregunté si todos ellos eran amigos de Martín. No me extrañaría, porque era muy extrovertido y simpático y guapo... Quise volverme para verlo de nuevo, pero me obligué a no hacerlo. Ya encontraría el momento adecuado e incluso quizá Martín al verme diera el paso de querer hablar conmigo. 

			—Buenas noches, preciosa... 

			Hugo se acercó a Pe y la abrazó por la espalda. Sentí alegría por ella, aunque al mismo tiempo pensé que me encantaría que Martín hiciera exactamente aquello. Mi mente divagó a su aire y me imaginé que me abrazaba, me besaba en el cuello y me susurraba alguna de sus ingeniosas expresiones al oído. Pero no, la realidad era que lo había perdido de vista hacía rato, aunque no era algo tan extraño entre toda aquella gente. 

			—Y buenas noches al resto también —nos dijo Hugo repartiendo besos. 

			Se pusieron todas a hablar con él mientras yo buscaba disimuladamente al protagonista de la fiesta. ¿Dónde estaría? ¿Y con quién? Temía encontrármelo de un momento a otro en brazos de otra. Sabía que Martín era un ligón de tomo y lomo, pero esperaba que tardara un poco en volver a las andadas porque si se había enfadado tanto era por algo, ¿verdad? 

			—Edith, relájate un poco —me indicó Noa pasando su mano por mi brazo.

			La miré con ojos de cordero y sonreí. 

			—No sé si ha sido buena idea venir —le confesé con sinceridad. 

			—Si no hubieras venido te estarías diciendo lo mismo. 

			Noa y su aplastante capacidad de razonamiento. 

			—Sí, es verdad, pero como lo vea con otra me dará algo...

			—¿Tanto te gusta? —me preguntó, muy seria. 

			—Más de lo que pensaba. 

			Lo típico: cuando pierdes algo te das cuenta de lo importante que era en tu vida. 

			(Edith, por fin, ha dejado de lado su pragmatismo para vivir aquella parte más emocional de la vida, pero no ha empezado con buen pie. Esperemos que Martín entre en razón...)

			—Bueno, estás a tiempo de arreglar las cosas. 

			—Eso espero. 

			Mis ojos se cruzaron con los de él durante un segundo y sentí que se me revolvía el estómago. Aquella mirada no era la mirada de Martín, aquella mirada estaba cargada de desprecio. 

			—Joder, Noa, me odia. 

			—No puede odiarte, Edith, no digas eso. Simplemente está muy cabreado y ya sabes porqué. 

			—Ya... pero yo le hubiera pedido algún tipo de explicación.

			—Sí, pero no todos somos iguales y ellos... ya sabes, ellos son de otro planeta. 

			Noa me hizo sonreír y me guiñó un ojo. Ella y sus teorías sobre las personas humanas masculinas. La verdad era que Noa no se veía capaz de salir en serio con un chico por varias razones, una de ellas era que no se sentía a gusto con ninguno de ellos. Excepto con Enzo. 

			—¡Chicaaas!

			Nos volvimos los cinco al mismo tiempo: Enzo rodeaba con su brazo a una chica morena de rasgos asiáticos y nos miraba con una amplia sonrisa. 

			—¡Vosotraaas por aquí!

			Iba algo bebido, estaba claro. 

			—¿Y estas quiénes son, Encito? —preguntó aquella chica rasgando más sus ojos. 

			—Unas clientas muuuy majas del bar. 

			Miré de reojo a Noa y vi que lo miraba con mala cara. ¿Era necesario que nos saludara abrazado a esa chica? 

			—¿Has venido con tu chico? —le preguntó Enzo a Noa con todo su descaro. 

			—¿Qué chico? ¿Con el que cené anoche? Era un imbécil, pero gracias por preguntar.

			Eso me encantaba de Noa: no se amedrentaba ante nadie. Nos volvimos todas hacia Enzo como en un partido de tenis. ¿Le respondería con la misma rapidez?

			—Eres demasiado exquisita —le replicó Enzo con ironía. 

			—No tanto como tú, Encito.

			Nos reímos las tres al mismo tiempo al oír a Noa llamarle así... 

			—¿Un chupito, locas? —nos preguntó ella para evitar que Enzo le dijera algo más. 

			—¡Uno o dos! ¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó Penélope de repente, lo que provocó que volviéramos a reír.

			Pe había cambiado muchísimo desde que no estaba con Ricardo. Nuestra Penélope de antes no hubiera dicho ni mu y, en cambio, en ese momento animó a Noa a pasar de Enzo y de sus tonterías. Porque presentarse allí borracho y colgado de aquella morenaza no decía mucho en su favor, la verdad. 

			Le dimos todos la espalda a Enzo y nos dirigimos hacia una de las mesas donde un par de chicos servían chupitos de diferentes colores. Hugo nos fue dando uno de aquellos a cada una de nosotras y acabamos brindando los cinco entre risas y carcajadas. Era afortunada, a pesar de todo, tenía suerte de tenerlas a mi lado. 

			—¡Cumpleaaaños feliiiz! ¡Te deseamos todooos...!

			Me volví en busca de Martín; sabía que no le gustaba ser el centro de atención, pero su cara de felicidad decía todo lo contrario. Se puso a cantar junto a los demás mientras un par de chicas traían las tartas con las velas encendidas. Estaba claro que Martín también había bebido más de la cuenta. 

			—¿Y ese pastel? —preguntó alzando las cejas con una gran sonrisa.

			Señalaba mi tarta. La había encargado hacía días a una amiga que tenía una pastelería. Tenía forma de camión de bomberos y había un bombero hecho con fondant en el centro con una manguera de chocolate. Mi amiga es muy detallista y le había quedado muy bonito. 

			—Creo que lo ha traído ella —le respondió la chica rubia que nos había abierto la puerta al mismo tiempo que me señalaba.

			Martín me miró y al segundo le desapareció la sonrisa. 

			—¿Y este tan bonito? —preguntó seguidamente mirando la otra tarta. 

			—¡Ese es mío! —respondió Daniela cogiendo su brazo. 

			—¡Pues me encanta!

			Era una tarta bonita, pero normal y corriente. Sabía que estaba diciendo aquello para hacerme saber que no deseaba nada de mí. 

			Pe y Luna me preguntaron si quería marcharme, pero negué con la cabeza. Noa no estaba en ese momento ya que había ido al baño, pero de estar allí quizá le hubiera soltado alguna de las suyas. Yo callé y esperé elegantemente aguantando el tipo. 

			—¡¡¡Que sople las velas ya!!!

			—¡¡¡Eso, eso!!! 

			Sus amigos lo animaron a soplar y Martín les siguió el juego mientras varios chicos repartían copas de plástico con champán. 

			Sentí una bola pesada en el estómago al ver cómo pasaba de mí y lo contento y feliz que estaba. ¿No había significado nada para él? ¿Quizá yo me había hecho ilusiones donde no las había? 

			—¿Un brindis? —preguntó él al aire para animar más el ambiente.

			—¡¡¡Sííí!!! ¡Por Martín!

			Todo el mundo hizo el brindis entre gritos y risas mientras él vertía parte de su copa de champán sobre mi tarta. 

			—¡¡¡Ese bomberooo!!! —exclamó observando cómo la figurita caía a un lado y la tarta quedaba hecha un desastre a causa del líquido. 

			Sus amigos lo encontraron muy gracioso, pero a mí me subió la mala leche de repente. ¡Menudo gilipollas! Di un paso para ir hacia él y decirle cuatro cosas bien dichas, pero lo que vi me detuvo de repente. 

			¿En serio? 

			(Veo a Edith volviendo a sus orígenes y cerrando su corazón de nuevo herméticamente...)
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			Viernes, 00.00 h Noa en la fiesta de Martín

			Estaba segura de que Enzo no iría a la fiesta ya que había sido Edith quien lo había invitado y por mí, claro. Entonces, ¿qué cojones hacía allí y encima colgado del brazo de esa tía? Después la ligona era yo y él no había tardado ni veinticuatro horas en estar con otra. 

			Evidentemente no le había demostrado nada de todo esto, lo mejor era pasar de él y hacerle creer que me importaba una mierda. Aunque no fuese verdad, porque al verlo me había dado un salto el corazón. No me gustaba nada sentir aquello por alguien que no valía la pena, pero es cierto que los sentimientos no se pueden controlar. Vale, controlar no, pero disimular sí y en eso yo era la reina. 

			—Hombreee... Si es la devorahombreees...

			Enzo apareció a mi lado en la cola del baño. Iba solo y lo ignoré como si no me lo dijera a mí.

			—¿Qué pasa? ¿Que también eres sorda? 

			Su tono indicaba que iba algo bebido, así que seguí en mis trece de no responder.

			Se me acercó un poco más y me miró como si estuviera examinándome. 

			—¿Qué? ¿Te lías con cualquiera y a mí ni me hablas? 

			Me volví hacia él para dirigirle una de mis miradas.

			—Bueno, me miras. Algo es algo, devorahombres. 

			—Deja de llamarme así —le exigí al ver que empezábamos a ser el centro de atención de las chicas que había en la cola.

			—Es lo que eres —replicó con rabia.

			—Y tú eres gilipollas y no lo sabes —solté picada por sus palabras. 

			—Eso es lo que tú crees, pero a mí no me engañas. 

			—Seguro —le dije con menosprecio.

			—¡Aquí la señorita sale conmigo y a los cinco minutos está comiéndole la lengua a otro! —Lo dijo en un tono más alto para que todas le oyeran y lógicamente el cuchicheo llegó hasta mis oídos. 

			—¿Necesitas público para justificar tu idiotez? —le pregunté en plan borde. 

			—¡Y no lo ha negado, señoritas! ¿Sabéis por qué?

			Sentí todas las miradas puestas en mí y me sentí juzgada al segundo. ¿Por qué las mujeres hacíamos eso? Se estaban creyendo al dedillo lo que salía por la boca de Enzo porque era un tío guapo y gracioso. 

			—Porque es una...

			—Vigila lo que dices —le exigí señalándolo con el dedo. 

			—¿O qué? —preguntó dando un paso más hacia mí.

			Lo tenía casi encima, pero no iba a ser yo la que se retirara en aquella estúpida batalla. 

			—Vete con la morena, creo que te busca en la biblioteca. 

			—Vaya, ¿sin conocerla y la juzgas? ¿Tú?

			—No puede ser muy lista si va contigo —le repliqué con ironía. 

			Sus ojos se posaron en mis labios y sentí un hormigueo que me llegó hasta la cabeza. Me obligué a no mirarlo porque conocía perfectamente esa mirada: quería besarme y no iba a permitirlo, por muy borracho que estuviera. 

			—Mira, guapa de cara, me tienes... Puto vestido. 

			Se calló de repente fijándose en mi vestido y chasqueó la lengua, enfadado. 

			—Ahí te quedas —le solté entrando en el baño. 

			Suspiré sacando toda la tensión acumulada. Enzo me gustaba mucho y tenía que controlar mis ganas de comérmelo a besos. No entendía qué me ocurría exactamente con él, pero debía de ser algo relacionado con la química esa de la que hablaban. Sabía que no me convenía, que me había etiquetado sin más y que su historia con Alicia solo podía traerme problemas. Pero aun así no podía evitar sentir lo que sentía por él, no podía evitar perderme en sus ojos o aspirar su aroma como una auténtica pirada. 

			¿Y a qué venía lo del vestido? La verdad era que aquella noche me había arreglado en plan guerrera porque lo de al mal tiempo buena cara a mí siempre me funcionaba. 

			Salí del baño pensado todavía en él, en lo que me había dicho y en la causa real de su acercamiento. ¿Por qué me seguía buscando la boca? ¿Era como un juego o es que Enzo era aquel tipo de chicos que no llevaban bien no ser el centro de atención de todas las chicas del mundo? 

			(Por mucho que me lo proponía no podía dejar de pensar en él, porque era el único que había despertado mi curiosidad. No estaba acostumbrada a tener a un chico rondando así en mi cabeza y me desesperaba un poco.)

			De repente sentí una mano que atrapaba mi brazo y me tiraba hacia una de las estancias de aquel enorme piso. ¿Qué coño...?

			—A ver, alegría de la huerta, a mí no me dejes con la palabra en la boca.

			Enzo me había metido en una habitación, supuse que de invitados porque a simple vista estaba impecable. Realmente no vi mucho porque él se colocó delante de mí, dejando la puerta a mi espalda. Extendió uno de sus brazos, apoyándose en la madera, y dejó el otro a la altura de mi cintura. 

			Lo miré alzando las cejas preguntándole de este modo qué estaba haciendo. 

			Fuera sonaba «Tal vez» de Paulo Londra: «Porque tal vez lo nuestro era solo para divertirse, pero este tonto suele confundirse, y es triste que del finde ya no he vuelto a sonreír...».

			—Parece que hablan de mí —comentó con voz grave. 

			—¿Por lo de tonto? Porque te he visto sonreír sin problemas. 

			Enzo frunció el ceño y se lamió los labios. 

			—Chica lista.

			—Lo sé.

			—Tan lista como para tomarme el pelo sin problemas. 

			Por sus palabras daba la impresión de que no estaba bebido, pero su aliento lo delataba claramente. 

			—Tan lista como para saber que no encajas en mi vida. 

			—¿Que no encajo? Esa sí que es buena. Así el problema soy yo. 

			—Por supuesto —dije con rotundidad. 

			—¿Y eso por qué, si puede saberse? —preguntó acercando un poco más su rostro al mío. 

			—Que corra el aire —le indiqué colocando mi mano en su pecho.

			—Yo no voy a moverme —dijo retándome. 

			—Pues entonces déjame salir. 

			Estaba atrapada entre su cuerpo y la puerta y sabía que no saldría de allí si él no me dejaba. Cogí el brazo que estaba rozando mi cintura y lo separé de la puerta para pasar por allí, pero Enzo abrazó mi cintura acercándome más a él y nuestros rostros quedaron a pocos centímetros.

			—¿Estás segura de que quieres irte?

			No, no lo estaba, porque lo deseaba con todas mis fuerzas. 

			Enzo me dio paso pero no me moví de allí. ¿Me dejaba llevar o hacía caso a mi buen juicio? Nos miramos a los ojos sin miedo y volví a sentir aquel agradable cosquilleo recorriendo mi cuerpo. Podía notar perfectamente su respiración acelerada y el calor de sus labios junto a los míos. ¿Y si le besaba? Un simple beso y ya... No, no quería alargar más aquella historia por mucho que lo deseara. Tenía clarísimo que Enzo no era mi tipo y además me había puesto de vuelta y media. Al tenerlo tan cerca se me había olvidado por completo, pero por fortuna mi mente todavía funcionaba. 

			—Noa —soltó en un gruñido. 

			Su boca buscó la mía con ganas, cogió mis manos con rapidez y entrelazó nuestros dedos mientras su lengua empezó a jugar con la mía. No me vi capaz de detenerlo y una especie de neblina apareció en mi mente para dejarme llevar por esos besos tan deseados. 

			Me encantaba cómo besaba, cómo mordía mi labio inferior arrastrándolo un poco para acabar besándome de nuevo con esa ferocidad. Y lo mejor de todo era que sentía aquellos besos como si me besara el alma porque no los veía en mi mente, solo los vivía. 

			Nos separamos unos segundos para coger aire y en ese momento pensé en huir de allí, pero Enzo reaccionó con rapidez y atrapó mi rostro con sus manos para besarme de nuevo. Nuestras lenguas jugaron con avidez y una de sus manos bajó por mi cuello provocando en mi cuerpo un calor extremo. ¿Qué era aquello que sentía con tanta intensidad? Quería saberlo... quería experimentarlo y lo quería todo con él. No había otro pensamiento ya en mi cabeza. 

			—Dios... Noa...

			Su voz en mi boca y su mano bajando por mi pecho hasta llegar a mi pantorrilla desnuda me hizo gemir sin querer. Estaba clarísimo que yo lo deseaba tanto como él, así que mi mano acarició su pecho duro y mi sexo rozó el suyo. 

			—Joder —gruñó besándome con más ganas. 

			—Lo quiero todo —le dije drogada por aquella pasión. 

			Sus dedos buscaron mis braguitas para acariciarme con suavidad y mi mano buscó su cuello para seguir besándolo. Aquella sensación era tan nueva que sentía que iba a explotar de un momento a otro. 

			Solté varios gemidos y cuando sus dedos tocaron mi piel en el punto exacto solo pensé en tenerlo dentro de mí. 

			—Enzo...

			—¿Mmm?

			—He dicho «todo». 

			Se lo dije en un tono autoritario mientras le desabrochaba los pantalones. Seguidamente Enzo levantó mi vestido hasta la cintura y apartó mis braguitas para mirarme. 

			—Noa, Noa... No sabes cuántas veces he soñado con esto. 

			Le sonreí con malicia y me mordí los labios. Enzo sacó un preservativo de su cartera, que tiró al suelo. Se lo colocó con prisas y alzó una de mis piernas acercándose más a mi cuerpo.

			Nos miramos de nuevo con un deseo descontrolado.

			—¿Estás preparada para tocar el cielo? 

			Solté una risa y afirmé con la cabeza. En aquella situación lo habíamos olvidado todo: la mentira de Alicia, mi supuesto engaño, sus palabras hirientes... Allí solo estábamos nosotros dos, y nuestros cuerpos nos indicaban lo que debíamos hacer por fin. Había pasado demasiado tiempo y las ganas se habían acabado multiplicando por mil. 

			Enzo entró en mí con delicadeza mientras nuestras lenguas seguían jugando. Gemí al sentirlo dentro y tuve que morderme los labios de nuevo ante todas aquellas sensaciones. Sabía que con Enzo las cosas eran distintas, pero jamás pensé que pudiera llegar a sentir aquello. Sin duda, era mejor que tocar el cielo. 

			—Déjate llevar... —me susurró al oído con suavidad. 

			Y le hice caso porque dejé de pensar en nada más que no fuera su cuerpo dentro del mío. Mis manos, en su cuello. Las suyas, en mis nalgas con mis piernas enredadas en su cintura. 

			—Enzo —gemí su nombre con la intención de decirle que sentía demasiado placer. 

			—Vamos, Noa, ven conmigo...

			—Sí... sí...

			—Ven, nena...

			Sus palabras junto a sus embestidas explosionaron en mi cabeza a la vez que el orgasmo atrapaba todo mi cuerpo. Enzo me besó de nuevo absorbiendo de este modo mis gemidos y en ese momento sentí que éramos uno. Durante unos segundos me dio la impresión de que estaba al borde de un precipicio, pero ahí estaba Enzo, para rescatarme. 

			—Noa... eres única... Dios... me encantas... Noa, Noa... 

			Inexplicablemente tuvimos aquel orgasmo al unísono y fue algo increíble. Nos besamos, gemimos en nuestras bocas y nos separamos para poder respirar. Nuestras frentes se tocaban y sentía su aliento junto al mío. 

			—Sabía que sería así —comentó en un murmullo—. Lo hemos retrasado demasiado. 

			Sí, era cierto. Las circunstancias no nos habían sido favorables. Y nos habían interrumpido en demasiadas ocasiones. En concreto Alicia. 

			—No se puede tener novia y querer liarte con otra.

			Enzo me miró serio y yo me separé de él porque, de repente, me vino todo a la cabeza: la primera vez que apareció esa chica montándole el numerito, las veces que me había dejado plantada por ella y la noche anterior, cuando me soltó todas aquellas perlas. 

			—Creo que tú haces lo mismo.

			—Sí, claro, estás muy seguro de eso. 

			—¿Vas a negar lo que vi? 

			—No, no, yo soy esa tía que juega con los sentimientos de los chicos. Por supuesto. 

			Me coloqué bien el vestido mientras Enzo también se vestía. 

			—Menuda cagada —añadí cabreada. 

			Me había dejado llevar por el deseo y en ese momento pensé que había sido muy imbécil al hacerlo con alguien que pensaba eso de mí. Alguien que no había dudado ni un segundo en ponerme esa etiqueta. 

			—¿Cagada? ¿Eso es lo que ha sido? —preguntó con reproche. 

			—¡Eso he dicho! —le grité un poco saturada.

			Había sido el único chico que había logrado que mi mente desconectara de todo, pero sabía que ese chico no iba a ser para mí. No era necesario alargar más aquello. Nos habíamos liado y no se iba a repetir. 

			—De puta madre, Noa, de puta madre. 

			—Queda todo dicho —le dije dándole la espalda para abrir la puerta. 

			Me cogió del brazo antes de que saliera y me volví hacia él. 

			—¿Vas a enrollarte con otro o vas a esperar cinco minutos?

			Quise abofetearle, en plan película, pero me aguanté las ganas y lo miré con muchísima rabia.

			Podía haberle explicado en ese momento cómo había ocurrido todo y lo habría sacado de su error, pero no me dio la gana. Si había creído a su amiguita con tanta rapidez sería por algo. 

			—No vuelvas a dirigirme la palabra —le exigí enojada antes de liberarme de su mano y salir de allí casi sin mirar hacia dónde iba. 

			Las lágrimas se agolparon en mis ojos y tuve que hacer un esfuerzo extremo para que no salieran de allí.

			No valía la pena llorar por Enzo. 

		


		
			

			NOA

			—«Compartir los sueños con un amigo es empezar a convertirlos en realidad». Y con esta frase célebre doy por terminada esta exposición.

			Durante unos segundos solo oigo un silencio absoluto hasta que uno de los miembros del tribunal se dirige a mí.

			—Muy buena exposición.

			—Totalmente de acuerdo. Señorita Durán, muchas gracias.

			Eso significa que debo retirarme y lo hago lo más rápido que puedo. Cuando me dirijo hacia la salida mis amigas me rodean y me felicitan en voz baja hasta que salimos por la puerta.

			—¡Has estado genial! —exclama Luna abrazándome en ese momento.

			—¡Sí, lo has hecho muy bien! —asegura Edith marcando sus labios en mi mejilla.

			—¿Lo celebramos? —me pregunta Penélope cogiéndome del brazo.

			Nos vamos las cuatro entre risas y hablando al mismo tiempo con la intención de cenar en un restaurante de esos caros que he elegido yo misma. Las he invitado porque han sido unas colaboradoras estupendas y sin ellas el trabajo no existiría. 

			—Te has quitado un buen peso de encima, ¿eh? —me dice Luna observando el brillo en mis ojos. 

			La verdad es que estaba un poco asustada por si mi idea de mezclar la teoría con las experiencias de mis amigas le parecía al tribunal algo demasiado extravagante. Pero al final ha resultado un éxito porque todos los miembros han estado muy pendientes de mis palabras y eso es muy buena señal. 

			—Pues sí, no las tenía todas conmigo.

			—Ya te dije que era un buen trabajo —continúa Luna.

			—Sí, a pesar de que habéis discutido sobre algunos puntos —les digo recostándome en la silla.

			Les había pasado el trabajo a las tres y lo habían leído en pocos días. Después nos reunimos las cuatro y lo comentamos bastante apasionadamente, tanto que hubo algún que otro pique entre nosotras por no estar de acuerdo en según qué. 

			Luna no creía ser tan vulnerable como yo la pintaba, pero para muestra, sus episodios de ansiedad.

			Edith se quejó un poco de que la había descrito como una calcomanía de su madre y demasiado fría... pero eso era lo que yo percibía. 

			Y Penélope fue la que menos se quejó, a pesar de que al principio había incidido bastante en su carácter sumiso y servicial. Ella era la que más había cambiado de todas y estaba muy feliz con su nuevo yo. 

			—Porque yo soy Superwoman y me has descrito como la jodida Minnie —comentó Luna entre risas. 

			—Y yo no soy la mujer de hielo —insistió Edith bromeando. 

			—Pues yo sí que era una pava...

			Nos reímos las cuatro porque ya habíamos hablado sobre el tema y estuvieron de acuerdo en que aquel trabajo era algo subjetivo. Ellas también podían hablar sobre mí, cosa que hicieron, por supuesto.

			—Eres muy cabezona y te cierras en banda muy rápido.

			—Y no dejas que te conozcan bien.

			—Te cuesta confiar en la gente, sobre todo en las personas humanas masculinas.

			—Cierto, cierto, no voy a negar nada de eso. Esa soy yo. 

			Y esa es la realidad. Somos cuatro amigas muy parecidas y al mismo tiempo muy distintas, con unas personalidades bastante marcadas, pero con una idea muy clara en nuestra mente: las amigas son la familia que se escoge. 

			—¡Un último brindis! —grita Luna interrumpiendo mis cavilaciones.

			—¡Por ese estupendo trabajo, Noa! —medio grita Penélope. 

			—¡Gracias! ¡Estoy que no me lo creo! —exclamo también mientras chocamos nuestras copas con alegría. 

			Llevo pocos días trabajando en un centro médico y psicológico de rehabilitación de alcohólicos. Hace un par de semanas me citaron porque había dejado allí mi currículum y la entrevista fue muy bien. La sorpresa vino cuando me llamaron al día siguiente para confirmarme que entraba en plantilla. 

			Es un centro privado que se dedica a ayudar a personas con problemas serios con el alcohol. He empezado esta misma semana y mi primer paciente ya me ha marcado: Kaney. Un chico que vive en una mansión, con unos padres a los que les sobra el dinero, que tiene dos carreras a sus veintisiete años y que es el tío más borde y prepotente que me he encontrado en mi vida. 

			—¿Así que tú eres mi nueva loquera?

			—Buenos días, Kaney Miller.

			El chico alto, resultón y vestido a la última se sentó frente a mí. 

			—Joder, estás un rato buena. 

			Ignoré su comentario aunque por dentro pensé que Kaney iba a ser un hueso bien duro. Su mirada fría y su pose de chico malo me indicaron que no me lo iba a poner fácil. 

			—Veo que eres de Liverpool.

			—Interesante, sabes leer.

			—Tienes veintisiete años, vives en Madrid desde los diecisiete con tus padres y tienes estudios universitarios. 

			—Si me firmas el papel donde dice que estoy curado podré irme a vivir solo. ¿Cuánto quieres?

			¿Me estaba intentando comprar? Lo miré sin pestañear. Este no me conocía a mí.

			—Lo que quiero es ayudarte.

			El chico resopló y volvió la mirada hacia el techo blanco. Seguidamente me miró a los ojos directamente.

			—Y lo que yo querría es probar tu boca. Pero no es posible, ¿verdad?

			—Seguro que eres la mejor psicóloga de todo el centro —me dice Luna con un guiño sacándome de aquellos pensamientos sobre Kaney. 

			—Ahora mismo soy una auténtica novata, pero espero aprender rápido —les digo sonriendo.

			La verdad es que estoy muy ilusionada y que tengo muchas ganas de hacer bien mi trabajo. Este nuevo objetivo me ha hecho olvidar un poco mi desengaño con Enzo, a quien no veo desde hace un mes. 

			Gracias a esas personas humanas masculinas Edith y yo estamos pasando una mala racha. Ambas tenemos claro que no se merecen nuestra atención, pero ¿quién puede controlar los sentimientos? Por muy fuertes que seamos las dos tenemos momentos de bajón y es inevitable.

			Después de aquella fiesta de cumpleaños del bombero ninguna de las dos hemos vuelto a ver a Martín ni a Enzo. Hemos hecho todo lo posible para evitarlos y lo hemos conseguido, aunque eso nos ha obligado a cambiar de bar para tomar el café. 

			Después de la cena vamos directamente a Mistic, donde hacen una gran fiesta de Carnaval. Sergio nos ha pasado las invitaciones de la discoteca y hemos quedado en vernos por allí. No vamos disfrazadas porque no es algo que nos apasione, pero Luna nos da una máscara veneciana de distintos colores y cargada de purpurina. 

			Entramos observando los disfraces, riendo mucho y haciendo el tonto con esas máscaras. La verdad es que es divertido que nadie sepa quién eres tras el antifaz. Ojalá en la vida fuera así de fácil, pero la realidad es más cruda. 

			—¿Estás bien? —me pregunta Penélope al oído al verme tan pensativa.

			—Sí, claro. 

			—¿Estás pensando en él?

			Ambas dejamos las máscaras a un lado para tomar un trago de nuestros mojitos. 

			—Se me pasará —le digo una vez más.

			Es una frase que he dicho miles de veces en los últimos días. 

			—Seguro que sí y después vendrá ese chico que te hará sentir mariposas. ¡Ya lo verás!

			Sonrío a Penélope porque esas mariposas ya las había sentido, cosa que no voy a reconocer. El brillo en los ojos de mi amiga me indica que está más feliz que nunca. Hugo se ha instalado en su piso y están en ese momento que podríamos llamar luna de miel. Me alegro muchísimo por ella, por supuesto. 

			—¡¡¡Sergio!!! 

			Luna abraza a su chico con entusiasmo y las tres la miramos con una sonrisa, a pesar de que sale con él a escondidas de su madre. Todas esperamos que en un futuro la susodicha entre en razón. Si Luna está enamorada de Sergio tendrá que aceptarlo tarde o temprano. 

			Como también yo voy aceptando que mi error con Enzo me ha marcado más de lo previsto. Algunas noches recreo aquella escena en mi mente, es algo que se me escapa de las manos hasta que me grito a mí misma que no puedo continuar haciéndome eso. ¿De qué me sirve fantasear con él? 

			Me da mucha rabia pensar que estoy colgada de un tío así, de un ligón de tres al cuarto que me levantó la falda y consiguió meterse entre mis piernas dejándome una sensación entre placentera y amarga. Todavía hoy no entiendo qué ocurrió para que acabáramos haciéndolo de aquella forma tan brutal...

			—¡Eh! Ese tipo de allí no te quita el ojo de encima —me indica Luna con un codazo y señalando un tío que va vestido de El Zorro.

			Llevamos un par de horas en la discoteca y no hemos parado de bailar ni un segundo. 

			—Qué original —le digo a Luna seguidamente mientras nos reímos de él. 

			—Tía, que viene hacia nosotras.

			Nuestras risas siguen ahí y nos da igual si el chico se da cuenta. Tampoco le vemos la cara porque la lleva completamente cubierta con una máscara veneciana que solo deja entrever sus labios. 

			Se planta delante de mí y hace una reverencia, ofreciéndome su mano cubierta por un guante negro. 

			Luna me empuja hacia él y sin darme cuenta me veo atrapada entre sus brazos. Me río con ganas y bailamos un par de canciones de salsa como dos profesionales, porque el chico sabe bailar y yo me dejo llevar por esos momentos de diversión. 

			Realmente es lo que necesito: pasármelo bien, desconectar de todo y vivir mi juventud a todo gas. 

			Entonces suena «Nada sale mal» de Aitana y el chico me abraza por la cintura como si fuera una lenta. Por lo visto quiere seguir bailando conmigo y le rodeo el cuello con los brazos. Estamos muy cerca y me dejo mecer por la canción.

			«Y si jugamos bien, nada sale mal, solo tienes que arriesgar. Si tú pones cien, yo le pongo más y veremos al final...»

			Una de las manos del desconocido sube por mi espalda y mi cuerpo se tensa al segundo. 

			No puede ser... Ese aroma...

			Su mano llega a mi cuello y miro al chico buscando sus ojos tras la máscara. 

			—¿Eres... tú?

			Mi mente no elucubra demasiado bien y sale esa tonta pregunta de mis labios mientras los suyos marcan los míos en un apretado beso.

			—Quién iba a ser si no...

		


		
			

			ENZO

			A mi edad y todavía podía sorprenderme a mí mismo. ¿Qué me ocurría con Noa? ¿Por qué no lograba quitármela de la cabeza? 

			Sí, evidentemente es una chica guapísima e inteligente, pero sabía de sobra cómo se las gastan este tipo de féminas. Demasiado guapas y demasiado listas, aunque no lo suficiente como para jugar conmigo. 

			No soy más espabilado que otros, pero el azar ha querido que me diera cuenta de que Noa no puede evitar flirtear o enrollarse con otros sin más. El día que vi la imagen de la discoteca algo se rompió dentro de mí. Realmente pensaba que yo le gustaba de verdad, pero por lo visto a Noa le gustaban todos, mucho, tanto que no dudó en liarse con aquel tipejo mientras yo echaba un guante a Jordan. 

			No era la primera vez que la veía en brazos de otro chico, pero aquella noche con ella había sido especial para mí. La cena fue genial, los besos eternos y con ganas de más y conversar con Noa era un placer a todos los niveles. ¿Por qué tenía ella esa necesidad de besarse con otros? Vale, no éramos pareja ni nada por el estilo, pero aquello era un claro indicativo de que Noa pasaba olímpicamente de tomarse en serio lo nuestro.

			Lo sabía, sabía que no había salido demasiado tiempo con nadie porque me proporcionó esa información Luna a base de preguntas sutiles. Sabía que le costaba confiar en el género masculino y que no tenía ganas de salir con nadie. Pero en el fondo pensaba que yo podía ser el elegido.

			Me equivoqué. 

			Y ahora estaba pagando las consecuencias de haberme acercado demasiado a Noa porque estaba colgado y no podía dejar de pensar en ella. Sobre todo, en nuestro último encuentro... Joder, si es que solo de pensar en la suavidad de su piel me daban ganas de darme cabezazos contra la pared. 

			Una cagada, para ella había sido una simple cagada y para mí había sido... único. Hacía tiempo que no sentía el placer de aquel modo y por eso no entendía cómo para Noa había sido una simple cagada. 

			—¡Vamos, Enzo, te estamos esperandooo!

			Jordan, Martín y su amigo me esperaban en el portal. 

			El mes siguiente a la fiesta de cumpleaños Martín y yo habíamos ido quedando para tomar una cerveza. Los dos sabíamos qué teníamos en común, pero el primer día ni lo mencionamos. El segundo día Martín se decidió a dar el paso y me preguntó si había visto a Edith. Hacía un par de semanas que no aparecían por el bar, así que no sabía nada de ninguna de ellas. 

			En nuestro tercer encuentro hablamos de ellas por los codos y los dos coincidimos en que esas chicas no nos convenían. No, no, por supuesto que no. Pero en los siguientes encuentros ellas seguían saliendo en nuestras conversaciones. ¿Por qué? Porque tanto Martín como yo estábamos pillados por aquellas dos amigas. Así de simple. 

			Entre los dos nos pasábamos información de primera mano. Martín sabía algo de ellas por Hugo, que vivía con Penélope. Y yo lo sabía por Luna, que entró un día en el bar con sus padres y logré sacarle algo sobre Noa y Edith. 

			Edith había dejado el bufete de su madre para empezar de cero en otro de menos renombre. No estaba con Pablo, aunque este seguía yendo tras ella. 

			Noa había encontrado trabajo en un centro de rehabilitación alcohólica y estaba muy feliz. Aquella semana exponía el trabajo del máster y aunque quise sacarle más detalles a Luna no lo conseguí. 

			—¿Quieres que Noa deje de hablarme? —me preguntó desde el otro lado de la barra del bar. 

			—No, no... pero...

			—Pero nada, Enzo. Si hablo contigo me pela. Solo puedo decirte que después de la exposición iremos a Mistic a celebrarlo porque Sergio nos ha conseguido entradas para la gran fiesta de Carnaval y...

			Puso la mano en su boca y me miró abriendo mucho los ojos.

			—Te prometo que no iré —le dije sabiendo que no lo iba a cumplir.

			—Si te ve por allí atará cabos y yo no sé mentir, Enzo. 

			—Que sí, tranquila.

			A los diez minutos llamé a Martín y cinco minutos más tarde ya teníamos las entradas para Mistic. 

			Dos gilipollas, eso parecíamos, lo sé, pero los sentimientos nos empujaban a hacer este tipo de tonterías. Y allí estábamos, paseando nuestras miradas por la discoteca hasta que las vimos bailando en la pista. 

			Por suerte no iban disfrazadas aunque llevaban en las manos unas máscaras con las que hacían el tonto de vez en cuando. Noa estaba especialmente bonita o quizá es que la echaba de menos, más de lo que yo mismo pensaba. 

			Estuvimos observándolas media hora larga. Martín tenía claro que no iba a dar un paso, estaba realmente dolido con la mentira de Edith sobre aquel compañero de trabajo con el que la había visto besándose. Y yo tenía serias dudas... porque sabía que Noa no era chica de un solo hombre, pero mis ganas de verla, de sentirla, de charlar con ella y de volver a besarla me rondaban demasiado por la cabeza. 

			—Hombre, Enzo, ¿cómo estás? 

			Alicia apareció de repente a mi lado, en la barra. 

			—Hola, Alicia, ¿qué tal todo?

			Alicia había estado yendo a terapia durante aquel mes. En casa la habían obligado a pesar de que ella no quería ir y al final había tenido que claudicar.

			—Bien, mucho mejor, gracias. Veo que no te has disfrazado.

			Realmente parecía mucho más calmada. 

			—No, disfrazarme no me va.

			Alcé la vista hacia Noa para tenerla localizada y no la vi. ¿Dónde estaba? 

			—Me alegro mucho de que estés mejor —comenté intentando ser amable. 

			—Sí, ya. Espero que podamos vernos un día de estos y tomar un café.

			—Sí, claro. Llámame cuando quieras —le dije por inercia. 

			Mi interés estaba puesto en Noa, no en aquella conversación. Tenía ganas de acercarme a ella y de... no sé... de observar sus ojos mirándome, de ver su sorpresa o su enfado o lo que fuera. Pero empezaba a necesitarla demasiado. 

			—Muy bien, te llamo la semana que viene.

			—Sí, sí...

			Mis ojos buscaron con avidez a Noa y esta vez sí la localicé. Estaba bailando y riendo con sus amigas hasta que un chico disfrazado se puso a bailar con ella. Seguí al dedillo todos sus movimientos y, aunque no me gustó un pelo verla tan feliz, me obligué a no moverme del sitio. Noa no era mi chica ni lo iba a ser. 

			Aquel tipo se acercó mucho a ella y tensé mi cuerpo al verlos tan cerca. ¿Era alguno de sus ligues? Probablemente.

			Fui tan imbécil que seguí mirando hasta ver cómo le daba el primer beso, pero logré convencerme para darme la vuelta ipso facto y no observarla más. 

			¿Quería estar seguro de que Noa no pensaba en mí?

			Ahí tenía la evidencia. 

			—¿Una ronda, chicos? —pregunté llamando con una señal al camarero.

			—¡Eso, eso! ¡Por nosotros! —exclamó Jordan.

			Martín y yo nos sonreímos. Tenía suerte de estar muy bien acompañado. 

			—¡Por todos mis amigos!

		


 

Susana Rubio, una de las autoras más vendidas de la autopublicación, ha dado el gran salto al papel con su serie más adictiva.

 





Penélope vive con su novio, y su vida ordenada es un poco aburrida ¿O quizá no tanto como parece?

Edith es seria, responsable y pragmática, tanto que nunca se deja llevar, o casi nunca...

¿Y Noa? Noa no soporta a los hombres, pero al mismo tiempo va a perder el norte por uno: ÉL.

Cuatro maneras de ver el mundo que se complementan para crear un universo propio donde el amor y la amistad podrán con todo. O con casi todo...
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